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" Son estos los grandes hombres de la historia cuyas 

inalidades particulares contienen 10 substancial, es­

ecir 10 que es voluntad del espíritu univen,al. Deben 

er llamados héroes por cuanto no extrajeron sus metas 

su profe&l.ón del existente sistema y a través de una 

rayectoria tranquila, ordenada y santif1cada, sino que 

brevaron en una fuente cuyo contenido era desconocl.do 

parecería inactual. Se nutr1eron del espíritu l.nte­

ior que todavía fluía en forma subterránea pero que -

olpeaba insistentemente contra el mundo e~terior. Como 

una cáscara, la rompe porque es un germen dl.stinto al 

e esa cáscara. Es decir que son Jndl.vl.duos que pare­

en crear desde su l.nterior y cuyas acciones plasman -

elaciones de alcance mundial y que parecen exclusiva 

ente sus obJetivos y sus obras. 

Semejantes individuos no han tenl.do de ningún modo 

1 esas sus f1na11dades la conciencia de la idea sino 

le eran hombres práct1cos y de sentido polítl.co. Emp!:. 

) al mismo tiempo eran hombres que pensaban y que t!:. 

(an noción de lo que era necesario y de cuando había 
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n~01l)UCC10N 

Normalmente en una introducción se le pide al autor un 

quejo general de la obra, que permita a cualquier perso­

orlentarse en su desarrollo y en el discurso teórico. Es 

tiene sus inconvenientes, porque en Clerta manera es an­

ipar el resultado que se tiene que demostrar en el desa 

110 y que se tiene que exponer al final como síntesis y 

clusión. Sln embargo, es a la vez un requislto metodoló­

o ya que I el _ desenvolvimiento dialéctico de las cosas, 

e como premisa lo gue es su resultado, y lo que es el fi­

, aparece como su introducción. 

En esa perspectiva, el anteproyecto de investigación se 

senta como la meJor guía,pero a la vez, el exponerlo como 

en un principlo, demostraría lo "ferreo ll de la jnvestiga 

n, ya que ninguna real búsqueda de la verdad es al final 

como fue anticlpada. 

No nos queda otro recurso que reconstruir el resultado 

una cierta lIgraduación" que no sea el repetir el final/pe 

si un auxlliar que sirva de mediación a un tema tan aspe 

~ diflcultoso como lo es el de la dlaléctica del capltal 

ial. 

Todo esto es reforzado mas aún, porque no se puede exi 

del lector normal un esfuerzo y un interés tal que lo 

i 
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19a sobreponerse a las grandes dificultades y caminos esca 

'osos de la comprensión del concepto de la reproducción or 

inica del capital. Esto no es aplicable para aquel que se 

'ecie de ser un decidido luchador por la bGsqueda de la 

~rdad de las relaciones soc~ales y por lo tanto de su con­

'ibuc~ón al desarrollo de la ciencia. 

El método aplicado hace que el estudio de los primeros 

lpítulos sea bastante dif~cultoso y ofrece el peligro del 

lnsancio y en consecuencia el de no continuar adelante en 

obra. Pero como decía Marx "En la ciencia no hay calza-

1S reales, y qu~en aspire a remontar sus lum~nosas cumbres, 

Lene que estar dispuesto a escalar la montaña por senderos 

3cabrosos" 1/ 

Comencemos por cuál es el objeto de estudio. Este es -

i dialéctica del desarrollo real del capital social. Es de 

Lr, no es nuestro propósito específico el estud~ar la for 

i en que éste se ha manifestado en el proceso histórico,mu 

10 menos y esto hay que enfatizarlo, la dialéct~ca de la 

~producc~ón de un cap~tal en particular o en una nación, -

11 como alguien pOdría esperar para el caso de El Salvador. 

Si al final dedicamos, en toda la segunda parte, la -

tención al estudio de la manifestación histórica del movj 

lento del capital mundial, es porque es preciso el consta 

Ir como lo real ( nuestro objeto) se ha vuelto real~dad. 

I Marx del Prólogo y Nota flnal a la EdlC16n Francesa, El Capital Tomo 1, pag: XXV 
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1 estudio en particular en El Salvador es una eJemplific~ 

ión. Desde el nivel general de nuestro estudio, la histo_ 

Jria de el capital en una de sus partes (cualquier país ), 

s un mero dato, nada más que un indicador del movlmiento­

~l conjunto. 

El estudio de la hjstoria del capitalismo en su mani 

astación inmediata, ya sea a nivel mundial o en El Salva­

Jr, en ningún momento es menos valedero que el estudlO de 

~ lógica interna de la dialéctica de lo real, de nuestro -

bjeto (el capital social), que es a la vez lo más abstrae 

J y lo más concreto. Sin embargo aquello no es posible de 

ealizarse sin la comprenslón plena de la totalidad concre 

~ y para el análisls de ésta no hay otro camino que par­

ir de su manifestación en la historia. 

Seguramente alguien podrá cuestionar la pertinencia de 

~l objeto de lnvestigación en nuestro país, dadas las con 

iciones de guerra; señalar la ausencia de lo práctlco y ta 

harla de demaslado abstracta. Su urgencia en cierto modo -

ustificada, le da como parámetro de enjuiciamiento lo per 

inente para la necesidad inmediata. Dentro de su llmitada 

isión, su obtuso interés exclusivo en la parte, la hace 

er en ésto (El Salvador) y a lo inmediato, como lo concre 

~, y al todo y su movimiento estratégico como lo abstracto. 

en un despliegue de empirismo, lo pragmático (no lo real 
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:mte práctico) aparece como lo real y el estudio de las le 

~s 1nternas del movimiento de lo real, como algo vacío y -

lrente de contenidos y significado para la práctica. 

Ahora bien, Que es lo realmente concreto y qué es lo 

!almente abstracto? Ellos confunden lo concreto sensible 

)11 lo concreto real. 

Consecuentemente creen que la dialectica es la eleva­

.ón de lo concreto a lo abstracto y con eso se ufanan de -

~r materialistas !!!~Como diría Hegel, la med10cricidad es 

dna de nuestro tiempo. Filosofastros del al¡::>iste, especie 

)undante en los corrales de la ideología y su centro supe 

.or de reproducción. 

Lo grave es que se precian de ser los ideólogos, el al 

l mater, la madre nutr1cia de un proceso donde caen los ve,E 

lderos hombre y sobre su sangre reclaman el derecho que no 

·s pertenece. Alguna g1ra de tur1smo político por las zo 

lS creen que es sufic1ente para hacerlos acreedores de tal 

errogativa. 

Pero de nuevo planteemos la pregunta, Que es lo concr~ 

.?Lo que se nos aparece como lo inmediato, lo concreto se~ 

ble es lo realmente abstracto y el resultado del proceso -

, conocimiento (proceso que contl.ene como movimiento a lo 

actico y a lo teórico), eso que parece abstracto, es real 

nta lo concreto en cuanto reflejo del movimiento real. Así, 

------- - - --
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)mo fenómeno, lo real abstracto se manifiesta como concre 

) y lo real concreto, como lo abstracto. 

Esta apariencia, que invierte la realidad, es la base 

el nivel de la seudodialéctica de la totalidad concreta. 

is allá del fenómeno, el movimiento dialéctico de la con­

Lencia obJetiva, es realmente el movimiento de lo abstrac 

) a lo concreto. Esto es así tanto para cualquier investi 

lción científica actual como para el desarrollo histórico 

~ la ciencia como forma de conciencia de la humanidad. 

El punto de partida fue lo concreto sensible, es decir, 

> abstracto y en su desarrollo el hombre ha ldo profundJ.­

lndo su conocimiento haCla lo real concreto. 

Por el contrarlO al análisis, en la exposición se pro 

~de a la inversa. Se parte de lo concreto hacia lo abstrae 

>, de lo real a su unidad con lo existente en la realidad, 

)nde el fenómeno es explicado por la exposi~ión previa de 

l esencia. 

Como se verá, tal es la estructura de exposiclón de es 

l obra, dónde se expone previamente el movimiento real del 

lpital social para arrlbar luego a la exposición de lo in 

'diato, en su unidad, en el movimiento de la realldad his 

¡rica. 
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Se entendera pues, que al ser nuestro obJeto la tota­

idad concreta, el capital social, estamos procediendo con 

a convicción de ser lo más concreto posible. En eso se fug 

a nuestro mater1alismo, a la vez que la Justif1cac1ón de -

na tesis de tal naturaleza. Es decir su relevanc1a y per 

inencia. 

Ahora bien, cual es nuestro propós1to, nuestro obJeti 

o en el estudio de semejante obJetoo Esto es una consecuen 

ia de la concepción que se tenga de la forma de existencia 

e la tota11dad concreta. 

Cómo síntesis de múltiples determ1naciones, relaciones, 

sta aún puede ser concebida en una forma estát1ca de exis­

encia. Pero esto sería una deformación de lo real aunque 

ara su estudio se tenga que partir en un primer momento de 

110. La relación esenc1al, tal como lo hizo Marx en el pri 

er tomo, se expone presc1d1endo de su movimiento. No queda 

tro camino en el método lógico concreto de expos1c1ón, pero 

o es mas que un momento, ya que la relación esenc1al (El -

apital) concebida y expuesta hasta allí, es una mera abs­

racción. Lo real es esa relac1ón en su movimiento, como -

esarrollo de la esencia en cuanto tal y en su desenvolvi­

iento hacia lo aparente, hacia su manifestación. Así la -

sencia no es algo estático, ni lo que permanece/en oposi­

ión a la múltiple variación del fenómeno; ni es algo sepa 
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ado de €l: por un lado esencia y por el otro, fen6meno. 

Más bien lo real de todo, es la transformaci6n (movi 

iento ) de la misma esencia y el movimiento del aparecer 

n el fen6meno. Tal era el gran propós~to de Marx en el -

~gundo tomo al tratar de dar el concepto del movimiento -

~l capital. Empresa no term~nada no porque a ese hombre 

~ faltara capacidad, sino por ser hiJo de su época y que 

~r su rigor científico no pudo completar. Responsabilldad 

ue cae en los hombros de todos aquellos que nos Ilprec~a-

~Sll de admirarlo y emularlo. Sin embargo con una estatu 

a mucho más huml1de,tenemos que Juntarnos a lo largo del 

iempo,tal cual enanos , para poder aproximarnos a la talla 

e su horizonte visual y poder continuar su tarea. Cien -

ños después de su muerte cada quien ha puesto o ha servi-

~ de grada en el ascenso hacla ese nivel. Lucha cruel en 

a cual cada uno se ha sentido en la cúspide, sin ser nada 

ás que la base para un nuevo avance. 

~on semejante experiencia, nuestro obJetivo es ser un 

sca16n en la conceptualizaci6n del movimiento, del desarro 

lo, del capital soclal. 

Esto impllcó varlas tareas de aná1isis: 

a) Identificar las relaciones esenclales. Estas son q 

(composici6n orgánica c/v), pi (tasa de explotación 

p/v) , gl (tasa de ganancia p/cfv) y pi (tasa de -

acumulación ~/ oc ). 
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b) Determinar su re1aclón de fundamenta1idad e interac 

ción entre ellas. Nuestra hipótesis es que la rel~ 

ción fundamental es la relación de oposición c y v, 

en cuanto categorías económlcas de base para la re 

lación entre burguesía y proletariado. Esta re1a-

ción, pues es q en cuanto cociente, expresa y con-

tiene la relación, la lucha de clases y el desarro 

110 de las fuerzas productivas. 

Las otras relaciones no pueden dar cuenta, o solo 

incompletamente, de tal desarrollo. Haya la vez un 

"orden" esencial que va de q a pI, de estas dos a 

g' y luego de éstas tres a f' . Sin embargo sobre 

la base de q, todas se condicl0nan e interact6an en 

tre sí. 1./ 

c) Luego de determlnar la "relación" entre las relacio 

nes, procede el análisis del movimiento de cada una 

de ellas en el desarrollo general del capltal, en -
. 

abstracto, es decir, por una, luego en la relación 

entre ellas y de ellas con el todo. 

d) Tomando en cuentas estas múltiples relaciones y con 

dicionalidades dentro del todo, analizar a éste, el 

capital social, en su dialéctica interna, la repr2 

ducción. Para luego arribar a su forma más plena de 
"'77-'E""1r""Tle- c:-:"t"':"0-r-n"""0"""v"""e--rsado en el conocimlento de las relaclones q, pi, g' Y BI 11 no debe de 

preocuparse de su entendlnllento, ya que en el Capltul0 11 se expl1can con ampl1tud. 
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movimiento, como unidad contradictoria de continui 

dad y discontinuidad, de calidad y cantidad, de -

valor y contenido t~cnico-material. El concepto que 

lo s~ntetiza es la reproducción orgánica de El Ca 

pital. 

e) Dentro de la reproducción orgánica analizar los di 

ferentes niveles de movimiento: cíclico, secular y 

tendencial. 

Es únicamente hasta que se ha completado tal tarea, 

le impl~có retomar las bases deJadas pe....:- Marx y sin1:.etizar 

)s diferentes aportes de grandes hombres, cuando ]lega~os 

L concepto del movimiento real y a su delimitación plena: 

I reprOO1lJlCCiÓlIll orgrálmi.ca deJL capi ta.JL socia.I.. 

Este es el contenido de la primera parte, es decir del 

ipítulo No. 1 al No.3. Dado la exigencia del m~todo de ex 

)sición, presc~ndimos de su manifestación histórica. Si al 

lna vez tomamos y damos eJemplos de naturaleza socioh~stó 

lca u orgánica, es como mediac~ón para su comprensión. Muy 

recuentemente, como se verá, ocupamos como s~mil, ejempli 

lcación, al organismo humano. En ningún momento es nues 

ro propósito reducir la dial~ct~ca del capital social a la 

ial~ctica del desarrollo del organismo humano. Tal cosa -

9ría un retroceso al organicismo, tal es el caso de Spen-
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~r. El cuerpo humano como materia orgánica, es en tanto -

lidad, el producto más desarrollado de la naturaleza y de 

i materia en si. Solo superado por la complejidad de la ma 

~rialldad soclal, es decJr de las múltlples relaciones eco 

Smicas que en su forma superior se presenta como capital 

)cial. 

Ocupamos el desarrollo del cuerpo hmnano, movimiento 

~ una gran complejidad, para explicar y hacer accesible -

Ldácticamente, una realidad de un orden superior. Es una 

~táfora para aproximarnQsal movlmiento real de capital s~ 

Lal. Verdaderamente, es la dialéctica de la materialidad 

)cial la que daría cuenta de la dialéctica de la materla -

:gánica, de igual forma que la estructura del hombre da -

lenta de la estructura del mono aunque ocupemos a éste 

1 los experimentos para poder conocer, por aproximación, 

L funcionamiento del prlmero. 

Tanto Marx como Hegel, el primero en El Capital y el 

~gundo en la lógica y la Fenomenología del Espíritu, ocu 

ln este recurso frecuentemente. Es como una disminución 

~ la graduación de la complejidad, como un peldaño en el 

;censo de la comprensión de lo superlor. Esto tiene sin -

wargo sus peligros, riesgo del uso abusivo de los similes, 

~táforas y representaciones, esto es el quedarse en el ni 

~l de la mediaclón y comprender lo superior encerrado en 
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1 estructura de lo inferior. Por eJemplo, Marx en ciertos 

)mentos ocupa la metáfora de un edificio para explicar la 

3tructura de lo social y hay tanto marxista (Althusser por 

jemplo) que han convertldo a la metáfora en el seudocon­

~pto de las relacl0nes estructurales del ser soclal. 

Sin embargo en la reproducción de la conciencia, en el 

~oceso de exposiclón, que es educación, estamos obligados 

correr ese riesgo y ocupar, lo mecánico para arrlbar a lo 

límlco y a éste para llegar a lo orgánico y al hombre (co­

) diJimos lo superior de lo orgánico} para elevarnos a la 

~terialidad social: El Capital. 

Sirva esta advertencia para evitar tal desllz que sin 

=ramente iría en contra de todo nuestro propósito. 

La lógica expositiva de toda la primera parte es la 

iguiente: en el primer capítulo tratamos del ser social en 

~neral, identiflcando como su cualidad general, su substan 

ia, al trabajo: como relación, como acción, como movimien 

J. 

A partir del movlmiento de esa substancia como rela­

ión entre fuerza de trabajo y medios de producción (FFPP), 

legar al momento superior de su desarrollo, el capital so 

ial. 

Como momento superior tratamos en el segundo capítulo 
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de exponer su dialéctica interna, es decir el proceso de 

reproducción. Aqui vamos de lo más simple a lo más comple 

jo. Partimos de la reproducción simple, para llegar a la -

reproduccJón amp11ada. En esta nos vemos obligados a desa 

rrollar nuevos conceptos de acuerdo a su compleJizació. -

Así creamos los conceptos de reproducción absoluta o exteQ 

siva, reproducción relativa o intensiva, para converger en 

lo que es la reproducc1ón compleJa. Tomando como base a 

ésta, saltamos a la reproducc1ón orgánica como unidad de -

la reproducción de la cantidad (valor) y la ca11dad (conte 

nido técnico material). En este punto analizf~os los dife 

rentes niveles en que se desarrolla esta unidad cualicuanti 

tiva. Retomamos el concepto de ciclo, desarrollamos el de 

novimiento secular, para concluir en el movimiento tenden 

~ial. 

Solamente hasta que hemos arribado a este punto en el 

lue hemos completado de estudiar lo real corno movimiento, 

Jodernos pasar a la siguiente parte, la cual tiene corno obje 

tivo exponer la realidad (unid~d de lo real y lo exi5tente) 

1el movimiento. EnLramos en el cuarto capítulo, a la exposi 

~ión del mov1miento del capital social corno capital mund1al, 

~s decir en el nivel en que el capital expresa la verdad -

lel concepto de su movimiento, por lo tanto la exposición 

lel desarrollo histórico, en cuanto realidad del capitali~ 

no. 
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En esta exposición partimos de sus formas primitivas 

mtidiluvianas" , hasta llegar a 10 actual (50.capItulo). 

1 e~te tratamos de hacer un análisis de las nuevas caracte 

st~cas que se están conformando y deJamos indicadas las -

lIas para construir un concepto de la estructura mundial -

1 surgimiento. 

Lo prematuro nos impide, a no ser que por especulación, 

'finir y significar al nuevo perIodo. 

En consonancia con el análisis del todo, del capital 

mdial, analizamos una de sus "partes" (esto es algo rel~ 

vol. AsI en el 60. estudiamos el desarrollo del cap~tal 

l El Salvador, tratando de identif~car en lo posible; el -

)vimiento de la cantidad y la calidad, de la extensión y 

L intensidad. En las partes en que carecemos de datos tra 

Lmos, con base a pistas, de señalar su desarrollo probable 

Ido esto en unión con el desarrollo del capital a nivel -

mdial. 

Nuestro eje de exposición en este capItulo es el capi 

Ll, y es en torno a su movim~ento que retomamos los datos 

.stóricos. Esto nos permite no perdernos o divagar en as­

~ctos no fundamentales a nuestro propósito. 

En la última parte del capítulo arribamos a la situa 

.ón política actual, a la guerra. Esto, . porque lo polí­

~co ( y 10 militar como su expresión superior) es la con-
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~eción, la síntesis oe lo económico;y en la contradicción 

guerra salvadoreña es donde se expresa con la mayor clari 

ld, las grandes contradjcciones mundiales. 

Una claridad mediada por el largo camino emprendido, 

porque nos hemos creado como hombres en ese rico fermen 

) de las contradicciones, que obligadamente o no, como de 

La Marx, hemos tenido que beber. 

La tercera parte es el epl1ógo. Muy sintéticamente 

irtimos del capitallsmo, de su movimiento, para explicar 

L movimiento de toda la materialldad social. El capital, 

1 este nivel de abstracclón, es solo un momento (pero el 

lperior) de todo el movimiento de la materla. Muy simplifi 

idamente tomamos el capital como base para bosquejar lo -

le se entendería como"ontología", es decir la materla co 

) categoría del ser. Aparentemente ésta sería una elucubra 

lón filosófica, pero realmente es una exigencia del mlsmo 

~todo de exposición adoptado en un principlo. Después de 

Jdo una lógica y una "ontología" dialéctica y materlalista 

ln no se ha hecho, y lo único que tenemos como base es la 

Sgica en "El Capital de Marx" y la gran obra de Hegel, 

~a ciencia de la Lógica".No cabe ni mencionar esa lectu­

~ manualesca que se adJetiva dlaléctica (y muy ortoxamen 

~) para argumentar que tal tarea ya está hecha. Esta es -

na escolastica disfrazada de marxismo. 
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La lucha entre ciencia y rel~g~ón como formas de co~ 

'iencia, muy lejos de lo que el observador poco . perspicaz 

'uede suponer, es un fenómeno muy actual. 

No hablamos de los cristianos, mahometanos, budista •• 

tc. más bien hablamos de una forma superior y cualificada 

ue se presenta disfrazada como clencia en 10 social. Para 

1105 toda verdad ya está d~cha y hay de aquel que dude o 

lasfeme lo que ellos han adoptado corno b~blia, contra los 

uevos r~tos (solo que ahora polít~cos), Dios es Marx y los 

antos del cielo con Engels, Lenin, Mao , etc. El estudio 

el marx~smo es ahora un rito~ una doctr~na donde todo es-

~ dicho y terminado. 

La historia como decía Marx y anteriormente Hegel, se 

~pite dos veces, la primera como tragedia y la segunda ca 
1/ 

) comedia, bufonada;- La primera vez en los tiempos de un 

~tesano, buen hombre y de gran inteligencia, lider de su 

)oca fue crucificado1al igual que mUCHOS otros,por los 

riseos '1 burócratas relig~osos que se beneficiaban de la -

norancia de su pueblo. Realmente si nos atenemos a los 

chos históricos, no fueron los roman0S los principales -

sponsables, fueron los sacerdotes, ~0S depo~itarios del -

ber ideológico, los que más se sent$an amenazados por las 

eas subversivas y las crít~cas a la nlpocrecía de tales buró 

Marx se referla a Napoleón 11I que quería lmltar S10 poder serlo, la graandeza del . 
papel hlstórlCO de su tío Napoleón Bonaparte I 
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ltas. Si aquello fue tragedia, hoy asistimos a una comedia 

1 artistas en el escenario. Antes fue en el campo de la re 

~1ón, dado el n1vel de desarrollo de la conciencia social, 

Jresión del desarrollo de las fuerzas product~vas de la -

~ca. Hoyes la ciencia. Es en este campo donde han flor~ 

~o los nuevos artistas~ que muy bien se llevan con aque-

os de talante empírico. 

Se podría aplicar para El Salvador en las últimas dé 

das lo que Hegel decía en su época para la filosofía en su 

rma idealista, que obviamente tenemos que traducir y apli­
\\ 

r a los personajes históricos: H~bo un tiempo en que el -

~bre tenía un cielo dotado de una r~queza pletórica de pen 

ooientos y de imágenes. El sent~do de cuanto es radicaba en 

_ hilo de luz que lo unía al cielo; entonces en vez de per 

¡necer en este presente, la m1rada se deslizaba hac~a un más 

Llá, hacia la esencia divina, hacia nnapresencia situada en 

) ultraterrenal, Si así vale decirlo. Para dirigirse sobre 

J terrenal y mantenerse en ello, el ojo del espíritu tenía 

~e ser coaccionado; y hubo de pasar mucho tiempo para que -

guella claridad que solo poseía lo supraterrenal acabara por 

enetrar en la oscuridad y el extravío en que se escondía el 

entido del más acá, tornando interesante y valiosa la aten 

ión al presente como tal, a la que se daba el nombre de ex 

teriencia. Actualmente, parece que hace falta lo contrario 



xvi~ 

\e el sentido se halla tan fuertemente enraízado en lo te 

enal, que se necesita la misma violencia para elevarlo de 

levo. El espíritu se revela tan pobre, que, como el pere-

ino en el desierto, parece suspirar tan solo por una gota 

· agua, por el tenue sent~miento de lo divino en general, 

le necesita para confortarse. Por esto, por lo poco que -

espíritu necesita para contentarse, puede medirse la ex 

msión de lo que ha perdido ~I 1/ 

Esta obra se concibe como crítica, en el desarrollo de 

l lucha ideológica, supuesta en el quehacer científ~co so-

:e la sociedad. Así, no nos asusta la crítica y la misma su 

~ración y demostración de la posibilidad de las limitacio-

~s de nuestra argumentación • Su superación, por med~o de 

~ crítica científica, que no está reñido con lo apasionado 

10 somos positivistas), será bien recibida. Sin embargo, pa 

~ aquellos mediócres que no se atreven a desarrollar esfueE 

~s pero si se prestan para la murmuración, la crítica malsa 

a y mezquina, diremos lo que decía Hegel. 

"El Thersistes de Homero que reconviene a los reyes es 

na figura tipificante de todos los tiempos. Ahora ya no r~ 

ibe azotes como en la era homérica, pero su envidia y su -

bstinación son las espinas que le fastidian en la carne, y 

1 gusano inmortal que lo corroe viene a ser el martirio de 

uedar sin eco sus "excelentes" propósitos y críticas " 3./ 
I Hegel, ;Hegel, Fenomenología. p~l Espírltu pag.l1 

/ Hegel, Fllosofía de la Hlstoria pag. 63 



l. EL CAPITAL SOCIAL 

.1 EL CJ.Ill>ITAI. EINf GHINIEJMJr.u 

.1.1 EL TRABAJO COMO LA SUSTANCIA DEL SER SOCIAL. 

Al comenzar el capital, Marx deJó como supuesto el -

xioma fundamental de la teoría científica sobre la socie 

ad. El axioma sobre el trabaJo y la producción como condl 

'ión de la existencia material de la sociedad humana. Esta 

Iremisa, base de la construcción teórica del marxismo, es 

In libro cerrado para la mayoría de críticos de Marx y tam 

>i€n para una gran cantidad de "marxlstas". Toda la primera 

:ección del Capltal titulada "Mercancía y Dinero" sigue 

:iendo, un libro cerrado para ellos, Sln embargo es el ele 

~ento siempre presente en toda la obra de Marx. Es la lla 

re que nos permite abrir la puerta de su obra. Sin embargo 

~l leerla y estudiarla, debldo a su rica compleJidad, no -

lOS asegura automáticamente su entendimiento y comprensión. 

Esta afirmación es la que conduce en parte al mismo L~ 

nin a autocriticarse y criticar a todos sus compañeros cuan 

::10 escribe en sus cuadernos filosóficos: "Es imposlble com 

prender plenamente El Capital de Marx, y especialmente su 

primer capítulo, sin haber estudiado y comprendldo toda La 

Lógica de Hegel. Por tanto, al cabo de medio siglo, ningún 
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irxista ha entendido a Marx" 1/ 

Todos los aspectos relacionados con la teoría del va 

Jr, que es el' terna de la menclonada sección, no pueden ser 

~ptados o entendidos, sino es en estrecha relaclón con la 

~tividad laboral. La explicación y clave del valor debe -

e encontrarse en el trabaJo social. La comprensión históri 

a del capitalismo radica en la comprensión de la anterior 

roposición. 

Es este nuestro axiana de partida, así corno (al flnal de 

a tesis se verá) nuestra más general concluslón. 

La falta de explicitez, fue parte de la base delrecl~ 

o de Kugelmann a Marx, cuando aquel le expresaba que en -

pinión de muchos lectores, Marx no había demostrado la ley 

el valor a lo cual Marx respondló. 

"Cada niño sabe que cualquier nación rrorirá de hambre y 

.0 digo en un año, sino en semanas, si deJará de trabaJar. 

lel mismo modo todo el mundo reconoce que las masas de pro 

luctos correspondientes a diferentes masas de necesidades, 

'xigen masas diferentes y cuantlvamente determinadas de la 

11 Lenln: Cuadernos FllosóflCOS. Citado por Lukacs en el joven Hegel Pág. 540. 
- Esta afirmaclón tlene mas relevancla si tomamos en cuenta que fue escrita al 

rededor de 1916, cuando Lenln habla ya escrlto gran parte de sus prlncipales 
obras económlcas y polftlcas. 
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)talidad del trabajo social. Es self evident que esta nece 

idad de la distribución del trabaJo social en determinadas 

roporciones no pueden de ningún modo ser destruído por una 

eterminada forma de producción social; únicamente puede -

ambiar la forma de su manlfestación. Las leyes de la n~ 

uraleza jamás pueden ser destruídas y solo pueden cambiar 

n dependencia de las distintas condlclones hlstóricas, la 

orma en que éstas leyes se manlfiesten y la forma en que 

sta dlstrlbución proporcl0nal del trabaJO se manlflesta en 

lna sociedad en la que la interconexión del trab~Jo social 

le presenta como "cambio privado" de los productos indivi 

luales del trabajo, es precisamente el "valor de cambio" de 

!stos productos" 1/ 

El tratamlento del trab~jo, de la producción en gene­

:al, como introducción a su sistema de "El Capital" fue una 

~osa que Marx quiso evitar, como "reacción" a la moda entre 

los economistas de la época que comenzaban sus tratados de 

!!:conomía Política con el apartado o título de "producclón" 

Sin embargo Marx lo había ya elaborado incompletamente 

en su "Introduccl.ón a la Crítica de la Economía Política". 

Más adelante en su"prólogo a la Contribución", Marx afirma 

al respecto: " -suprimo, un preliminar general que había es 

11 Citado por Rubln: Ensayo sobre la Teorla Marxista del Valor, Paglna 129 

------_ .. - -



4 

zado po~que, despues de reflexionar bien, me parece que 

ticipar resultados que quedan todavía por demostrar po-

ía desconcertar y porque el lector que tenga la bondad -

seguirme tendrá que decidirse a elevarse de lo particu 

r a lo general."!! 

Esto es precisamente de lo que estamos hablando, el 

:ioma básico del materialismo, lo obvio de la producción 

mobase material, es a la vez la conclusión general de la 

~pos1ción, del d1scurso científico. Lo cual es como decir, 

) que se nos presenta en un principio como introducc1ón es 

la vez la conclusión de una obra, pero en la cual, ésta -

1 no será la primera. 

Al hablar en general de la producción se debe exponer, 

)r un lado las condiciones sin las cuales no es posible la 

roducción y por otro, aquellas que determ1nan su desarro-

lo. 

Al referirnos a la producción en general estamos come 
. 

iendo una unilatera11zación, más bien dicho una abstracción 

eligrosa pero válida. Peligrosa porque no existe en reali 

ad tal cosa, producción en general, sino producción en un 

eterminado grado de desarrollo social, válido en cuanto -

I Marx: ContrlbuC16n a la Crltlca •••• p~g. 9. 
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le podemos descubrir los elementos simples y comunes del 

roceso de trabajo despelleJados de sus formas sociales e 

istóricas. Por otra parte, hay que distinguir en el trata 

lento científico del tema, entre la producción en gene­

al, la producción en particular y la totalidad de la pro 

Qcción. En cierto sentido como se verá más adelante, noso 

ros recorreremos el camino en un orden más o menos seme­

ante. 

El trabaJo como acción conc~ente encaminada a produ-

ir bienes que satisfagan necesidades humanas es en princi 

lio la conexión o relación general entre el hombre y la na 

uraleza. De nuevo encontramos en la esencia de esta acti 

'idad, el ser relac~ón y nexo. Este nexo es un proceso en 

-1 cual se establece un intercambio de materia y energía -

II interior de la naturaleza. Esto si tomamos al hombre en 

¡U corporeidad natural que se enfrenta a la naturaleza como 

,u objeto. "En este proceso el hombre se enfrenta como po 

ter natural con la materia de la naturaleza. Pone en acción 

Las fuerzas naturales que forman su corporeidad, los brazos 

las piernas, la cabeza y la mano, para de este modo asimilar 

se bajo su forma útil para su propia vida, las materias que 

La naturaleza le brinda. Y a la gue de este modo actúa so­

bre la naturaleza exterior a él y transforma su propia 

naturaleza, desarrollando las potencias que dormitan en él 

y sometiendo el juego de sus fuerzas a su propia discipli-
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El concepto de "finalidad" en el trabajo adquiere una 

Lngular importancia ya que el hombre no se limita a cam­

Lar la forma de la naturaleza, esto de suyo lo hace cual 

lier animal de una forma inst1ntiva • En su forma e1emen 

6 

:tl de actividad, el animal estimulado por la necesidad es 

rientado hacia el objeto que le da satisfacción estable­

iéndose una relación inst1ntiva de adaptac1ón del organ1s 

~ animal a su medio que 10 rodea. Esta forma elemental 

irve de base por medio de la cual se desarrolla una forma 

uperior de actividad y conexion, que es la que caracteriza 

1 hombre. Actividad conciente que al apropiarse de la n~ 

uraleza, rea11za su f1n, a 10 cual supedita su voluntad -

omo ser. Como dice Marx en el obJeto de trabaJO el hombre 

a realizado su fin, producto que antes de su existencia -

,ajo una nueva forma material existía 1dea1mente en la con 

iencia. 

Esta actividad básica y conciente es el trabajo que co 

10 tal es un elemento dentro del proceso, los otros dos son 

'1 objeto y el medio de trabajo. El trabajo como actividad 

, como relación se objetivisa en su medio, es decir en el -

.nstrumento de trabajo. 

1/ Marx: Tomo I de El Caplta1. Pág. 130 
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Esta forma simple de exponer los elementos de trabajo 

~s abstracta, al margen de su forma histórica, es decir del 

~ómo los hombre entran en relación entre si para apropiarse 

ie la naturaleza. El desarrollo del trabaJo como relación -

lmplica un desarrollo del instrumento en el cual se objeti 

~isa y condiciona su forma histórica, o sea las relaciones 

sociales de producción entre los hombres (no olvidemos es 

ta idea). 

Tanto el hombre como sus instrumentos de producclón, 

son producto del trabajo, son trabajo concentrado, sólo que 

en uno, ese trabajo se presenta en su forma actual como tra 

bajo "vivo" y en el otro como trabaJo pretérito obJetlvado. 

En su abstracción más pura, la obJetividad de la sociedad -

se encuentra conformada como sustancia en el trabaJo. Traba 

jo igual relación; trabaJo igual acción, trabaJo igual sus 

tancia obJetlva de la sociedad. 

En esta forma de tratar el tema, con tanta generaliz~ 

ción, hemos reducido el ser social a su cualidad y determi 

nación general es decir el ser trabajo. la materialidad del 

ser social entonces la concebimos, a diferencia de Feuerbach, 

no solo como objeto Slno como acción y al hacer la abstrac­

ci6n de la sustancia social como trabajo, no estamos abstra 

yendo únicamente sus formas de objetivación (vivo y pretéri 

to) sino las diferentes formas concretas de actividad (traba 
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o concreto). Estamos ante el trabaJo en abstracto indife 

enciado en si mismo en cuanto calidad, en el cual toda di 

erencia en el es solo cuantitativa. 1 / La cua1MBd se trans 

orma en cantida~ si la cualidad del ser social es trabajo, 
, 

[ue es entonces la cantidad.Ana1isemos la cantidad del ser 

Toda sociedad basada en una división del trabaJo di~ 

:ribuye su trabaJo abstracto entre las diferentes ramas de 

)roducción a fin de conseguir determinadas cantidades(cuag 

:os) de produccl.ón destinadas a satisfacer esas necesidades. 

~n ese sentl.do, todo sistema de división del trabaJo es a 

La vez un Sl.stema de distrl.bución del trabajo. En las dife 

rentes sociedades no mercantiles , la masa cuantitativa de 

trabaJo se distribuye de antemano conciente y convencional 

nente entre las diferentes actividades a fin de satisfacer 

las necesidades condicionadas históricamente, según el ca 

rácter del grupo y el nivel de productivl.dad del trabaJo 

en las diferentes ramas. 

En cambio en la economía mercantil que encuentra en el 

capitalismo su forma más desarrollada, nadie controla la 

distribución social del trabaJo, esta distribución se rea 

liza por medio del valor: "la ley del valor de las mercan­

cías se encarga de determinar que parte de su vo1úmen glo-
,e 

lILa cant,dad es el puro ser en quien la determinación es puesta no ya como una por el 
ser mismo, sino como superada e ,ndiferente. Tamb,én la ~antidad constituye la deter 
minaci6n fundamental de lo absoluto cuando es ccnceb,da de modo que él, en lo absouta 
mente ind,ferente, toda diferenc,a es cuant,tatlva~ Hegel, Enciclopedia pags.99-100-

----- _ ._ - - - -
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~l de tiempo de trabaJo d~sponible puede la sociedad des 

inar a la producción de cada clase de mercancías" 

El valor es el trabajo abstracto en la sociedad mer-

antil, en el cual su d~mens~ón cual~tat~va es ser IIrela-

i6d' de igualación de trabajos privados, es decir abstrac 

ción de toda determinación cualitativa: canL~dad. Estallcan 

idad" se mide por el tiempo de trabajo abstracto. 

Específicamente e1 trabajo como actividad l/es 1a sus 

ancia deJL ser social., su deteJi1l!lDinaci6n general (calidad), 

u abstracci6n es e1 valor (cantidad). Esta particular afir 

lación es la esencia del mater~alismo y de la Dialéctica que 

-leva, como f~losofía y economía-a síntesis del desarrollo 

listórico de la conciencia humana . 

• 1.2 EL CAPITAL COMO RELACION 

Entend~do el trabajo como actividad que es sustancia -

lel ser soc~al, a su inter~or se establece una primera d~-

Eerenciación, como trabajo vivo y como trabajo pretérito.La 

celación particular que se establece entre ambos, por medio 

~el cual el trabaJo pretérito somete o subsume al trabap vi 

vo es la relación de capital. El trabajo vivo se presenta -

acá como fuerza de trabaJo y adquiere la forma h~stórica de 

trabajo asalariado. Por el otro lado el trabajo pretérito es 

1/ La sustancia es esencialmente sujeto, entendida ésta como 10 actlvo, la mera negativi 
- dad, acción, contradlcción, superación, mOVlmlento Ver. pago 15,16,y 19 de la Fenom~ 

nolog1a de Hegel. 
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~l trabajo acumulado por generaciones que se sustantiva en 

Los medios de producción y de vida, opuestos al trabajo vi 

TO. Por la particular relación de oposición, es que el tra­

)ajo vivo se convierte en trabajo asalariado y el trabaJo -

)retérito, pasado, en capital. visto esto ya no generalmen 

te sino de una forma concreta, la relación de capital es la 

relación de producción que se establece entre los hombres -

9n la cual, por un lado se presentan masas humanas expolia 

ias de medlOs de producción y de medios de vida y por otro 

lado, hombres que poseen éstos medios, que en el acto de -

producción concurren unos sometiendo a los otros, pero en 

tanto que la clase obrera es personficación del trabajo asa 

lar lado y el burgués personlflcación del capital. 

De por si, los medios de producción no son capital, -

son reducido a su sustancia, trabajo pretérito. Es la rela 

ción entre los hombres la que le da la envoltura histórica 

de capital y mientras siga existiendo trabaJo asalariado co 

mo sistema de producclón, segulrá existiendo el capital. La 

base sobre la cual se asientan las categorías de clase obr~ 

ra y clase capitalista son pues el trabajo asalariado y el 

capital como objetivación de la relación. 

A diferencia de lo anterior, el trabajo como relación 

ya no lo vemos como una relación abstracta entre el hombre 
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la naturaleza, sino como una forma histórica determinada, 

n la cual los hombres contraen determinados vínculos o re 

aciones sociales y sólo a través de ellos es como se rela 

ionan con la naturaleza y se efectúa la producción. 

Tanto la relación como los aspectos relacionados (cl~ 

es) como el obJeto en el cual se sustantiva (medio de pr2 

lucción) como la actividad misma productiva, constituye la 

laterialidad soclal y por lo tanto su existencia es obJeti 

ra. Razón tenía Lenin al criticar al Bu1gakov que con un -

Luevo Hegelianismo quería reducir la relación obJetiva de 

.a producclón a algo subJetivo baJo la dlaléctlca de la re 

.ación como esencia del ser, veía en esta algo etéreo sin 

~ntender la materialldad social. 

Identificar la esencia del ser social como la relación 

~sencial (la relación de producción, el capital), ha sido -

In axioma que pocos marxistas han logrado entender y en el 

~sfuerzo, la gran mayoría se han deslizado a un materialis 

no vulgar (el partido comunista en la era de Stalin) redu­

~iendo o retrasando el materialismo dialectico al materia­

lismo de Feuerbach o a un nuevo ideallsmo hegeliano como es 

el caso de Bulgakov, que desvirtúa la materialidad de la re 

lación hipostaslándo1a a un concepto. Pasa por otro lado en 

el mundo de las ideas como mercancía que el entender al capi 

tal como relación, es un muletilla que se repite, vaciada -
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\ . 
:ompletamente de su significado, es un moda que no logra ni 

¡iquiera aproximarse al entendimiento de la esencia y de és 

.a como relación. 

~quí nosotros estamos ~ncursionado en el campo de la esen-

:ia de la sociedad, en el campo en que se une Filosofía (On 

~ología) como Economíao Si antes hemos planteado al trabajo 

,omo la sustancia de la soc~edad, hoy nos interesa señalar 

i su interior como esencia a la relac~ón de oposición que 

~nfrenta cons~go m~smo al trabajo. El trabaJo en genera1 -

~omo sustancia, se ha d~ferenciado como pretér~to y vivo y 

~ncontramos en el capital~smo como esencia de la sociedad -

i 1a contradicción. Ya no hablamos etéreamente del ser en 

~eneral, sino de la Oposiclón y diferenciación del ser so-

~ial. De la lucha consigo mismo de la sustancia, es decir 

ie la lucha entre trabaJo pretérito y vivo, que es 10 mismo 

planteado en un lenguaje concreto, el redescubrir, en las 

~ategorías sustancia y esencia, a la 1ucha de c1ases como -

la clave y esencia de la sociedad. 

La relación de capital, la lucha de clases constituyen 

las categorías esenciales, no sólo del materialismo históri 

co, ni de la economía política , Slno de la misma ontología 

marxista. 1/ y es precisamente en esto donde estriba la gran 

11 La verdad del fenómeno consiste en la relación esencial. Hegel p§g. 451. La clencia 
de la Lógica. 
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debilidad de algunos manuales de materialismo dialéctico y 

de economía política, que no logran articular, las catego-

rías de la dialectica discursivamente, con el cúmulo de ca 

tegorías que la humanidad ha desarrollado en su historia. 

La no comprensión del capital como relación, se tradu 

ce en el campo de la práctica política frecuentemente en f~ 

tichismo de El capital. Por ejemplo, el Lasallismo confunde 

la relación con el obJeto en la cual toma parte, empujando 

la fuerza de la clase obrera a la destrucción del objeto en 

la cual se sustantiva la relación. Los obreros de aquel en 

tonces destruían los medios de producción y con eso preten-

dían enfrentar al capltal. Hoy el sabotaJe económico contra 

el capital destruye el mismo producto acumulado de su traba 

jo. El capital ocupa las guerras para destruír y poder s~ 

perar su propio límite y contradicción, independientemente 

de la forma que ésta adquiera. 

El fetichismo de el capital, teórlcamente se define en 

confundir la relación como tal, con el obJeto en el cual to 

ma forma asignándole propiedades al fetiche que devienen de 

la relación. El fetichismo es una concepción religiosa de -

las categorías sociales, donde la torpeza quiere suplantar 

el manejo orgánlco de los conceptos y la transformación pro 

fesional de la sociedad. 1/ 

Las guerras en la sociedad moderna como actividad poI! 

tica son un mecanismo económico del capital, para poder s~ 
17 Como decia Lenin, El desarrollo de las fuerzas productivas esta por encima de los int~ 
- reses de cualque1r clase o partldo. . 
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erar, a través de la destrucción, la superproducción de ca 

ital • 

• 1.3 EL CAPITAL COMO MOVIMIENTO 

"El capital no se compone solamente de medios de vida, 

nstrumentos de trabaJo y materias primas, no se compone­

olamente de productos materiales, se compone igualmente de 

alores de cambio. Todos los productos que lo integran son 

ercancías. El capital no es pues, solamente una suma de -

roductos materiales; es una suma de mercancías, de valores 

e cambio, de magnitudes socia '.es • 11 1/ 

El capital es un valor, es una suma de trabaJo abs­

racto que p~ra ser tal, necesita valorizarse es decir es 

ln valor que sólo puede ser capital únicamente si está en -

'onstante movimiento, transformado el cuerpo en el cual -­

'xiste cambiando de envoltura constantemente convirtiéndose 

'n los factores de producción y luego poniendo un incremen 

.0 que es la plusvalía. 

El capital es un cuanto de valor que se valoriza, el 

lovimiento constante del cuanto de valor, es la condición 

.i ne qua non para que el valor sea capital. De ruú que el 

~apital sea un movimiento específico del trabajo abstracto. 

1/ Marx, Trabajo Asalariado y Capital pp.89 
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n el momentoen que la suma de valor-capital deja de mover 

e, en ese momento deja de ser capital o empieza a destruir 

e como tal, o se convierte en tesoro. 

E] movlmiento es inherente al capltal, de tal forma -

ue se puede declr que el capital es un movlmlento,una for 

a de moverse de la sustancla, del trabaJo en una fase hlS 

órica de su desarrollo. 

El capital como valor que se valoriza no encierra sola 

ente relaciones de clas~, un determlnado carácter social -

asado en la existencia del trabajo como trabajo asalariado. 

s un movimiento , un proceso cíclico a través de dlferentes 

ases, que a su vez, se halla formado por tres dlferentes -

tapas. Solo se le puede concebir, pues como movimiento y -

o en estado yacente. Qüienes consideran una pura abastrac 

ión la sustantivación del valor olvidan que el movlmiento 

el capital lndustrial es precisamente esta abstracción. 

El valor recorre aquí diferentes formas, diversas for-

las, diversos movlmientos en los que se conserva y al mismo 

iempo se valoriza, se incrementa. n l / 

En este movimiento, la producción es una fase un momen 

o en el movimiento, contrapuesto a las otras dos fases M-DI 

. D M. Hay que distingulr en este caso, la clrculación en su 

L/, Marx: El capltal; Tomo 11, 'p1ig. 94 
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ntido amplio ( de la cual la producción es una fase) y la 

rculación, en sentido específico como momento contrapue~ 

a la producción. 

La circulación en su sentido amp110, la entendemos co 

el "Movimiento" del capital, y la forma general de este 

vimiento es una forma cíclica, es un movimiento que se re 

te constantemente, pasando el valor del capital, por sus -

fe rente s formas y exist1endo a la vez y paralelamente en 

IS d1ferentes formas de existencia; como capital dinero, 

lpital productivo y capital mercancía. De tal forma que 

ciclo del cap1tal es uno sólo, pero que existe a la vez 

l sus tres formas de ciclo: M P 
O r- --A...... ~,..-____ ..... Á...-______ --.._ 

~ -------------~-
---M--.-.-.-P ••• M' - D". D - M ••• P M'- D. D - M ••• P etc. 

~~---------------~~--------------~ ..J P L~ ___________ ~ ___ ---------
L~ _____________ , __ ----____ __ 

D 
M 

Entender la forma general de movimiento como un constan 

~ ciclo, como movimiento cíclico, es importante para la teo 

La del mov1miento del cap1tal desde su forma más abstracta, 

)mo es la forma cíclica general, hasta los movimientos más 

)mpleJos e históricos así como sus tendencias generales. 

Analizando ya no el capital en general sino el ciclo 

e un determinado capital con sus fases, con excepción de la 

ase de producción, en las dos fases de la circulación, un 

apital se interconecta no sólo con uno o dos capitales sin 
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rulares sino con el resto de los capitales, estableciendo 

l través de la metamorfosis en la circulación, una red infi 

lita de interconecciones. 

Por ejemplo un capital determinado, en su primera fase 

) - M,compraadiferentes cap~tales o fábricas todos los di 

Eerentes componentes de los medios de producción; y al fi 

lal lo mismo en la fase M' - D vende al mercado y a través 

le él, a miles de compradores. Así lo que para un determi 

lado capital es la fase M-D', este mismo acto es la fase -

)-M para "n' capitales. En el intercambio, en la metamorfo 

sis del capital, en la circulación en su sentido específi­

~o es que se establece la unidad del sistema de producción 

por medio de una red o entretejido de metarfiorfosis. 

Esta matriz, está constante metamorfos~s e intercone 

Kión es la que conforma y le da vida al capita1 socia1. Es 

decir, a partir del movimiento metamórfico (ciclo) de lo in 

dividual, Marx llega a construir la categoría de Capital So 

cial. Permítasenos llamar aquí la atención del salto del 

capital singular a través de la red múltiple de metamorfosis, 

ciclos, al capital social. Marx da este salto del análisis 

en el capítulo introductorio a la tercera sección del tomo 

II. 

Para nosotros dada la importancia de este punto en el 
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ma necesitamos profundizar o por 10 menos señalar las -

entes en la dialéctica de este movimiento lógico. Es ob-

o que Marx para tal movimiento se auxilió de Hegel, par­

cu1armente de la Fenomenología del Espíritu, cuando éste 

lsa del espíritu subjetivo al espír1tu obJet1vo. En este -
. 

lnto lastimosamente Luckacs (el joven Hegel) no se detiene 

comparar o profundizar las semejanzas y diferencias entre 

L 11 tomo y la Fenomenología. Más bien, dada la naturaleza 

~ su obra, profundizó la comparación entre Hegel y su fueQ 

~ económica: La riqueza de las Naciones de Adam Smith. Más 

specíficamente Luckacs demuestra como Hegel es un discípu-

~ de Adam Smith en este aspecto. La idea en los tres, es -

ue en el ciclo de la individualidad, su intercambio, se -

onstituye la globalidad. A través de la conciencia indivi-

ual, su relación se llega a la conciencia social en Hegel. 

En ésta la actividad mercantil o la acción Uegoista" de 

a ind1vidualidad, ( el espíritu subJetivo) que persiguiendo 

u interés en la relación, consigue el movimiento y la con~ 

itución del todo, del espíritu objetivo, de la conciencia 

'olectiva de la especie humana. Esto es la expresión idea-

ista de un fenómeno económico. 

Retomando la estructura u rea1" de la Fenomenología que 

)lantea Lukacs sería la s1guiente: 



a) Espíritu subjetivo 

Conciencia Individual 

b) Espír1tu Objetivo 

Conciencia Social 

c) Espíritu Absoluto 

Filosofía. 
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En el espíritu subjet1vo se expone la od1sea de la co~ 

lencia individual en su desarrollo desde el n1vel ínfimo,­

~sta llegar en su última parte, donde a través del 1nter­

~io entre ellos se constituye el todo, el Espíritu obJeti 

:> según Hegel. 

En la realidad como conciencia individual o espíritu -

ubjetivo, Hegel expone mistif1cadamente la acción del capi 

al, entendido éste como capital individual. Idealistamente 

naliza el reflejo de la relación obJetiva del capital en la 

onciencia individual de los hombres. Invierte la realidad 

e tal forma que la misma concurrencia de capitales lo ve -

lomo el 11 egoismo 11 de la conciencia individual y ve en ésta 

¡na fuerza motora de la sociedad burguesa del "reino animal 

'spiri tual" como precisamente le llama. 

El momento que nos interesa y por lo cual nos estarnos 

"efiriendo a la dialéctica Hegeliana la encontramos en la -

)arte última del espíritu subjetivo, " La razón" Donde se 

:rata de la superación progresiva y creciente de la inmedia 
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ez de la actividad subjetiva y, de la inmediatez de la -

'onciencia individual (es decir del capital como singulari 

lad). El salto de la transmutación del espíritu subjetivo 

'n espíritu objetivo, de lo individual a lo social,se da por 

·1 análisis del trabajo y de la relac1ón mercantil. 

El intercambio y la concurrencia (egoismo) es el puen 

.e hacia el espíritu obJetivo partiendo del espíritu subj~ 

.ivo. 

Lo interesante acá, es como Hegel expresa de una forma 

:dealista, a través del intercambie, es dec1r del ciclo de 

Los capitales individuales, la Constitución y el análisis -

lel todo. Este procedimiento Hegel lo toma de Adam Smith 

r lo expresa como el movimiento del espír1tu, Marx retoma 

La idea de Hegel, para por medio del ciclo del capital indi 

Tidualarrivar dialecticamente a la categoría de capital so 

::ial 1/ 

L.2.l EL SER SOCIAL Y LAS FUERZAS PRODUCTIVAS 

En el nacim1ento del ser social, de la humanidad, se 

~ncuentra como acto y como proceso de extrañamiento de la na 

turaleza consigo mismo, al proceso de trabajo. Es el trabajo 

17 Esto 10 senalamos no por mera erudicc;ón, sino que para señalar la contlnuidad d;ale~ 
- tica de la relaclón y trans;clón de la parte al todo. partiendo de Smith a Hegel ydeesbe 

a Marx. 
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~l que da origen al hombre como horno sapiens, y en este -

3entido al ser social como momento superior de lo natural 

{ como aspecto separado y opuesto a sí mismo. Más aún el 

trabajo no solo se constituye en el eleMento clave del -

surgimiento de ser social, sino también, como dijimos ante 

riormente, en la s~stancia que conforma al mismo hombre y 

todo lo que se conoce como cultura (entendida esta materia 

listamente). De tal punto que en sentido estricto, el hom 

bre es el producto histórico del trabajo. El ser social lo 

constituye: los hombres como tales, todo lo natural apropia 

do y transformado por el hombre, como producto cultural, y 

los medios e instrumentos con los cuales ha realizado dicha 

transformación. El ser social en su forma más sintét~ca es 

tá constituido por todos los hombres y los medios de produ~ 

ción, trabajo vivo y trabajo pretérito expresado como cate 

gorías de sustancia. Como categoría económica y dinámica 

es lo que se conoce como fuerzas productivas, de ahí la -

identidad entre ser social y fuerzas product~vas. 

Lo verdadero de lo social como sustancia, es el traba 

j~y como sujeto, la misma dinámica y negatividad de las -

fuerzas productivas es decir su desarrollo. 1/ 

1/ "Según mi modo de ver, que deber;~ de Justlf1carse solamente medlante... la exposici5n del 
- si stema m1 smo, todo depende de q.e 10 verdadero no se aprehenda y se exprese como sus tan 

cia, Slno tamblen y en la mlsma med1da, como sujeto" Hegel: Fenomenologla del EsplrI 
tu; pago No.15 

-------- - - - - - -
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El ser social se constituye como materialidad social 

ue es el aspecto más desarrollado de la materia como tal. 

s la materia como categoría filosófica del ser en general 

esdoblada en ser natural y ser social. Por eso m~smo a -

a materialidad social se le conoce como segunda naturale 

a, y esta separación y oposic~ón expresa la contradicción 

1 interior de la materia, su base para el proceso de su -

esarrollo y complejización. Estudiar la materialidad so­

'ial es estudiar la materia en su forma más compleja y supe 

ior, importante para una ontología materialista. La econo 

lía política tiene como obJ~to prec~samente el estudio de 

a mater1alidad social, de la red múltiple de las relaciones 

fue los hombres contraen en el proceso de producción. De -

lhí la unidad entre economía y filosofía. 

Las fuerzas productivas no son la simple adición de -

lombres más medios de producción, (aunque la adición es ya 

lna forma de relación entre los aspectos). Estas existen ba 

jo la forma de determinada relación de producción que es su 

~sencia como a la vez la forma histórica de existencia. 

De aquí que la R.R.P.P son esenC1a y forma de la exis 

tencia y no se puede hablar de la F.F.P.P como contenido 

abstracto, separado de su forma. Es lo relativo al refer~rse 

a la relación entre las categorías de forma y contenido. Es 

to porque la misma relación de producción se objetiva en el 

instrumento de trabajo y se subjetiva en la conciencia y la 
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leo10gía de los hombres. Esta relación constituye la base 

)mo el límite del mismo desarrollo de las F.F.P.P, separa 

opone a los mismos hombres en clase como a esta con la -

copia naturaleza, de tal forma que el desarrollo de ser so 

ia1 se da a costa de la opresión de los mismo hombres como 

el sujuzgamiento y explotación del ser natural. 

Esta relación de contrad1cción (y producción) se con~ 

ituye en la fuente de desarrollo social y su concepto es 

1 de reproducci6n de1 ser socia1. Al hablar de reproducción 

ocia1 hablamos de: la reproducción material, de la repro­

ucción específ1camente humana corno de la reproducc1ón de -

a relación de producción. 

Reproducc1ón soc1a1 es el concepto que expresa de una 

orma más concreta, el movimiento del ser o desarrollo de -

as fuerzas productivas. 

La reproducción del ser social es el proceso contínuo 

, cíclico de transformación del hombre sobre el hombre y de 

¡stos sobre la naturaleza a través del cua1_ se intercambia 

~ateria o energía y la sociedad reconstituye y desarrolla 

.u propia corporeidad y conciencia. Esto último debe enten 

ier como que la reproducción de la conciencia del ser so­

~ia1 es una y se da fundamentada en el mismo acto de la re 

Jroducc1ón del ser. 
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La unidad del ser y su conciencia dev~ene de su misma 

)ráctica, del acto de reproducción de las condiciones mate 

iales. 

La reproducción de la conciencia no se puede entender 

li explicar al margen de la reproducción del ser mater~al, 

!sta constituye el eJe de aquella y su inversión constituye 

La clave para explicar el idealismo de Hegel,específicame~ 

:e de la Fenomenología del Espíritu al abordar el desarro­

Llo del espír~tu obJetivo. 

En la reproducc~ón o desarrollo de las F.F.P.P. su for 

na superior es el capital social. Así éste es la categoría 

lel ser social que expresa su unidad y su momento superior 

le existencia. 

El capital como relación de producción es la forma del 

ser social en la cual internamente se diferencia y se opone 

como capital variable y capital constante. Esta misma con­

tradicción se expresa de otra forma en la contradicción en 

tre reproducción material y humana, donde ésta está someti 

da o se da en función de la primera. En el capitalismo el 

desarrollo de la población está determinado o es función 

del desarrollo material de la sociedad, por eso las leyes 

de poblac~ón se expl~can por la ley de acumulación de capi­

tal •. 
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"El capital no consiste en que el trabajo acumulado -

irva al trabajo vivo como medio para nueva producción. Con 

iste en que el trabaJo vivo sirva al trabajo acumulado co 

lO medio para conservar y aumentar su valor de cambio 11 1/ 

'ara entender l.a dinámica. o IDkOvimtiento de 1a socieda.d hay 

~e partir de 1a reprod~cción de1 capita1 socia1 que se -

lustantiva en 1a reprod~cciólIl mmateria10 Esta es la unidad 

lel movimiento de todas sus partes • 

. • 2.2 LA UNIDAD DE LA ESTRUCTURA MATERIAL DEL CAPITAL 

SOCIAL. 

El capital social es la totalidad de los capitales i~ 

iividuales y éstos son~ Desde esta perspectiva, fracc10nes 

iotadas de vida indiv1dual por el capital soc1al. El cap1tal 

;ocial es como totalidad del ser, un1dad de múlt1ples frac-

~iones, que encierra cada una en su esencia el carácter y 

la relación de clase global. 

Los capitales individuales suponen la existencia del -

~apital social como forma general de la sociedad y el capi 

tal social supone, o es su carácter como capital global, su 

existencia en múltiples fracciones y a la vez a la concurren 

~ia entre capitales como aspectos importante de su dinámica 

y relación entre las partes. Es un todo en que sus partes 

son individuales y en que cada una persigue ser ella misma, 

!I Marx: TrabaJO Asalariado y Capital p§g. 90 
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·1 todo. La competencia o concurrencia es en un primer ni 

'el de análisis quien aparentemente da la dinámica global, 

, sin pretender o estar conciente de sus acciones los capi 

.ales individuales, expresan la dinámica y el desarrollo -

lel todo. La d1námica del cap1tal soc1al es entonces la su 

na algebraica y vectorial de la dinámica de los capitales 

-~/ Lndividuales. 

En esta acción múltiplede individualidades aparentemen 

te se establece la dinámica global como equilibrio entre el 
• 

~quilibrio y el desequilibrio, la armonía entre la crisis y 

~ " la armon1a. Es pues la acc1ón y la moción de la individu~ 

lidad un fin en si mismo; el uso de las fuerzas, el juego 

ie sus manifestaciones,~es la que le da-pues en otro caso 

serían lo muerto en si- la vida, no el en-si de una gener~ 

lidad irrealizada, sin existencia y abstracta, ese hacer --

mismo es inmediatamente el presente y la realidad de la in 

dividualidad~ 1/ 

Para el capital individual, el capital social se le pr~ 

senta como algo externo y hasta opuesto a su propio interés, 

el punto de vista de aquel no se levanta más allá de su in 

mediatez, de la ganancia como individuo. Sin embargo en es 

*/ Aquf nos movemos en la superficle de la dia1écticd~ tal como le parecía a Hegel y a 
- los economistas c1áslCOS la fuente del movimlento: La concurrencia. 

i/ Hegel, citado por 1uckacs en el Joven Hegel, pago 467-468. Es aOn una 1óglca de la 
~uperflcialidad. 
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.a intrincada red de relaciones de interpenetración de acti 

ridades es que va tornando cuerpo y lugar la unidad movida 

r autónoma del todo social. La totalidad y su unidad no son 

Lnmediatarnente conciente a los individuos que obran en ella. 

~No lo saben pero lo hacen" ha d1cho Marx. Así pues, su -

~xitencia en fracciones individualizadas y la concurrencia 

~ntre ellas, se convierte en caracteres importantes de la 

existencia corno tal del capital social. Pero no es es~a re 

lación, la concurrencia, su relación esencial. 

La estructura dinámica del capital social se conforma 

a partir de la metamorfosis interrelac10nadas de los cap1ta 

les en la cual cada rotación de los capitales individuales 

es un eslabón en la cadena de capital global. Gráficaroente 

se visualizaría de la manera siguiente: 
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Así la estructura misma del capital es una red "fluí 

la" más bien dicho, la estrull.ctura es un proceso (en oposi-

:ión al dualismo entre estructura y proceso en la socie-

Lad). 

El proceso de conJunto del capital social contiene a 

La producción en sentido estricto como, al momento de la 

~irculación. 

Contiene la rotación o circulación en sentido amplio 

(el ciclo del capltal)¡ al proceso estricto de la circula­

~ión (contrapuesto a la producción) como la que Marx lla 

na la pequeña circulación la que se da entre el capitali~ 

no y el obrero por medio del capltal variable 1/, es decir 

el consumo individual del obrero. Incluye también el consu 

no de la plusvalía por las clases capitalistas. 

"La circulación de capital mercancías incluye la cir 

culación de la plusvalía y con ella, por tanto, las compras 

y ventas en que se traduce el consumo indlvidual de los ca 

pitalistas, el consumo de la plusvalía" !:.../ 

I Cuando Marx habla de clrculación, 10 emplea en tres aceptaciones: Primero cuando se r~ 
fiere al proceso de circulación, a veces en sentido amplio, esta debe de entenderse co 
mo el movimlento global del clc10 y la rotaclón del capital global, compuesto por e1-
tiempo o fase en la esfera de la producción y por las dos fases de la esfera de la ci~ 
cu.laclón. 
La segunda y la tercera son las siguientes: "Dentro de la clrculación en cuanto proceso 
total podemos distlngulr entre la clrculaclón y la pequeña; la prlmera comprende todo 
el periodo, desde el momento en que el capltal emerge del proceso de producclón hasta 
que regresa al mlsmo. La segunda es continua y ocurre constantemente d emanera slmu1tá 
nea con el proceso de producclón. Es la parte del capltal que se paga como salarlo, que 
se intercambla por la capacldad de trabaJo"(Marx:Grundlsses~ pag.195 Cf.Tamblén pag.154 
del mismo libro y autorl 

I Marx: Tomo 11, El capital pago 316 
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Es decir la dinámica del capital global abarca no solo 

.a circulación del capital, sino también la circulación ge 

lera1 de las mercancías. "El ciclo del capital social en -

~onjunto abarca asimismo, como queda dicho, la circulación 

le mercancías que discurre al margen del capital individual; 

~s decir la circulación de aquellas mercancías que no con s 

:ituyen capital" 1/ 

Como valor, el capital social sería la forma de los va 

lores capitales, como de todas las mercancías involucradas 

~n el proceso de c~rcu1ación capitalista. 

También el capital global de la soc~edad incluye en -

primera instancia, al capital pr@ductivo o industrial, en -

segundo lugar al capital comercial (parte del cap~tal so-

cia1 circunscrito en la esfera de la circulación para ag~li 

zar1a y viabi1izar1a}y al capital-dinero de préstamo o a i~ 

terés en su relación de oposición con los dos anteriores. 

La existencia en estas tres formas, del capital social, 

nace de la misma necesidad de agilizar el proceso de repro 

ducción o el ciclo del capital globalo 

Estas tres formas del capital social no hay que confu~ 

dirlas en las diferentes divis~ones al mismo interior del ca 

1/ Mar~·. Tomo II,E1 caplta1 p~g. 316 
- I 
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pital productivo o industrial. 

a) Con la div1sión del capital productivo en capital 

fijo y circulante, separación surgida de como los 

elementos del cap1tal productivo transfieren su va 

lor al producto. 

b) Con la división del capital product1vo en constante 

y variable, separación de como los elementos parti 

cipan en la creación del valor. 

c) Y por último en la divis1ón técnica y material del 

capital productivo social en sectores, sub-sectores 

y ramas de producc1ón. 

La economía burguesa desde el mismo Adan Smith, hace 

una sola confusión de toda esta div1s1ón del Cap1tal Social. 

Por eJemplo, entre capital comercial y capital circulante, 

entre captia1 fiJo y capital constante, o entre variable y 

circulante, o entre las ramas técn1cas del capital producti 

vo como por ejemplo, la industr1a del transporte con el ca 

pital comercial, o la producción de servicios con el siste 

ma crediticio. 

o pone la rama productiva (1ndustrial) de la agricu1tu 

ra al mismo nivel, como rama, con el comercio ••• etc. 

En parte esta confusión surge del poco desarrollo que 
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arx hace de la división t€cnica del capital industrial. De 

iqu€mosle un espacio a la estructura del capital social -

roductivo o industrial. 

Marx, como sabemos, ocupa la fórmula del capltal merca~ 

ía MI - MI para analizar el proceso de reproducción y par 

iendo del producto global MI llega al análisls del P' (K 

'roductivo) y su estructura. Así en cuanto a su contenldo 

laterial del producto y de la producción, la dlvide en dos 

¡randes sectores: Sector I medios de producción y sector II 

ledios de consumo. Hasta allí llega Marx con la división -

.écnica o material. A continuaclón estos sectores los subdi 

ride económicamente en capital variable y constante; y fljo 

7 circulante, lo cual ya no es una subdividisón técnico-ma 

:erlal del capital productivo, sino más bien económica .1/ 

>in embargo más adelante en las páginas 359 y 360 se ve for 

~ado a introducir una nueva subdivisión materlal para el -

;ector II de la slguiente forma: IIa Medios de Consumo nece 

;arios y IIb medios de consumo suntuarios o de lujo. Para 

las necesidades del desarrollo de las ciencias económlcas 

~sta subdivisión ya no basta y como veremos, ha originado 

~onfusión sobretodo al no comprender la implicacion y subdi 

visión del sector IIb, dando origen a la confusión del sec 

tor III (Medios de destrucción). 

11 Cfr. Marx Tomo 11, El Capltal pág. 353 
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La llave para no extraviarse en el an&lisis t~cnico­

material de estructura del capital product~vo reside en par 

tir del an&lisis que hace Marx del proceso de trabajo. 

El proceso de trabajo, es la actividad racional enca 

minada a la producc~ón de valores de uso, es la asimilación 

de los mate~iales para satisfacer las necesidades humanas. 

Este proceso tiene como resultado final los med~os de v~da 

para el consumo hmnano y COIlD resultado interrned~o los medios de trabajo 

que se vuelven a incorporar al proceso y se consumen produc 

tivamente para lograr el resultado f~nal. 

Todo proceso productlvo tiene como base a la naturale 

za, como resultado final al consumo humano y como término 

medio a los instrumentos de trabajo. El desarrollo de las 

fuerzas productivas ha consitido precisamente en la compl~ 

jización de este proceso, en su social~zación, y en el desa 

rrollo del térm~no medio. 

De una forma simple, los factores que intervienen en 

el proceso de trabajo son la actividad misma del trabajo 

el objeto de trabajo y los medios de trabajo. Su resultado 

es el producto para el consumo humano. Un an&lisis de la es 

tructura productiva parte entonces del objeto sobre el cual 

recae el trabajo mediado por el instrumento. 

Siguiendo la lógica de Marx entonces el sector I se sub 



34 

lvidlrá en dos grandes subsectores: subsector la que sería 

~ producción del obJeto de trabajo y el sector Ib. el sec 

Jr que produce los instrumentos de trabajo. 

Analicemos primero el subsector Ia. producción del ob 

eto de trabaJO. 

Sin que el hombre intervenga para nada en ello este se 

ncuentra con la naturaleza, con la tierra y todo lo que és 

a lmplica en cuanto a fauna, flora, los minerales y el alre i 

dota al hombre de sus riquezas. Plantéase esta en princi 

,io como el objeto genera1 sobre el que yace el trabaJO huma 

10. El hombre al igual que los primitivos se apropia y de~ 

)rende, extraen por medio de un contacto directo, obJetos -

Iue la naturaleza le brinda. Este primer contacto, en el -

~ual la naturaleza es el obJeto general de producción, cons 

:ltuye la primera gran rama de producción, la cual la deno 

ninamos la industria extractiva. El hombre toma a la tlerra 

~omo su obJeto, sin que éste tenga un trabaJO previo. 

Esta rama incluiría la pesca, la caza, la industria ma 

derera que se basa en selvas o bosques vírgenes y la indu~ 

tria minera. El obJeto de trabaJO es la misma naturaleza, 

aquí el objeto no ha sufrido un trabaJO anterior, el objeto 

aquí no es materia prlma, porque no tiene incorporado, el 

trabajo previo del hombre. El producto de la industria ex 
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xactiva, se constituye en materia pr1ma y auxiliares para 

~odas las demas ramas de la producción~ 

A la par de esta rama encontramos otras en íntimo con 

:acto con la naturaleza, pero ahora esta ya no es el objeto 

;ino el medio de trabajo. Nos referimos a la agricultura -

~n un sentido amplio. Incluiría como segunda gran rama in-

lustrial, a la agricultura en sentido estricto (1ncluyendo 

lentro de ésto la silvicultura) y la industria pecuaria(ga 

1adería, cunicultura, piscicultura, apicultura). 

Estas dos grandes ramas (extract1va y agricultura) pro 

?orciona la base, la materia pr1ma y auxiliares para todas 

las demás subsiguientes ramas y constituye, como dijimos el 

subsector la. 

El subsector lb: Instrumentos de trabaJo, tiene como -

pr1mera gran rama la 1ndustria de la construcción. Esta ra 

ma crea todos aquellos med10s que son las condiciones mate 

riales que concurren para hacer posible el proceso de tra 

bajo. Trátase de condiciones que se1dentific~d1rectamente 

con dicho proceso, pero sin las cuales este no podría ejecu 

tarse o sólo podría eJecutarse de un modo imperfecto. 

Con excepción de la tierra misma, que entra tambien 

dentro de esta categoría (ya que da el espacio general para 

* Esta rama inclulria la Industria Energetlca en su. diferente forma. El hombre retoma la 
energla almacenada en la naturalela y la letraforma en funci6n del uso especlflco. Por 
eJemplo la energía Clnetlca del agua la transforma en Energla electrica en las centra-­
les hidroelectrlcas. 
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as acividades humanas) tenemos como medio de este tipo, -

os locales industriales, los canales, las carreteras, etc. 

En un sentido amplio, incluiría las actividades de -

onservación y recuperación de las condiciones generales -

el eCOS.1.stema. 

La Segunda rama seria la de .1as materias instrumenta­

es. Básicamente serían la producción de obJetos o mater.1.~ 

es que tomando en cuen~a sus cualidades químicas o bioló 

icas para transformar la materia,e1 hombre 1aa utiliza co 

o instrumento de transformac.1.ón dr1 objeto. 

La diferencia entre las materias instrumentales y la 

ateria primd a veces es muy relativa, y el mismo Marx .1.n­

luye dentro de las materias primas a las materias aux.1.lia 

es e instrumentales 1/. S.1.n embargo en un sentido estricto 

eben de clasificarse como parte de los instrumentos de tra 

ajo y no como objeto de trabajo, por eso mismo retomamos 

ejor las ideas de Marx expresada en los Grundisses y no -

as de El Capital. ~/ 

Incluiría como rama, la 

ndustria química apliCada a la producción y la industr.1.a de 

ateria orgánica como instrumento. 

Cfr.\E1 Capital, Tomo 1 p§g. 134 

Cfr. Marx, Crundrisses, pago 104-206 
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Enfatizamos esta clasificación, dentro de los instr~ 

lentos de producción y no como materia prima, debido a que 

le lo contrario se estará reduciendo el desarrollo tecnoló 

¡ico de las fuerzas productivas a la aplicación mecánica 

lel instrumento, dejando por un lado la tecnología química 

r orgánica. 

La tercera rama, sería la industria de producc10n de 

los instrumentos de trabajo mecánicos propiamente dicho. 

Son el sistema óseo, muscular y vascular de la producción. 

La cuarta rama será la industria de la Comunicac1rn 1/ 

(incluye el transporte). La producción de este sector es la 

comunicación y el traslado de productos de todas las ramas 

industriales, incluye el traslado de personas en el proceso 

de producción, de cosas o materiales, y de mensajes o infor 

mación propiamente dicho. (aunque la comunicación se puede 

analizar también como medío de consumo aquí nos interesa en 

cuanto aplicada a la producción) 

Un mismo producto puede servir de materia prima y obJe 

to de trabajo, de medio de trabaJo o de medio de consumo) 

La quinta rama sería la producción de medios para la admi-

nistración de la producción. Los productos de esta rama no 

son en sentido estricto instrumentos de produción, pero son, 

I Inclulría la publlcidad, como medlación para la clrculación de las dlferentes ramas. 
También vease para esta lndustrla, las observacioens de Marx. Tomo 11 pág. 50 Y 51 
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l igual que los locales, condiciones necesarias para que 

a desarrollo el proceso de producción y en ese sentido es 

ue los clasificamos en el sector I. 

La Sexta rama sería los serv1cios y asistencia técni 

a e investigaciones para las empresas. Dentro de todo el 

ubsector Ib, la rama de la construcción, la rama de la c~ 

unicación y el transporte ofrece particularidades, ya que 

eude ser subclasificado dentro del sector II, en la 1ndus 

ria de la vivienda y otros. Ahora bien esta reclas1fica 

ión o posibilidad, prOVlene de que todo valor de uso posee 

iferentes cualidades, siendo susceptible de diversas apli 

'aciones útiles, el mismo producto puede ser según su uso, 

lateria prima, medio de trabajo o medio de consumo, todo de 

)enderá de las funciones concretas que un determinado pro­

Lucto desempeñe en el proceso de trabajo. 

Esto no da pie para confundir la construcción de loca 

Les con la construcción de vivienda. Uno es medlo de trabaJo 

)tro es med10 de consumo. 

Analicemos el sector II. El subsector IIa medios de -

~onsumo necesarios incluiría productos básicos como una rama 

i dentro de esta la alimentación, el vestido,la vivienda -

(con sus diferentes servicios) medicina y comunicación. 

Su segunda rama sería servicios básicos que supondrían 



la educación, la salud y recreación. Sería los servicios 

~omo rama del capital aplicado, al consumo para la repro­

lucc1ón humana. 

El subsector lIb. 10 clasif1camos como: 

1. Productos suntuarios de consumo 

2. Servicios suntuarios de consumo 

3. Medios de destrucc1ón y control 
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En Opos1c1ón a la propuesta de Tugan Baranovsky de -

crear un sector III medios de destrucción, creemos que esta 

prop~csta es equivocada y más bien debe de ser clas1f1cada 

dentro de la producción suntuar1a, superflua a la produc­

cción, pero que son los gastos necesarios de control del c~ 

pital. La industria del ~r.mamento debe de verse en función 

del interés de la clase burguesa y como opuesto y dirigido 

hacia la clase obrera. Son los costos de mantener la produ~ 

ción del capital, es decir de un sistema basado en el anta 

gonismo de intereses entre los productores y los explotado 

res. Estos costos sociales son condición necesar1a para la 

existenc1a y producción del sistema en su conjunto. 

Sería imposible la existenc1a del sistema capitalista 

sin la existencia de cuerpos represivos, la policía, el ejer 

cito, los sistemas de inteligencia. 
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Marx los llama los Faux frais de la producción (falsos 

ostos de producción) y es el mismo criterio que se le apli 

a a la supervisión o vigilancia hacia el trabajo del obre 

o, en aquello que no es supervisión técnica sino supervi 

ión de r1tmo y control de trabaJo efectivo. 

Es una rama de producción para la burguesía, cuya n~ 

'esidad surge de la m1sma relación de producción, superflua 

lesde el punto de vista de la produccción, pero necesaria 

lado el carácter social e h1stór1co del s1stema. 

Además esta clasificación permite mantener la unidad 

lel planteamiento original, sin necesidad de recurrir a un 

.ercer sector que rompa la unidad del proceso de la repro­

lucción. 

Un análisis de la Rama del armamento debe de ser con­

;Jruente con la teoría general del estado. Su surgimiento es -

)osible hasta la posibilidad del aparecimiento del exceden 

:e económico. Del plusproducto. Es través del plusproduc 

:0 que se mantiene los elementos que componen los destac~ 

nentos en principio de defenza y posteriormente de represión. 

?or eso debe de ser clasificado dentro del Sector IIb. Es 

~ierto que los ingresos del Estado salen tamb1én de los obre 

ros, pero este es reintegrado como salario indirecto a tra­

~és de la salud, educación etc. En principio aquello que no 
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3 integra al trabajador es plus producto, excedente, más -

Llá del trabaJo necesario. 

CTOR I 

DIOS DE PRO 
CCION. 

TOR II 
105 DE 
SUMO. 

SUBSECTOR la. 
(HATERIA PRIMA) 

SUBSECTOR lb 
(Instrumento", de 
trabaJo) 

SUBSECTOR I la 
(Medios de Consu 
mo necesarlos)-

SUBSECTOR II b 
(producclón super 
flua o sunturarlal 

l. Rama de Industrla Extractlva 

2. Rama de la Agricultura( o -

agropecuarla) 

3. Rama de la industrla de la -
construcción. 

4. Rama de las materlas instru­
mentales. (química, energéti 
ta y tecnológica) -

5. Rama de la electromecánica 
o de la maquinaria. 

6. Rama del transporte y la co 
munlcación. 

7. Rama de los medios de adminis 
tración. 

8. Rama de serviclos, asistencia 
técnica e lnvestlgación para 
las empresas. 

[ 9. 
Industria de productos básicos 

10. Industrla de servicios básicos 

11. Industria de productos suntua 
rios. 

12. Industria de servicios suntua 
rios. 

13. Industria de medios de repre 
sión control y destrucclón.-
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Esta clasificación del capital productivo a industrial 

ene como base el análisis del proceso de producclón y dis 

ibuclón en una producción soclal desarrollada como es la 

pitalista. Esta clasificación se puede contrastar y compa 

r con la Clasificaclón Industrial InternaClonal Uniforme 

todas las Actividades Económicas (CIIU), revisión 2° 

968) !I 

l. Agricultura, Caza, Silvicultura y Pesca 

2. Explotación de minas y canteras. 

3. Industria manufactureras 

4. Electricidad, gas yagua. 

5. Construcción 

6. Comercio al por mayor y al por menor, restaurantes 

y hoteles. 

7. Transporte, almacenamiento y comunicaciones 

8. Establecimientos financieros, seguros, bienes inmue 

bIes y servicios prestados a las empresas. 

9. Serviclos comunales, soclales y personales. 

10. Actlvidades no bien especificadas. 

Esta clasificación que es la que apllca las Naciones 

nidas en sus anuarios estadísticos para la distribución -

cupacional de la PEA y para el sistema de cuentas naciona 

es, además de tener fallas de caracter técnico (por no paE 

ir del proceso técnico de producción ) adolece de fallas de 
Ver Naciones Unldas: ClaSlflca~lón Industrlal Internacional Unlforme de todas las actlvl 
dades econ6mlcas. Serlc M No. 4 Rev. 2 New York 1969 
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~ car&cter econ6mico como es el de confundir la actividad 

~omercial con la producci6n de servJ..cJ..os y la J..ndustrJ..a -

llimentaria (su último eslab6n que son los restaurantes), 

r además de como el car&cter del proceso de distribuci6n es 

)ecíficamente capitalista afecta , separa y divide la J..ndus 

tria de producci6n de medios de 

lndustrJ..al es algo objetivo a 

consumo. Esta separaci6n 

tal punto que tiene diferen 

tes l6gicas econ6mJ..cas,particular en el movimiento del ca 

?ital social. Es el caso también de la Industria del arma­

nento que actualmente en la postrimería del capitalismo se 

~la convertido en toda una rama particular de producción, y 

no se puede esconder detras de la industria manufacturera 

D de otras actividades econ6micas no específicas. Esta cla 

sificaci6n, esconde diferencias estructurales del capital -

productivo que devienen del mismo carácter capJ..talista de 

produccion. 

1.2.3 UNIDAD DEL CONTENIDO TECNICO-MATERIAL CON LA FORMA 

DE VALOR EN EL CAPITAL SOCIAL Y DE ESTE CON EL MOVI 

MIENTO. 

La complejidad técnico material y su estructura es un 

producto del desarrollo (movJ..miento) de las fuerzas produc 

tivas baJo su forma de capJ..tal soc1al. En su existencia real 

la estructura del contenido corresponde indisolublemente a 

su forma social y a la magnitud del valor que como "cantidad" 
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la alcanzado el capital. Bxpresado de una forma más concre 

.a, las características técnicas de la producción están iE, 

lisolublemente ligadas a su forma capitalista, y los nive-

.es cualitativos de la técnica corresponden a la magnitud 

lel valor que ha alcanzado el capital. El maquinismo es i~ 

IDsible concebirlo en el modo de producción feudal, así co 

10 la era atómica. La producción de un submarino nuclear 

~s imposible en la fase concurrencial donde estos t1enen -

lna magnitud de valor tan pequeño que es imposible hacer pro 

" lU9tos de semejante cuantía. 

Además de ésto, la estructura técnico-material, como -

:ü volumen del valor del capital soc1al están en constante 

novimiento y el peso específico de las ramas en el conJunto 

Tarían según el grado de desarrollo. 

En síntesis, hay una relación entre magnitud del valor, 

~structura ~écnica y movimiento (fase del capitalismo). DeJe 

nos esto acá, más adelante lo desarrollaremos, ahora sólo -

~s necesario dejar la ide~ indicada. 

l. 3 LOS ~S Dm:. ~ITAL SOCnu. 

L. 3.1 IJA FORMA GENERAL DEL MOVIMIENTO. 

La forma general y elemental del movimiento es en prin 

~ipio la de un ciclo, la de un valor que para valorizarse -
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recorre diferentes fases para regresar a su forma inicial, 

~ero incrementado en cuanto magnitud de valor y renovado 

~n su contenido o base m~terial. El capital al describir 

~ste movimiento cíclico es un valor que se ha valorizado, 

~omo magnitud se ha aumentado ya sea que para su anállsis 
l' 

Jcupemos la forma de capital mercancía M' - 11" o la de ca 

pital dinero D-D' o la de capltal productivo P-P'. Pero és 

te movimiento de valor, de cambio de magnitud, de cantidad, 

~s unidad con su contenido materlal, las diferentes partes 

~omponentes materiales que rotan, se han renovado completa 

nente, ya sea cuma capItal fijo o como capital circulante. 

La rotación del capltal como valor en cuanto forma tiene ca 

mo límite real su base o contenido material, es declr la re 

novación de los medlos de producción y de su fuerza de tra 
~ 

bajo. Esta forma de movimiento cíclico es válida y necesa-

ria ya sea para un capital slngular de una empresa X, como 

para la de un sector de producción en particular, y también 

para la totalidad de los capltales, por eso mismo es la for 

ma general de movimiento de capital pero a la vez su forma 

elemental. 

Como forma general y elemental, el ciclo está presente 

en el movimiento del capital de una empresa X, como del Ca-

:rital mundial. 

El movimiento cíclico de los diferentes capitales en el 
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so de una nación es diferenciado, unos remueven el clclo 

n su capital incrementado, otros a un mismo nivel (A = O) 

otros a un nivel negativo o más bajo (V ) (es decir que 

capital al renovarse completamente ha decrecido). Lo mi~ 

o se puede observar para el capital de la nación, cuando 

a tasa de crecirnlento promedio para varios años que pu-

a el ciclo es negativo (para el producto interno bruto) o 

s positivo, estaría refleJando de alguna forma el movimien 

o general del capital. Según sea el caso estaríamos hablan 

o de una reproducción ampliada, estancada o regreSlva. Sin 

mbargo corno veremos más adelante, estos movimientos ya sea 

e los capltales indivlduales, nacionales o mundlal, tienen 

orma de compensación y tamblén una lógica general y tasas 

e crecimiento diferente según el lugar geográfico, la rama 

e producción, la fase del clclo y por últlmo, la fase his 

órica. 

Lo importante de apuntar y señalar es la forma cíclica 

lel movimiento del capital y es a través de la dlversidad -

le ciclos de los capitales indlvidua1es que se van realizan 

lo en su unidad global las tendencias generales del capital 

¡ocial • 

.• 3.2 UNIDAD Y DIVERSIDAD DEL MOVIMIENTO DEL CAPITAL 

La unidad del capital social 10 establece el infinito 
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wimiento de los capitales individuales y su caracter de 

~r trabajo abstracto expresado como valor. Pero tanto la 

'ldividualidad como el todo están en constante movimiento 

este no se puede reducir a una de sus formas, sino más -

Len existe una dlversldad de movlmiento en la unldad gene 

:ü del capital social. Uno de los errores más comunes es 

~ducir el movimlento sólo a la cantldad o sólo a una de -

as formas. En esto estriba la clave de una teoría sistemá 

ica y dialéctica del movimiento del capltal, en la compre~ 

ión y unidad de toda la diversidad de formas. 

La forma más abstracta del movlmiento del capital 80-

/ 

ial en su movimiento como magnitud social, como valor • Es 

ecir que el valor capjtal en cuanto cantidad se desarrolla 

anto como lllIiliiiI.<gJlIlti.tud msc:rceita crnmno comrtmlll!a" cmno :nmag¡n1.t1Dld 

ntensi.va. coono extens.iva .. :w C(jJiJj]ll(l) magni.tud rel.a.tiwa' 

Lo discreto como magnltud del capital social Vlene de 

erminado por la conformación infinita de individualldades, 

's la suma de individuos. y ésta cantidad (cuanto) de indi 

riduos no es estático, sino que hay en ellas un movimiento 

le integración (atracción, asociación de capitales, centra-

.ización, monopolio), como repulsión, creación y surgimien-



48 

) de nuevos individuos (concurrencia y creación de nuevos 

ipita1es). Así, con el desarrollo del capital hay conJun 

lmente con el movimlento de centra1izaclón, el surgimien 

) de nuevos individuos (capitales) en nuevas ramas. Lo in 

lnito de la discreción (individuos) da origen a lo conti-

10 del capital. 

El capital social desde una perspectiva general es a 

~ vez una magnitud contínua, es una masa social de valor. 

El estudio del capital se puede hacer como magnltud con 

ínua o discreta. 

La cantidad del valor global a nivel mundial es una -

agnitud contínua en movlmiento, pero a la vez es la suma -

-e magnitud discreta, como son los capitales nacionales. 

Pero el movimiento de la magnitud del capital social 

s también en cuanto a su intensidad y extensión. Su inten 

idad es el "grado" de desarrollo del capitalismo y su exten 

ión es el "número". 

El capital social en cuanto magnitud se desarrolla en 

)rofundidad y grado de relación, corno en cuanto el espacio 

fue abarca. Una simplificación o incomprensión de éste pun 

.0 de la dialéctica de la cantidad, se encuentra en Rosa Lu 
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~mburgo, donde el movimiento de la cantidad se reduce a su 

~tensi6n, el capltalismo se ve en su movimiento como el ir 

)arcando el espacio social y su límite Vlene dado en el -

;paclo mundial. De ahí deduce el derrumbamlento del Impe 

.allsmo. Es la reducclón del capltal soclal únlcamente a 

1 aspecto, a ser magnltud extensiva. 

El capital en cuanto cantidad tamblén es un mOVlmlento 
. 

sus magnltudes absolutas y magnitudes relativas. El desa 

'0110 del capital social es no sólo un cuanto de valor ab 

)luto en aumento, por ejemplo, que el valor del capltal s~ 

.al sea de 10,000 blllones de dólares y el slgulente clclo 

~a &11,000 billones de dólares, Slno que sus partes pro-

)rcionales de valor se modiflcan de acuerdo a su lógica de 

desarrollo. El capltal crece como magnitud absoluta y a -

par de este movimiento se transforman sus magnitudes re 

tivas en estrecha relación. ~ un "cuanto" de aumento ab­

luto, corresponde un cuanto de modificación de su magni-

d relatlva. Y no puede existir el movimiento absoluto de 

cantidad al margen de su movimiento relativo. A una magni 

d relativa y viceversa. 

Pero esta distribución de capital, no solo se refiere 

la relación capltal constante y variable sino a la dis-

-ibuclón y proporclonalldad entre sus dlferentes ramas. La 

.to es de suma lmportancia para la reproducclón de capltal cuando se quiere reduclr el 
ldelo de reproducclón ampllada únicamente el incremento de la suma de valor del capltal 
in modlflcar su composiclón de valor. 
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Lstribuci6n del capital social se modifica (magnitud rela 

Lva) según el desarrollo de la magnitud absoluta del capi 

:ll. 

El porcentaje por ejemplo, que le corre~ponde a la r.§!. 

a de la industria del armamento es difp.rente en e] capita 

ismo tardío que en la primera fase de desarrollo. 

Esto sería la diversidad del movimlento del capltal c2 

o cantidad, sin embargo el movlmiento del capital social 

o solo es de cantidad. Hacer esto sería regresar a Pita 

oras para 'quien la determlnaci6n cuant4 tatlva, el número, 

ra la esencia de las cosas. 

" La indestructibilidad del movimiento no puede consi 

erarsedemrrodo puramente cuantitativo, hay que concebirla 

amblén de un modo cualltativo" 1/ 

Entendido este modo cualitativo no solo como forma -

'ualitativa de movimlento (mecanico, químico y organico) 

,ino también al movimiento de la calidad, del contenldo téc 

lico- material del cual el valor capital en su forma. 

En su movimiento de comple]izaci6n, el capital va pa 

¡ando de formas simples de movimien~o a formas mas organi-

:as e integradas, y estas diferentes fases refleJan su ni 

rel de desarrollo. La forma mecánica del movimiento del 
Engels: Dialectica de la Naturaleza, Citado pro Arjlptsew La Materla como categoría 
Filos6flca. Pág. 189 
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pitalismo de atracción y repulsión, es superada en el capi 

llismo de los monopolios o de las multinacionales o la for 

l más orgánica del capitalismo de Estado. 

El movimiento de la cal~dad, en cuanto tal, es el movi 

Lento de la composición técnica del capital, su desarrollo 
I 

~cnológico. Así el cap~ta1 establece d~ferentes cualidades, 

le corresponden a diferentes bases técnicas de producc~ón o 

ras tecnológicas. 

El movimiento el cap~tal social es uno, unidad de ma~ 

itudes y unldad del movim~ento de la cantidad y la calidad. 

ntendidos separadamente tales movimientos son pura abstrac 

ión de pensamientos. La realidad del capital soc~al es la 

nidad de la calidad y la cant~dad. A una cantidad en el -

esarro110 corresponde una calidad y esta relación es 10 -

[ue Hegel llama "medida", concepto y relación del cual es 

lionero en las ciencias filosóf~cas. 

"La medida es el cuanto cualitativo, primero como inme 

liatos, un cuanto al cual está ligado un ser determinado a 

ma cualidad " 1/ 

La"medida" en la Economía Política, se expresa en el 

, Hegel: Enciclopedia, Pago 105 
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10vimiento de la composición orgánica, unidad de composi-

!ión de valor (cantidad) y composición técnica (calidad) en 

londe la primera tiene como base ry es expresión de la segun 

la. 

'La composic1ón del capital puede interpretarse en dos sen 

:idos. Atendiendo al valor, la composición del capital de-

)ende de la proporción en que se divide en capital constan 

:e o valor de los medios de producc1ón y capital var1able -

) valor de la fuerza de trabajo, suma global de los salarios. 

~tendiendo a la materia, a su funcionamiento en el proceso-

le producción, los capitales se d1viden siempre en medios 

le producción y fuerza viva de trabajo, esta composición se 

3.etermina por la proporción existente entre la masa de los 

nedios de producción empleados, de una parte y de otra la 

~antidad de trabajo necesaria para su empleo, llamaremos a 

la primera composición de valor y a la segunda composición 

técnica del capital. Media entre ambas una relación de mu 

tua interdependencia. Para expresarla, doy a la composición 

~e valor~ en cuanto se halla determ1nada por la composición 

técnica y refleja los camb10s operados en ésta, el nombre 

~e composición orgáncia de capital 11 1/ 

La relación de cantidad y calidad no es algo puesto en 

el capital social, sino algo en mov1miento y el desarrollo 

, Marx: El Capital Tomo t~ p§g. 517 
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a la cantidad sobre una base de calidad conduce a un salto 

stableciendo una nueva cualidad, una nueva base t~cnica que 

i permite desarrollarse como valor. 1/ ~sí la estructura -

écnica se convierte en la base de desarrollo del capital 

ero a la vez como límite, y los cambios de magnitud en un 

ierto nivel, se convierten en transformación de la cualidad, 

e la t~cnica. Esta ley que establece Hegel "La converslón 

e los cambios cuantitativos en cualitativos"es la base pa-

a explicar las diferentes fáses históricas del capitalismo . 

• 3.3 LA FORMA ABSOLUTA D~L MOVIMIENTO 

La forma absoluta del capital social es su propia nega 

ión como necesidad histórica del desarrollo de las fuerzas 

roductivas. Las formas dlferentes de movimiento analizadas 

onducen a su terminación como relaclón de producción y lo 

ue una vez fue potenciación a su final se convierte en lí 

ite. 

La acumulación originaria, g~nesis del sistema, fue la 

xpropiación de los trabajadores, e] desarrollo del capita 

ismo es la expropiacion entre los mismos expropiadores, las 

eyes inmanentes de la propia producción capitalista, condu 

'e a su desarrollo y a la centralización que es a la vez un 

E~ el domlnl0 moral, si se le considera en la esfera del Ser, se verifica el mlsmo tras 
paso de 10 cuantitatlvo a 10 cualltatlvo, y dlferentes cualidades parecen fundamenta~­
se en dlferenclas de mag01tudes" 
Hegel : Cienc'a d ela Lóglca pago 324 
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oceso constante de negación de su propio carácter como mag 

tud discreta (suma de individualidades). Con este desarro 

o se amplifica a una escala cada vez mayor la socializa-

ón del trabajo y la aplicación de la ciencia. La centra 

zación de capitales llevado a su límite, el capitalismo de 

tado, hace desaparecer el mismo elemento y fuente aparente 

, movimiento de carácter propiam~ente capitalista, la concu 

encia y la ganancia. Al final se da la expropiaclón de -

IS expropladores por los exprop~ados !/ y el mismo proceso 

; uno, de negación de la propiedad, unidad entre la acumula 

.ón origDRria el proceso de c:sarrollo y la acumulación fi 

ll. 

El movimiento último es entonces la negación de la nega 

Lón, forma absoluta del movimiento que tiene su vigencia tarn 

Lén en el capitalismo. 

, Cfr. Marx El Capltdl Tomo 1, págs. 648 y 649 



2. lfi REPROD~CtIO~ DEL CAPITAL SOCIAL 

1 EL PROCESO DE REPRO~UCCI0N 

1.1 EL CONCEPTO DE REPRODUCCION 

La reproducción es el proceo metabólico de la socie­

d en el cual constantemente gasta y repone toda la mate 

alidad soc1al, es el proceso mismo de nacer y morir del 

r social, se reconstituye la infraestructura material, la 

,blación humana y las distintas relaciones económicas. La 

'producc1ón global de la sociedad incluye la reproducción 

·1 ser social de los elementos que le dan unidad global -

:stado), y de la conciencia social. Lo político aquí es 

término medio entre el ser y la conciencia. Por un la­

I se puede decir que el Estado al ser unidad global y con 

'ntración de relaciones económicas es la forma, la envol­

Lra del ser, es decir, el estado es la sustantivación de 

l relación global, del capital social. 

Por eso es válido dec1r que el Estado es la relación 

obal de dom1nación de una clase sobre otra. Este estado 

'elación) se obJetiva en el aparato de repres1ón y adm1nis 

'ación global. Pero tan errado es reducir el capital a los 

'dios de producción y perder su carácter de relación como 

!ducir el estado a instrumento de dominación. Esto sería 

. fetichismo del estado. La c1encia de la sociedad estri 
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L precisamente en descubrir detrás de las cosas del proc~ 

) de cosificación, las relaciones sociales. La c1ave para 

rteJ!ll.tiller el. Estado (y SUlI. descDlrJro:U o teóri.co) es el. capital. 

~ia1. Es precisamente el Estado quien tiene la función -

~ darle unidad y garantizar el proceso de reproducción del 

~r soc1al. Pero por otro lado, el estado tiene un elemen 

) de concienc1a, en cuanto que ve el conjunto de 1ntereses 

~ la individualidades. En la administración del Estado se 

Lntetiza a la vez la conciencia social. Ahora bien, la con 

Lencia social es diferente en su estructura y se sintetiza 

1 el estado de diferente mane~a según sea el tipo de SOC1e 

id. 

Los centros educativos son las "fábricas" donde se re 

roduce este elemento subjetivo de una manera formal. Sin -

nbargo no son las ún1cas, la familia por ejemplo es otro 

entro de reproducción ideológico pero de una manera 1nfor 

:tI. 

Así la educación (formal, no forma, informal), es el -

roceso de reproducción de la conciencia social e incluye -

os diferentes tipos de conciencia: estét1ca, religiosa, -

ientíf1ca y el folklore mismo. 

El proceso de reproducción de la conciencia y del ser 

o se dan aislados, el proceso productivo es med1ado por el 
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=oceso subjetivo y éste es un elemento esencial del traba 

) humano, es deClr representarse subjetivamente como fin -

1 producto y viceversa, el proceso material de la produc­

Lón es la base del desarrollo subjetivo. Por eso la unidad 

~l proceso de reproducción de toda la socledad tlene como -

je el trabaJo. 

Regresamos a la reproducción del ser, ya que no es ob­

=tivo ver en esta obra la reproducción de la superestruct~ 

~. 

La reproducclón del ser s0cial analizado como proceso 

ncluye el proceso de producción, el proceso de intercambio 

en las sociedades mercantlles) , el proceso de distribución 

e los productos, y el proceso de consumo. El proceso de pr~ 

~cción material es a la vez el proceso de consumo de la -

uerza de trabajo, y el proceso de consumo de los bienes 

ateriales es el proceso de producción de la fuerza de tra 

ajo. Así el proceso de producción es consumo productivo y 

1 proceso de consumo es producción humana. Sin el proceso 

e producción no hay proceso de consumo y viceversa. El mo 

imiento contínuo por el cual se reponen constantemente los 

actores de producción (fuerza de trabaJo y medios de produc 

ción) incluye entonces el proceso de reproducción de lo ma 

erial como el proceso de reproducción humana. Y si a veces 

os separamos por efecto de explicación, en la realidad es 
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mosó10. El proceso de reproducción material presupone la 

'eproducción humana y ésta a quel. Este proceso de repro­

lucción adquiere diferencias específicas según sean las re 

Laciones de producción y distribución históricas de la so­

aedad. Así entendemos por x:.eproducclón del cap~tal soclallo slgulente 

Es el movimiento contínuo, cíclico y global de todos 

los capitales por medio del cual se producen y reponen con~ 

tantemente los factores (capital constante y capital varia 

ble) que concurren en el proceso de producción. En este pro 

ceso la finalidad no es la reproducción humana, sino esta 

se da en cuanto que es condición necesaria para la reprodu~ 

clón material. Así la reproducción humana es función y está 

sometida a la reproducción material. 

La forma de este movimiento es un ciclo constante del 

gasto y reconstitución de factores y la constitución y curo 

plimiento de un ciclo completo, es decir el retorno a la -

forma inicial de los factores, visto como un proceso contí 

nuo en el tiempo es la rotación del capital social. Una r~ 

tación equivale a un ciclo completo de capital, visto éste 

no como un fenómeno aislado sino como un proceso períodico. 

El tiempo de rotación del capital es la suma del tiempo de 

la esfera de la producción y de las dos fases de la esfera 

de la circulación. 

Según sea la rama de producción, el tiempo de rotación 
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e un capital difiere. Djferencia condicionada por las mis 

as condl.ciones técnicas y materiales de esa rama precisa 

e producción y del coeficiente de la relacl.ón entre capital 

ijo y capital circulante !/ para una inversión específica. 

El tiempo de rotación de un capital singular es el tiern 

o medio en que todas sus partes rotan. El tiempo mínimo de 

a rotación será determinada pOI la rotación del valor glo 

al (y esto depende en gran medida de la velocidad y magni 

ud del capital circulante ) y el tiempo máximo por la rota 

ión del valor y la existencia material del capital fl.jo. -

ntre estos dos líml.tes es que se da la posibilidad del tiem 

o de rotacion. Por el mismo proceso de competencia entre 

apitales la tendencia es a llevarlo a su líml.te mínimo, de 

hí la importancia de la velocidad de rotación del capital 

irculante (y de la importancia de vender más al menor tiem 

10, las gangas ••• etc. ) y disml.nuir el tiempo de desecho-

el material del c~pital fijo. 

Sin embargo la columna vertebral de la rotación global 

's la rotación del c?pital fl.jo. 

Para el capital global de la socl.edad, la rotación es 

a media de todos los capitales individuales, atendiendo a 

Para una mejor comprens1ón de esta clasificación, consultar Marx, El Capital, Tomo 11 
Capítulo XIII 

.. 
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1 magnitud y a las particularidades naturales de cada rama 

~ producción. También aca es la renovación global del capl 

~l fijo la que marca el ténuino y el inicio de un gran ci 

lo o rotación del capital social. Dado que el capltal fiJo 

3 constituye báslcamente por productos provenientes del-

lbsector lb. Instrumentos de producción, es fácil deducir 

1 importancla del ciclo para este subsector y tamblén cómo 

3te subsector determina el movimiento cíclico del capital 

)cial. 

Esto es obvio y comprobable a nivel de la economía mun 

ial donde el ciclo económico del capital social mundlal es 

~terminado por la producción de los países del "Primer mun 

~" que es donde se concentra la producción del subsector -

B. 

Es importante identificar la relación ciclo y rotación 

el capital social. Ahora bien la reproducción equivale a -

a rotación del capital global. Marx hace esta igualdad: 

antidad de reproducción de captial= cantldad de rotaciones. 

La cantidad de las reproducciones es= a la cantidad de ro 

aciones, por tanto el plusvalor total= P X n R (siendo n 

a cantidad de rotaciones) P' ~ P x n R¡ por tanto 

p= 
p' 
nR 

Marx: Grundrlsses, Tomo 11 pago 183' 
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Es fáci1 entemder ento~ces 1a reFrod~cción de1 capita1 

~ial es 1a 1ógica de1 conoci~o ciclo i~d~stria1 o ciclo 

conámico. (Esto 10 veremos más claramente posteriormente) 

Para tener una idea más sencilla del concepto de re pro 

ucción hagamos un simi1 de la reproducción del capital so 

ia1 con el proceso metabó11co o reproducc1ón del cuerpo hu 

ano. Rl ciclo de reconstitución y renovación global del -

uerpo es por término medio de 7 anos. Más o menos en es­

e período se puede decir que ha cambiado completamente to 

a la materia crlular del hombre, es un ser material d1fe 

ente aunque sigue s1endo el mismo. Sin embargo el tiempo 

e vida y de reposición celular es diferente según la natu 

a1eza de cada una. Es diferente la vida de un glóbulo ro 

o de una célula epitelial a la de una célula muscular a -

na neurona a una célula ósea. Por 10 general son las cé1u 

as óseas y musculares las que marcan la media del ciclo, 

sí como son el capital fijo o instrumento de producción -

ara la sociedad. 

Un caso extremo de existencia en esta media son las 

euronas por un lado, y las células grasas y epiteliales -

lor el otro. En el tiempo de existencia de un 1ndiv1duo se 

an varios ciclos metabólicos, pero el tiempo de cada uno 

e estos varía según la fase de desarrollo. El tiempo es di 
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~rente (m&s pequefioJ en la etapa de la nifiez e infancia a 

.a de la madurez, donde se da cierta estabilidad del ciclo 

lasta llegar a darse un proceso regresivo de reproducción -

~n la vejez. Este simil no servirá posteriormente para ilus 

.rar los problemas en el concepto cuali-cuant~tativo de la 

"eproducción del capital social en el tomo II de El Capital 

le Marx. Por otro lado, es interesante estud~ar el conceE 

~o de reproducción en Hegel, como para éste el ser es el -

)ensamiento, el espíritu, su ontología consecuentemente es 

la lóg~ca y el proceso de desarrollo de este espíritu es la 

lctividad reflexiva delsu-eto obJetivo. 

Es la ref1exión (como actividad subJetiva de la concien 

~ia) el proceso básico de eX1stencia y superactón hasta lle 

Jar al espíritu absoluto, la idea, el concepto, Dios. 

Una traducción simplificada sería la _ siguiente: 

Reproducción del 

Ser Social = 
Reflexión del 

Espíritu.' 

~.1.2 LA REPRODUCCION EN EL CAPITAL 

En el Capital,Marx aborda el proceso de reproducción 

~n los tres tomos. En el tomo I, Sección sépt1ma !lEl proce 

30 de acumulación del Capital" (El proceso de acumulación 

~apitalista, es decir la conversión de plusvalía en capital 
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s el proceso de reproducción ampliada) Aquí aborda el -

roceso de reproducción analizando específicamente en su fa 

e de producción. En el tomo 11, la sección IIr "La repro·­

ucci6n y la Circulación del Cap1tal Social en Conjunto" 

borda, como el título lo dice, el proceso global pero ha­

iendo énfasis en el proceso de circulación. 

En el tomo III, lo aborda ene1.Capítulo XLIX "Para el -

nálisis del proceso de producción". Con categorías más con 

retas e hist6ricas y haciendo énfas1s en el proceso de dis 

ribución y las formas que adopta el producto baJO las for 

las de rentas (salario, gananc1a, renta del sueldo). 

En los Grundrisses, básicamente aborda el tema a lo -

argo de todo el tomo I1. Lo mismo en la Historia Crítica 

le la Plusvalía" Tomo I1. 

Ahora bien, la estructura fundamental del proceso es­

.á en la sección tercera del torno 11 de El Capital, sin 

'mbargo, 11mi tarse. a él para explicar el proceso y no to 

lar en cons1deración los otros dos tornos (fundamentalmente 

!l tomo 1) es limitar la dialéctica del proceso de re pro­

lucci6n, corno lo demostraremos. 

Reconstruyamos en princ1pio el planteamiento de Marx 

(pero agregando ciertos elementos que facilitarán la com-
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"ensión del problema)¡ sustentanto en el tomo II. 

Como dijimos anteriormente, Marx ocupa la fórmula del 

¡pital mercancía para analizar el proceso global de repro 

lCción 1/ 

MI - DI - M ••• P ...• MI 

Esta idea Marx la retorna del fisiócrata Quesnay, quien 

le el primero en analizar el proceso de reproducción en -

1 conjunto: 

~ , . 
La formula MI ••• MI es la que Slrve de base al T~leau 

~o~~que de Quesnay, y el hecho de haber elegldo esta fór 

ula y no la de P •.. P [Capital productivo] por oposición -

la fórmula D ••• DI [Capital Dinero] (fórmula aislada so 

re la que se construye el sistema mercantilista) indica el 

rande y certero tacto con que aquellos economistas proce-

ían 11 2:../ 

En base a esta fórmula, el problema de la reproducción 

mpliada se plantea de la sigulente manera ¿ Cómo a partir 

el producto del Capital (MI) se repone el valor del capi 

al absorbido en la produccion (P) y cómo se vincula este 

ovimiento con el consumo de la plusvalía por los capitali~ 

as (reproducción simp]e) , la conversión de plusvalía en -

apital (reproducción ampliada) y el consumo de los sala­
Cfr: Marx El Capital Tomo 11, pág, 78 Y 350. 
Marx, El Capital Tomo 11, pág. 88 
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ios de parte de los obreroE? y luego, ¿ Cómo del proceso 

e producción surge de nuevo el producto del capital (M')? 

Es decir, cómo a partir de el capital mercancía se en 

reteJe el consumo productlvo y el consumo humano para dar 

e nuevo como resultado otro producto global M') 

La forma más simple de este proceso es que sea siempre 

la misma escala, es decir un movimlento circular donde el 

roducto resultante sea igual al producto "inicial", nos­

stamos refiriendo a la reproducción simple. 

Luego sobre la base de esta construcción abstracta (es 

na construcción teórica ya que en la realidad no existe, y 

o debe de confundir este planteamiento con una reproduc­

'ión estancada) ver como del proceso de producción surge -

ln producto dlferente en magnltud y valor, un aumento e in 

'remento en el producto final con respecto al producto ini 

~ia1, nos referimos a la reproducción ampliada. 

a. La reproducción simple 

La fórmula del capital mercancía de nuevo es: 

Mi - n' - M •• o P ••• M2 ' 

La fórmula de la reproducción simple sería la anterior 

:órmula donde 

Mil = MI

2 
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Iniciando el proceso MIl con un valor X, al final del 

'iclo de la rotación,de completado el movimiento de repro-

rucci6n, M' 2 ser& igual a MIl-

Anallcemos las partes componentes de MIl- El producto 

¡lobal inicial, tendría tres partes, una que representa el 

'alor del capital constante, otra la del capital variable -

, otra la plusvalía_ Así tenemos: 

e + v + P 

P 

v = 

e 

I 

Este producto MI en su contenido material( no en su 

=orma de valor) sólo puede ser de dos tipos: medios de pro 

lucción y medios de consumo, por lo tanto la estructura de 

.a producción del capital productivo inicialmente se divide 

~n dos sectores_ El sector del capital productivo (p) encar 

rado del proceso de producción de Medios de Producción (Se~ 

.or I) y el de medios de consumo (Sector II), así entonces: 

P= PI + PII 

El producto de PI es MIl que tendr& en cuanto a su con 

:enido material la forma de Medios de producción, pero en -

manto a su forma de valor MI también se dividlrá en c+ V +P. 
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El producto de PII es MIJ. Su forma material será me-

ios de consumo y en cuanto a su valor lo mismo C + V + P. 

Esto significa que tanto en cuanto su contenido mate-
I 

ial el producto global MI se divide en MI I Y MilI. 

ue: 

Cruzando contenido material y forma de valor tendremos 

MI 

(C+V+P) 

+ MIl 

(C+V+P) 

MI = le + Iv + Ip + IIc + IIv + IIp. 

MIC = re + IIc = MI 

MIV = Iv + IIV 

= MIl 

Ip + IIp = P 
M.C. (MIl) 

= Iv + IIv = v 

le + IIc = e M.P (MI) 

La producción de PI (MI) sera igual a le + IIC, la 

Iroducción de PII (MIl) sera igual a Iv + Ip + IIv + IIp. 

I 

Esto sería la relación de PI y PII con respecto a MIo 
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Ahora vemos como se da el proceso de intercambio entre 

os sectores. 

Irdenemos: 

c 

:Ic 

(v 

[Iv 

[p 

[Ip 

= Capital constante del sector Bienes de 

producción. 

= Capital constante del sector bienes de con 

sumo. 

= Capital variable del sector bienes de Pro 
ducción. 

= Capital variable del Sector Bienes de Con­
sumo. 

= Plusvalía del Sector Bienes de Producc10n 

= Plusvalía del sector B1enes de Consumo 

Se supone que en la reproducción simple se consume to 

~o el nuevo trabaJO excedente, es decir la plusvalía (p). 

entonces el proceso de intercambio se da de la siguiente -

forma. 

lc = Se intercambia al interior del mismo sector 

IIc = Se intercambia por Iv + IP 

IIv = Se intercambia al interior del mismo sector 

IIp = Se consume e 1ntercambia por los mismo capi 

tales del sector II 
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La ley de la reproducción simple viene expresada alge-

aicamente por : El capital variable y la plusvalía del -

etor I debe de ser igual al Capital constante del sector 

• 

Iv + Ip= IIe 

Veamos esto aritméticamente. 

La producción del Sector I es de 933.33 U.V. en un ci-

.0 productivo completo, la cual se distribuye de la siguieg 

! forma 1/ 

le Iv Ip 

533.33 133.33 266.66 

En el sector II tenemos una producción de 700 UVe en -

l mismo ciclo, lo cual se distr~buye de la siguiente forma: 

IIc IIv IIp 

400 \ - 100 \ 200 

La ley se cumple de la siguiente forma: 

Iv + 

133.33 + 

Ip 

266.66 

= IIc 

= 400 
T[~as~c~a~nt~i~d'-a7de~s~e7sp~e~c·fflcas est~n tomadas del apéndice del tomo 11, de la carta de Marx 
a Enge1s, del 6 de JUllO de 1863, véase apéndlce pp. 469 Tomo II de El Capltal. Real­
mente no lmporta las cantldades especlflcas , ya que son supuestos cuantltatlvos, real 
mente se puede tomar caulquler cantldad, 10 únlco que hay que guardar es la proporciO-
nalidad respectiva, es decir que se cumpla Iv + Ip = Ilc -
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Hagamos un análisis del movimiento de las magnitudes 

elativas del capital, es decir el movimiento de las propoE 

iones, las relaciones entre las partes. 

p 

M= V 

e 

La relación de proporcionalidad entre e y V se llama 

omposic1ón orgánica (q) 

= e 
V 

Ic;- IIc 

Iv + IIv 

= 533.33 + 400 = 933.33 = 4 

153.33 + 100 233.33 

La composición orgán1ca pa'ra todo el capital como para 

'ada uno de sus sectores es de 4 

q de MI es igual a q de M2 

No hay variación en la composición orgánica del capital. 

,a relación entre la plusvalía y el cap1tal variable se lla-

m · tasa de plusvalía P'. p' = p/v repitiendo el mismo procese 
nos da que p'- z 

La relación entre la plusvalía y el total del capital 

)Toductivo, es decir e + V, se llama tasa de gananc1a (g') 

g' = pIe + V = 0.4 .. 
o 40% 

Aquí en la reproducción s1mple se consume toda la plu~ 

ralía, es decir que no hay parte de la plusvalía que se in 
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erta corno capital, no hay proceso de acum111ac~ón. 

La relación entre la plusvalía consumida por el bur-

es oc) y la plusvalía acumulada ( ~) es lo que se de 

mina tasa de acumulación (f» 
, 

1 

~ = PI/oc = 0/466.66 =0 

La tasa de acumulación tambIén se puede medir de la si 

iente forma: 
, 

~ = ~/ p = 0/466. 66 = O aquí oc = p 

, 
Lo importante de hacer notar es que MI = 

, 
M2 C0mo mag 

tud absoluta, pero también sus magnitudes relatlvas perm~ 

cen constantes, no hay movimiento del capltal social nl -

mo magnitud absoluta ni como relativa. Obviamente esto se 

·lica para los otros movlmientos de la cantldad. Magnitud 

screta y contínua, magnitud extensiva e lntensiva. Y no -

,lo para la cantidad, sino implica que no hay ninguna -

ansformación en cuanto a su contenldo técnlco/material -

'alidad). Es por eso que el movimlento del capltal social 

l la reproducclón simple es un círculo en lo cual todo peE 

lnece estático, es la pura abstracción del movlmiento del 

~ital, es todo continuidad, fluídez y armonía. 

Reproducción Ampliada. 

Sobre la base de la reproducción simple podemos pasar 
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1 desarrollo de la reproducción ampliada. La fórmula de 
I I 

a reproducción amp11ada sería MI < M2 0 Implicaría que una 

ez repuestos los factores product1vos y el consumo de la 

lusvalía, a partir del producto global inicial l el resulta 

o del proceso de producción arroJaría un producto de magni 

ud superior al inicial. 

Esta es posible a condición que se amp11e el proceso -
, 

e producc1ón. Pero para esto es necesario que en MI esté 

mplicita una transformación material. Es decir, para que -

a reproducc1ón amp11ada sea posible tiene que existir un 

'ambio material al interior de la parte expresada como p1u~ 

ralía y por lo tanto en su relación de valor. Una parte de 

.a plusvalía global de la soc1edad en su forma material ya 

lO adquiere solo la forma de medios de consumo destinados 

l la burguesía, sino a la vez de medios de producción y me 

iios de consumo adicionales necesarios para ampliar la es-

~ala de producción, es decir destinados a ser acumulados y 

10 consumidos improductivamente. 

Teníamos que plusvalía p= plusvalía co~sumida por la 

)urguesía (oc) + plusvalía por acumular «(3 ), en la repr,2. 

iucción simple ~ = O Y la relación ~I I es decir de la ta 

:;a de acumulación, sjempre es igual a "O" • En cambio en la 

reproducción ampliada (17 O Y lo mismo para (3' 
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La COtd de crecimjento de r como magnitud absoluta es 

, es decit' que no puede ser> que p. En el caso que f3 = P, 

tendría que ser = O, Y ésto solo sería pos1ble si no exis 

Lera o dejaza de existir la burguesía y su correspondiente 

~cesidad de medios de consumo para su reproducción como cla 

8. En cuanto a la plusvalía, la reproducción ampliada es 

osible Sl (3 >' o. 

sr tenemos IP 

Sector I = Ic + Iv + loe + I ~ 

Sectro II = Ilc + IIv + lIoe + Il~ 

IIP 

El proceso se da de la siguiente forma: 

ffi. El producto del sector medios de producción equ~ 

valente al capita~ varl.able más la plusvalía para 

consumo de la burguesía, se intercambia por produc 

tos de medios de consumo del sector II equivalente 

al valor del capital constante del sector II. 

Iv + I oc = IIc 

2. EJ producto le se lntereambia al interior del mismo 

sector intercambiando ya sea materias primas por -

instrumento de trabaJo o materla prima por materia 

prima o insLrumentos de trabajo por instrumentos de 



trabjo segun sea el coeficiente técnico de la rela 

ción entre las ramas. 
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3. IIv como tiene la forma mater1al de medios de consu 

mo, es absorb1da por la m1sma clase obrera del sec 

tor 11 y lo mismo para 11 oc, que es consumida por 

la propia burguesía. 

4. Nos queda 1 f3 y 11 f3' estas las descompondremos de la 

siguiente manera: 

lP = 1 fJ c + 1 ~ v 

11 ~ = 11 (3 c + 11 @' v 

1 P e permanece en el secto 1 para ser acumulada co 

mo plusvalía en la forma de med10s de producción y 

ampliar la reproducción de ese sector. Lo m1smo -

para con 11 p v es la plusvalía del sec'tor 11 desti 

nada a ser acumulada como capital variable 1 es de"" 

cir son med10s de consumo adicionales para adquirir 

o ampliar la fuerza de trabajo. 

Para que el proceso de reproducción sea posible en 

esta lóg1ca, necesariamente 11 P c tiene que ser -

igual a 1 ~ v. Es decir que el sector 1 intercam 

b1a medios de producción adicionales por medios de 

consumo adicionales del sectro 11. Así tanto el -
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sector 1 como el nector IJ tiene los dos factores ne 

ces arios adicionales para poder ampliar la reprodu~ 

ción. Esto es posible a condición de que 

1 P v = 11 ~ c 

Algebraicamente la Ley de Reproducción Amp11ada se 

deduce de la sigu1ente forma 

Iv + 1 oc = IIc 

1 ~ v = 11 F c 

Iv + 1 oc + 1 pv= IIc + 11 (3 e 

Esto sería la fórmwa o igualdad necesaria de la Re 

producción amp11ada (en su forma absoluta o Extensi 

va) 1/ 

La forma aritmét1ca, tomando el ejemplo de Harx del 

tomo 11 sería la siguiente ~/ (Las cantidades, real 

mente son supuestos formales) 

, 
Inicio del l° ciclo = Ml = 9,000 

La formas algebraicas fueron desarrolladas por Otto Bauer pero refinadas por BUJarln 
Marx, El Capltal Tomo 11 Pago 453-456. El detalle del proceso de clrculación no 10 re 
petiremos, renntlmos al lectro a las paglnas menclonadas. Narx no hace el análls1s­
posterior, sobre el mOVlmlento de q,p' etc. Tomamos específicamente el ejemplo del To 
mo 11, porque nos lnteresa demostrar, como preclsamente este caso rna puede dar cuenta 
del desarrollo lnterno de las proporclonalidades. Es declr de su insuficlencia. 
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Ip = 1,000 

~---_·_·'----------·I 

I= 4,000 e + 1,000 v + 500 oc + 400 r e + 100 P v =6,000 MP .¡.. 

I=- 1,500 e + 7 O O v + 6 O O oc + 100 ~ e + 5 O ~ v = 3 I O O O Me ':.. 
I\.-•• " ___________ ---J ---_ 

IIp = 750 ~ 000 • 

Iv (1,000) + I oc (500) 1;::.) IIe (1,500) 

!. le (4,000)~Ie En el mismo sector) 

l. IIv 750 ) ~ IIv ti 

~ . Ir oc ( 600 ) (, 7110.: ti 

) . IIpe ( 400 1::::-1' Ir ~ e 11 

). 11 ~ v ( 50 ) (.-?'II fl c 11 

7 • 1 lb v ( 100 ) ~ :¡ II p e 

I 

Lnicio 2° ciclo ~2 = 9,800 (tomando en cuenta la aeumu1a-

~ión el segundo producto sería) 

[ 1,600 c + 800 v + 800p = 3,200 
I 9,800 

[ 4,400 e + 1,100 v + 1,100p = 6,600 

I 

Siguiendo la lógica de Marx, M
2 

se repart1ría de la si-

:Juiente forma: 

I 4,400c + 1,100 v + 550 oc + 440 (> e + 110 e v 

I 1,600c + 8 O O v + 560 oc + 16 o fl c ( 5 0-110) + 8 o f v ( 25 + 55 ) 

Esto daría un capital productivo global de 8,690. Sobre 
I 

ca base surgiría M3 

icio = 10,780 
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1 4,840 c + 1,210 v + 1,210 P = 7 r 260 
10,780 

II 1,760 c + 880 v + 880 P - 3,520 

, 
Inicio 4° ciclo M4 = 11,858 

, 
InlClO 5° clc10 H,S = ]3,043 

, 
Inicio 6° ciclo M6 = 13,348 

Tenemos cinco ciclos completos y el inicio para un 6° 

Analicemos las relaciones para los 6 M'. Tendremos que para 

todos: 

Tendremos constante para los cinco ciclos, las siguien 

tes relaciones para el capital global (excepción para el 

primer ciclo q 
, 

y ~ y g' donde son diferentes) 

q = 3.16 g' = 24% 

p'= 100% f" = 41.58% 

La tasa de crecimiento AK ~ 10% 

Bajo este planteamiento el capital global de la socie 

dad creciería como magnitud absoluta de una forma constan 
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te (10%) con cada nuevo ciclo. Realmente habría una repro 

ducclón anlplidndose constantemente. Sin embargo I el capital 

social nunca mOll1ficaría sus magnitudes relativas, sería -

una masa de valor en constante crecimiento pero sin ningún 

tipo de transformación interna en sus relaciones cuantltatl 

vas. Además su crecimiento sería linea]. &~bos casos serían 

una concepclón metafísica del movimLento. 

2.1.3 LA REPRODUCCION COMO PROBLE~~ FUNDAMENTAL EN EL 

DESARROLLO DEL MARXiSMO. 

Nuestro obJetivo es dar una aproximaclón del concepto 

del movlmiento del capital social, es decir, aproximarnos 

al movimiento real de la sociedad y adem&s ver su hLstorl 

zación, como Id real se vuelve realidad. Exigiría como con 

cepto científico examlnar, anallzar y exponer los dlferen 

tes movlmientos del capital como magnitud (cantidad}, como 

cuanto de valor ( analizar el movinriento de la magnitud, 

corno magnltud absoluta y relatlva; intensidad y extensión; 

contínua y discreta). Analizar la forma de este -movimiento 

en cuanto a la relación de continuiQad y discontlnuidad. 

Exponer el movlmiento de la calldad r en su perfecclonamie,g 

to y transformaclón. La relación entre callddd y cantidad 

en el movimiento (la medida) y el movimlento de la medida. 

Es decir llegar a las formas más complejas y orgánicas de 
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la reproduccIón. 

Luego ver la relaci6n entre movimiento real e histórico 

y ver concretamente la his~orizaclón del movimiento real, -

es aec1r la historia oel capltalismo. Llegamos a la rela 

ci6n entre lo econ6mico y lo hist6rico. 

Semejante empresa, desarrollada en todo detalle, sobre 

pasa los límites de una exigencia académ1ca. Aquí tratare­

mos de dar la estructura fundamental y en base a los reque 

rlmientos dialécticos mínimos. En esta perspectJ.va esta -

obra es una pequeña aproximación, un borrador de trabaJo, 

un esbozo. 

El problema lo podemos plantear a dlferentes n1veles, 

paLa que tenga forma lógjca vayamos examinando desde los -

niveles más &lmples del problema hasta sus formas más com 

plejas y variadas. Como se ver& esta forma de plantear el 

problema corresponde el desarrollo histórico de la teoría 

de la reproducción en sus rasgos fundamentales. Por 10 -

tanto cada nivel es a la vez un planteam1ento te6rlco que 

afirma, pero que a la vez crltica las interpretaclones an 

teriores. Es la misma dial~ctica del mOVlffilento en la teo 

ría (el concepto) como reflejo del movimiento del ser, de 

la materia social. 

Es la crítica (negatividad¡ lucha ideológlca) como for 
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ma del movimiento te6rico de~tro del marxismo. 

Nuestra base de pa~tida será el Tomo 11, suponemos y 

asumimos la crítica de Marx a los fisiócratas (Quesnay y 

a toda la economía clásica (Adam Smith, Ricardo, Ramsay, 

Sny,Storchk, Sismondl, stuart Mlll, etc.) así como su con-

clusión flnal sobre la economía clásica, sobre la confus16n 

entre capital fijo y circulante con Iespecto al capital -

constante y variable, como también a descomponer el valor 
I 

del producto bruto (MI) en el valor de las rentas: salarlo l 

ganancia y renta del suelo 1/ 

a. Crítica a la reducción de la reproducción del capital 

social a la reproducción únicamente como magnitu~ abso 

1 t d .... '2/ u a, es eClr su extenslon. -

Aquí la reproducción del capital en cuanto forma, valor 

cantidad, es reducida a la forma más mecánica del movimien 

too El Capital, a través de la reproducclón, solo es am-

pliado en su magnitud global y absoluta y la tasa de creci 

miento de esta magnitud absoluta es una tasa constante, es 

decir qUE con cada ciclo de reproducción, el capital mer-

cancía crece en una proporclón o porcentaJe que nunca va-

ría, a un ritmo permanente. 

Es la forma más slmple del crecimiento de la cantidad, 

es por así decirlo, una reproducción ampliada simple. En -

1/ Marx hace una exposlc15n crftlca de 105 "Estudios anterlores sobre cl tpma" en El Capl 
- tal, Tomo II C'apítul0 XIX, pago 321 iJ 349. -
JI la crltlca cs a po~turas no a autores. ya que en la real1dad, estos sostlenen. parte 
- de otra. Sea como sea. nuestro obJetlvo mas que critlcar a algulen en partlcular, es lr 

señaldnoo los nl~eles del problema. 
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su lógica contiene a su interlor como base a la reproduc-

ción simple. La concepción del movimiento está aún en su 

forma mecánica, se podrra decir que es una forma metnfísi 

ca de conceblr el movinl1ento. 

De esta forma se plantea la reproducción en el tomo 11, 

lo cual no es ni mucho menos la concepción global de Marx. 

La organicidad y la dialéctlca de la reproducción que supo 

ne la concepción del tomo II, esta claramente expuesta en 

el proceso de acumulación del tomo 1, Críticamos la conceE 

ción limltadamente expuesta en el tomo II, en cuanto es la 

que asumen, por estar en el tomo II cierto "Marxistas", pa 

ra ellos lo escrito en el Tomo II es algo sagrado e intoca 

ble. 

El siguiente cuadro nos da una visión mas clara del -

problema. Tomemos el primer ejem'p1b del tomo II (Ver si 

guiente página i ene 'O2l ) 

I 

Con excepción de MI que es el capital mercancía de -

partida tenemos siempre constante las proporclones que oc~ 

pa (%) c, v, p, oc y ~ • (Recuadro 2 del primer cuadro ) 

Por lo tanto son siempre constantes q, p', g I Y ~ I (ver 

cuadro 3) 

Es decir en los cinco ciclos se guarda exactamente la 
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misma proporción entre las partes de MI y no cmnb~an nunca 

las relaciones esenciales al interior del cap1tal. 

Tal cosa como sabemos, contradice todas las leyes del 

marxismo en cuanto a q, pi, g' y (l' . y también tenemos 

constante la tasa de ~ncremento global para cada ciclo que 

es del 10%. El incremento acumulado global de MI a M6 es de 

59.4%. El cuadro sería la demostrqción matemática de la lí 

nea del crecim~ento del capital global (10%). 

Esto sería reducir la riqueza de la dialéctica del desa 

rrollo a una línea recta ~ncl~nada, en la cual crece a una 

tasa constante (ver cuadro 4, parte ~nferior izqu~erda).Ade 

mas que no hay ninguna transformación interna. En las fi 

gura s geométricas circulares se evidenciaría lo mecanico de 

esta forma de concluir el movim~ento y la reproducción.El 

círculo crece, pero no camb~a la proporción entre los seg 

mentas. " (Ver pag. 84) 
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C 5500 5500 6000 

1 V 1750 1750 1900 
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oc 1100 
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%CIT 61.10 

%' VIT 19.45 

% PIT 19.45 

2- % ~/T 19.22 

% I'fT 7.22 

q(9V) 3.14 
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8' ( Bfp) 37 

I 
(I~2- Ml ) 

4 jT 1M, 

PRIMER CICLO 

- - - - -

9800 8690 10780 9559 11858 10514 13043 
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1900 2090 2090 2299 2299 2528.9 2529 

1900 2090 2299 2529 

1100 1221 1344 1476.6 

790 869 955 1052.3 

61.22 61.22 61.22 61.22 

19.39 19.39 19.39 19.39 

19.39 19.39 19.39 19.39 

11.33 11.33 11.33 11.33 

8.06 8.06 8.06 8.06 

3.1578 3.1578 3.1578 3.1578 
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24.05 24.05 24.05 24.05 

41.58 41.58 41.58 41.58 
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-
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Es como si con los diferentes ciclos de desarrollo meta 

Slico el niño desde que nace hasta la edad adulto guardará 

~s mismas proporciones entre su cuerpo,crunbia su talla pe 

~ no las proporciones. (Ver página NO. 85) 

Estas tres demostraciones, una aritmét~ca, otra de ca 

ácter geométrico y la tercera de carácter biológico, esta 

ían comprobando la insuficiencia de esta concepc~ón. 

La reproducción concebida en esta forma~ no puede dar 

'uenta de la Dialectica del ser social. 

Sabernos que ésto no es así, sino que en el desarrollo 

lel niño van cambiando las proporcionalidades entre las -

)artes de 1/4 a 1/8, por eJemplo, del volumen de la cabeza 

~ntre un n1ño y un hombre adulto. De esta ley no escapa el 

~apital. Más aún por ser la sociedad una totalidad más-

~ompleja que el organismo humano debe de eX1stir una mayor 

~omplejidad en las relaciones matemáticas. 

b. Crítica al movimiento lineal y unilateral de las ma~ 

nitudes relativas. 

Del anterior problema se dio cuenta Lenin y en una obra 

de su jueventud pretendió resolverlo en "sobre el problema 
. 

de los mercados". El sabía muy bien, en base al tomo I, que 

la composición orgánica de capitaJ no podía permanecer cons 
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tante en el proceso de reproducción. Ofreció un modelo de 

reproducción en el cual q (col~osición org~nica) fuera en 

incremento. La continuldad de este crecimiento, Lenin lo lo 

::fra sacrlficando y no tomando en cuenta el movimiento de .la 

tasa de acumulación ~'. Es decir que en cada ciclo no hay 

una sobreproducción (discontinuidad) porque precisamente la 

tasa de acumulación ~' disminuye. 

Lenin logra la continuldad, porque no toma en su conJug 

to el movlmiento de las relaciones. Su debilidad est~ en -

la tasa de acumulación. 

Spiridinova en su "Curso Superior de Economía política 11 

en lugar de correglr a Lenin adoptó una actitud relig10sa e 

idólatra hacia él. La act1tud científica serra la de basar 

se en él, enmendar, complementar y desarrollar su plantea-

miento. 

C. Crítica a la unilateralización del movimiento como 

magn1tud extensiva. del 'espacio social. 

El capital en cuanto cantidad, tiene como unldad de Me 

dida el valor, el cual a la vez es medido por el tiempo de 

trabajo, las unidades de valor son las que miden el capital, 

dada su naturaleza de magnitud social. El capital por lo -

tanto puede tener una magnitud absoluta de X, U W ( unida 

des de valor). Al hablar de la magnitud (es) relativa*de1 
.a magnitud relativa es el COCIente que expresa la relaci6n entre dos magnltudes absolutas. 
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?ital, podemos referirnos a la proporcionalidad que ocupan 

s diferentes partes de valor una con respecto a otra, es 

cir, es la relación entre unidades de la misma naturaleza, 

l.dades de valor. 

Así hablamos de la relación entre el capital constante 

el valor global del capital mercancía o la relacJ_ón con -

ra de sus partes (y opuesto) el capital variabJe. La rela 

ón de una parte puede ser con el todo o con otra parte. p~ 

I también existen magnitudes relativas cuando relacionamos 

tidades de diferente naturaleza, por ejemplo t1.empo x lon­

_tud = veloc2dad, o magnitudes más compleJas como acelera­

Ioón; metros xseg~do x segundo a la vez las magn1.tudes relat1.vas se 

mstituyen o transforman en magnitudes absolutéls. 

La relación entre lo absoluto y relativo de la magnitud 

a transforma en la relación Extensión-Intensidad¡ podemos 

abIar de la extensión del tiempo, del espacio, de la longi 

ud, del volumen. Pero dando como supuesto la extensión, -

or eJemplo la duración de la jornada de trabajo de 8 horas, 

ablamos de la intens1.dad cuando relac1.onamos otra unidad de 

edida con el tiempo, por ejemplo cantidad de trabaJo des­

llegada por hora, const1.tuye la l.ntensidad de la producción. 

:sta intensidad (el grado) puede aumentar o disminuir, dando 

'omo supuesto constante la extensión y viceversa, la exten­

lion puede aumentar manteniendo constante la intensidad • 
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1y sin embargo una relaci6n y proporcionalidad donde mante 

iendo como constante la extensión, la intensidad puede de 

arrollarse o moverse (viceversa), pero llegado a cierto -

unto la intensidad no puede crecer sino hay un cambio en -

a extensión. Una nueva extensión sirve de base a upnuevo 

ovimiento de la 1ntensidad. !/ 

Esta lógica de la cantidad es aplicable al cap1tal en 

uanto valor, no sólo en el tiempo síno en el espacio (satu 

ación, densidad que constituyen otra forma de intensidad). 

El capital tie~le como espac10 10 social, su desarrollo 

'amo cant1dad es su despliegue en él. Sin embargo este desa 

rollo no se puede un1lateralizar a su .despliegue como ex 

ensión, como es el caso de Rosa Luxemburgo, que reduce el 

.ímite del capital a una dimensión espacial del desarrollo 

le la extensión. El imperialismo una cualidad del capital -

Iue lógicamente lleva una dimensión de cantidad, y una for 

na de movimiento no puede ser definido solo por un movimien 

:0 de la cantidad, más aún unilateralizado a la extensión, 

~l despliegue en la extensión social. Reducir la lógica del 

~apital a tal forma como una lóg1ca de extensión, es reduc1r 

la dialéctica del ser a la d1aléct1ca del cuanto extensivo 

, Esto se puede apreciar en el aspectro. El color como calldad 
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)ob~e una extenslón limltada, puede aún seguir existiendo 

ln desarrollo de la cantidad en cuanto intensldad. Llega~ 

lo a su límite de desdrLollo de lo lntensivo, sobre una ex 

:ensión determlnac1a, sobreviene un cambio cualitativo del -

~apital , que establece una nueva relación entre extensión 

~ intensldad. Tal es el caso del imperlallsmo formal (cual~ 

iad del capital ) que supuso un desarrollo intensivo y ex­

:ensivo, agotados ambos se dió un camblo cualltatlvo en el 

::apl.tal a una nueva forma que se ha denomlnado Neolmperialis 

no o Imperialismo no formal. 

La reproducción del valor a nivel mundlal puede abarcar 

y crecer en cuanto a los países que involucra dentro de _ 

3U ciclo, pe~o a la vez sobre esa base ( o como supuesto pa 

calelo) hay un desarrollo intensivo del clclo (que compre~ 

iería a rotaclones por tiempo, es decir di@illilluclón del tlem 

)0 de rotación del capital, que a la vez conlleva diferen­

tes grados de saturación en un espacio dado. Una extensión 

lada puede desarrollar, dada como base, diferentes grados -

le saturación (unidades por espaclo). 

d. Crítica a la reproducción sólo como movimiento ar­

mónico de la cantidad o desarmónico. 

Una de las concepciones metafísicas más difundidas y da 

das como supuesto, es la reproducción armónlca del valor del 

capital social. La reproducción se concibe como movimiento 

armónico equil ibrado, de intercambio eIitre los diferentes secto­

res .El desequilibrio, la cOl1ITOClón de las relaclones de valor, la cr isis 
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concibe caro externa al IDJvJ.miento de reproducción gloL'Ic3.1. Es al 

JO que es extraño al rrov.llIl.Íento fundall'ental del capital se conei .. 

como armónico el proceso de reproducción, la ciruclación' 1 

producción, es decir la rotaclón de capital; armónica -

s relaciones de valor, armónlco el movimiento o desarro-

D de las relaciones fundamentales q, pi, gl Y t. Supone 

conceptualiza teóricamente la reproducclón como un desa-

0110 equilibrado. Se crea un modelo matemático, donde to 

s los productos o valores se intercambian entre el sector 

y el Sector 11. 

Hay además un desarrollo armónlco de la composición or 

nlca del capltal. 

En esta concepción el desequllibrio, la crisis, la dis 

ntinuidad del proceso de reproducción, del movimiento, se 

be por otros factores externos a la misma lógica del movi 

ento del capital social. La crísis económica se debe,den 

o de esta perspectiva, a la anarquía de la produción. El 

puesto de estos autores es que la reproducción "tlene -

e ser un mOVlmlento armónico", así la desarmonía, las cri 

s cíclicas, no pueden deberse a este movimiento armónlco. 

En el otro extremo están los que sustentan la imposibi 

liad de la continuidad del movimlento, la imposibilldad de 

L realización, entonces la reproducc16n sólo es posible de 

levo por la existencia de algo externo, el mercado no capi 

llista. 
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La posibilidad de la reproducción se basa en la duali 

dad de la existencia del mundo capitalista y no cap1tali~ 

ta, el movimiento es descontinuado y posible solo por esta 

discont1nuidad. 

En unos el movimiento de la reproducción es contínuo 

y armónico, en otros es discontínuo ~l movimiento se d1s 

contin6a al entrar en otras esfera ,en algo externo al 

capital , el capital no posee su propia lóg1ca y automovi 

miento, es mediado, condic10nado y "movido" por eso exter 

no y desarmónico. 

ffinbas posturas son unilaterales y por lo tanto equivo 

cadas.al ~retender descr1bir el movim1ento del cap1tal, son 

ambas formas metafísicas de concebir el mov1miento. 

La dialectica de la reproducción es la continuidad de 

la continuidad y la discontinuidad; el equilibrio entre el 

equilibrio y el desequilibrio, la armonía entre la armonía y 

desarmonía; la unidad entre la unidad y la diversidad. 

El concepto del movimiento debe ser capaz y contener a 

su interior la explicación de la crisis y la continuidad -

como momentos de el capital en su movimiento. 

Tanto la crisis como la ar~onía, la continuidad como 

la discontinuidad, son momentos necesarios en el movimien 

to de la reproducción. 
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La crisis en el capitalismo, no son por si solas ni -

~las ni buenos para el sistema, son mecanismos a través 

~ 19s cuales se explotan pero a la vez se resuelven sus -

~ntradicciones. La crlsis es algo necesario para el mis­

~ desarrollo del capital social. 

e. Critica a la reducción del movimiento solo a la can 

tidad o a la inflnidad de ciclos del capltal. 

Se han creado modelos matemáticos que sobre la base del 

esarro1lo anterior retoman sus deflclencias, las crítican 

las superan. Donde hay una lógica de contradlcción y -

rlsis al interior de las relaciones de valor periódicame~ 

e. Hay un desarrollo de las tasas o cuotas fundamentales 

r se ha proyectado una cantldad a futuro,de ciclos o rota 

'iones del capital social, hasta llegar casi a su límlte -

latemático. En este límite, dentro de este planteamiento, 

~staría el límite del capital. 

Esta concepclón solo explica el movimiento de la canti 

lad de valor y no hace su re1aclón con sus cambios cua1ita 

t ivos y no explica la relación de] ciclo con el desarrollo 

) perfeccionamiento de la base técnica. O sólo reduce el 

novimlento de la composición técnica a un perfeccionamiento 

~radual. 



Así la cal~dad sólo se mueve gradualmente y este movi 

liento se expresa en los ciclos. 

El movimiento del capital es una "gradualidad" de la 

~alidad y de la cantidad a través del ciclo. Se deja d~fu 

3amente la relación entre ciclo y fases históricas. 
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Esta concepción no ha logrado dar el salto hacia otro 

1ivel de movim~ento del cap~tal que expl~quen las grandes 

~risis históricas, la revolución de la base técn~ca (no so 

lo su perfeccionamiento,que es cosa diferente) que trastoca 

~ transforma las relaciones de val r y el Movimiento gra­

dual de las cuatro relaciones fundamentales como efect~va 

mente se da en la histor~a. 

En resumen, este planteamiento no logra articular elJ~ 

vimiento cíclico con los cambios cualitativos o revolucio­

nes en la misma relación de capital que constituyen los -

grandes períodos históricos. En esencia este planteamiento 

se mueve aún en solo el mov1miento y cambio de la cantidad 

sin lograr expl~car toda su lógica, en su relación con la 

transformac1ón de la cOlllposición técnica del capital. Es de 

cir la unidad de calidad y cantidad en el mov1miento. 

A este nivel había llegado el marxismo hasta más o me­

nos la década de los 70. 

----------------------------.-------



f. Critica a la Unilateralizaci6n de la unjdad del ci 

clo de reproducci6n a nivel mundial 
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Es la economía a nivel mundlal donde el movimiento real 

de la reproduccion se desarrolla en concordancla a su con­

cepto, donde encuentran su expres16n real todas las leyes 

del desarrollo del movimiento del capital. La demostra­

ci6n empírlcd tendría que resumir toda la información de -

la economía mundial para poder articular las relaciones en 

tre lo empírico y lo te6rico. 

Sin embargo el movimiento de reproducc16n es la unidad 

de los dlferentes ciclos de reproducci6n de los capitales 

nacionales, no una unidad abstracta, sino un ciclo compueE­

to que se desarrollo po.c medio de un sinnúmero de ciclos de 

dlferente magnltud y calidad. Los capltales nacionales de 

sarollan su ciclo mediados por la repIoducci6n a nivel mun 

dial y Vlceversa. Esta unidad no es la suma discreta de 

los clclos, en la cual cada capital nacional es externo al 

otro. 

El análisis de un ciclo de capital nacional tiene que 

tomarse en cuanto determinado por el todo y c6mo aquel -

condiciona en cuánto a la calidad de la producci6n y a su 

magnitud de valor del ciclo del capital mundial. 

Hay en esta relación entre estos diferentes niveles del 
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apital social dos uniJateraljdades, uno a ver el movimien 

o de la reproducción mundIal, sólo como una magnitud "fluí 

a" e indeferenciada, y por el otro lado a una totalidad me 

an1ca como una bolsa de canicas donde la economía interna 

'ional se ve como lo externo y la economía nacional como lo 

nterno y donde esto es lo fundamental tanto para el análi 

lis económico como político. 

El análisis del ciclo a nivel nacional es posible como 

In anális1s abstracto, como un análisis en la particular1-

lad de su unilateralidad. EJemplo de ésto es el desarrollo 

le la tasa de ganancia o el desarrollo de la superpobla­

~ión o de la composición orgán1ca, donde en una parte el -

uovimiento h1stórico puede negar el movimiento del capital 

nundial, en cuanto que es compensado por el movimiento ma 

yor en otro capital nacional. 

Cuando consideramos la transformación del valor en capi 

tal, el capital como valor que se valoriza se incluye o se 

asimila así m1smo, el proceso de trabaJo, con arreglo a -

sus condIciones materiales, es decir en su forma de existen 

cia material. El capital entonces se presenta como la to­

talidad de las condiciones de este proceso, es decir tenien 

do en cuenta su forma cualitativa diferente, incluye el ma 

-----_._- -
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terial de trabajo, medlOS de trabajo y al trabajo vivo. -

~nalizado dinárnlcamente, lncluye estos elementos en el prQ 

~eso de producción, es declr como capital productivo. 

Analizado estáticamente es el capital producto que 

en cierto sentido encierra al capital productivo en cuanto 

existe en referencia a él. Con arreglo a su forma material, 

el capital productivo se presenta como la unldad dlnámica 

solo de medios de producción y trabaJo vivo. Con arreglo 

a su valor, es la relaci6n y unidad dinámica del capltal 

constante y el capital varlable. Sin embargo, el capital -

producto (M') enClerra en su forma material medios de pro 

ducclón y Inedios de consumo (en su relación con el trabajo 

vivo) y con arreglo a su valor, contiene el capital cons­

tante más el capltal variable más la plusvalía. 

Para un análisis anatómlco del capital social, en cuan 

to a la relación de sus partes componentes del valor, nos 

sirve(en este momento) su unidad estática, el analisls del 

KM' y sobre esa base utilizar el análisis anatómico del K. 

P. (Capital Productivo) que incluiría las ramas de la pro 

ducción y la proporción de valor de la estructura del capi 

tal productlvo (que en parte lo hemos hecho mas arriba) 

Tomando como base MI la lI anatomía 11 formal del capital 



;ocial sería la siguiente: 

MI = 

oc 
rr------------~\ ,r------------~ 

oc 2 
P 

oc 1 

, 
I 

I 

C = Capital constante 
V = Capital Variable 
P = Plusvalía 

~ v 

~ c 

v 

C 

Plusvalía eonsum~da improductivamente 
Plusvalía consum~da humanamente 

oc - Plusvalía consumida destructivamente-2-

p = Plusvalía para acumular 
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fe = Plusvalía para acumular como.eapital constante 

~v = Plusvalía para acumular como capital variable 

Con arreglo a su forma natural. 

e = Medios de Producción 

v = Medios de consumo necesarios 

p = Nuevos medios de producción, me6ios de consumo, me 

dios de destrucción. 



oc = Medios de Consumo supe~fluos 1 

oc 2= Medios de destrucción y represión 

P c= Nuevos medios de producción 

~v= Nuevos Medios de Consumo necesar10S 
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En su forma material todo el capital tiende en su desa 

"rollo, a una complejización técnica r un cambio en la rela 

~ión de sus masas y aumento absoluto de ésta. 

Con arreglo a su composición de valor, éste crece en su 

Eorma absoluta y un cambio en las proporciones cuantitatl.vas 

le sus partes componentes. 

Es b~en obvio que baJo la forma del capitalismo, las -

fuerzas productivas crecen globalmente en valor (vertig~no 

samente) y hay un aumento en cuanto a su masa. Esto es una 

ley de carácter general. 

Nuestro objeto acá, es ver cómo las leye..s lI naturales" 

del desarrollo de la soc~edad, se expresan en su envoltura 

capi tal~sta. Estas lhtaceJm referencia a.l. nmvimriiento geJmera1 

de las re1aciones emtre 1as partes cODpO~e~tes de]. capita1~ 

En S'Ult fon.ma de va10r 'j{ en su 'tIlllIÜOI.ad COIm su fornna téc.J!ll.ica_ 

l°. Ley: El desarrollo de· la relación entre el capital cons 

tante (MP) Y el capital variable (trabajo) es la 
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ley del desarrollo de la composici6n org&nlca. E~ 

ta relación como señalamos anteriormente, se ex-

presa de la sigulente manera: 

q= c/v 

)0 Ley: El desarrollo de la relac16n entre la parte del 

capital variable y la plusvalía es la tas de ex 

plotaci6n o tasa de plusvalía. 

p' = p/v 

~o Ley: El desarrollo de la relaci6n entre la plusvalía 

y todo el capital productivo (c + v) es la que se 

I llama tasa de ganancia. 

g' = p/ c + v 

4° Ley: El desarrollo de la relaci6n entre la plusvalía 

a acumular p y la plusvalía a consumir im-

productivamente (oc) es lo que se llama tasa de 

acumulaci6n. 

I 

,f?' = p/CX! o en su forma trasfigurada (3 /p 

Como se ve, las leyes del desarrollo del capltal 

hacen referencia al movimiento de la proporclon~ 

li9ad entre sus partes o de una de éstas con res 

pecto al todo. 
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~.2.1 LA LEY DEL DESARROLLO DE LA COHPqSICION ORGANICA 

DEL CAPITAL SOCIAw. 

Como dijimos , la composicIón orgánica del capital es la 

relación entre capital constante y varlable, en cuanto que 

su relación de cuantos de valor (composición del valor, r~ 

lación de la cantidad ) es expreslón de la relaclón entre 

la masa de medlos de producclón y el trabaJo V1VO (composj 

ción técnica) • 

La composición orgánica es unldad entre cantidad y call 

dad, entre contenido material y forma de valor. 

El e&tudio del desarrollo de la composición orgánlca 

(q) debe de hacerse en dos niveles de anállsis 1 que en -
/ 

la hlstoria de la economía han conformado perspectivas di-

ferentes con respecto al tema. 

Anallzar el desarrollo de la composlción orgánica a paE 

tir de la competencia entre capltales y de la ley de la re 

ducclón de los costos de produccion, es un determinado nl 

vel de análisis, que es el nivel en el cual se queda la ec~ 

nomía burguesa, en la superficjalidad y tal como el fenóme 

no aparece. 

Sin menoscabo de la importancia de la concurrencia para 

el desarrollo capitalista, ésta explicación no es suficiente 

en el análisls estructural y de conJunto del capltal social 
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(como es nuestro caso). Este nivel tiene importancia para 

ver la proporción de cómo los diferentes sectores burgue-

ses se reparten la plusvalía global. Tiene importancia pa 

ra el análisis de la tercera ley sobre la tasa de ganancia. 

Una gran cantidad de "Marxistas" trastocan los niveles 

de análisis y se quedan en éste, al tratar de explicar la 

concurrencia- como motor fundamental del desarrollo tecnoló 

gico y de la composición orgánica. 

Por ejemplo es el caso de Castell en su libro 1/ al 

analizar el desarrollo de q. -

El segundo nivel trata de analizar este desarrollo a 

partir fundamentalmente de la relaoión del capital con el 

trabajo asalariado S1n tomar en cuenta a otro cap1ta14 Es 

decir, a partir de la relación de oposición entre trabaJo 

pretérito y trabajo vivo, de medios de producción y fuerza 

de trabaJo. De ninguna manera se trata acá de descartar la 

importancia del pr1mer nivel, sino de determinar la rela 

ción de fundamenta11dad y a la vez la más adecuada para un 

análisis de desarrollo de la composic1ón orgánica global, 

es decir del capital social. Aquí no existe otro cap1tal, 

sino que estamos viendo la totalidad de capitales. 

Esto implicaría analizar la relación histórica entre 

el trabajo vivo y pretérito, que es por un lado la de so­
l/ Cfr. Castell. La teoria Marxista de las Cr1S;S Económicas y la transformaclón 
- .de1 Capltal1smo • MéxlCO S1910 XXI, 1978 
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metimiento del primero al segundo y de extrañamiento y opo 

sición entre el hombre y su instrumento de producción. 

El capitalista tiene como finalidad la reproducción ma 

terial a costa de la reproducción humana. En la relaclón 

de oposición de capital y trabaJo, el primero lo que le in 

teresa es la explotación del segundo. Esto la realiza a -

través de la disminución del valor del trabajo necesario y 

de elevar el trabajo excedente. 

Esto un1camente lo puede realizar a costa de elevar -

la capacidad productiva del trabajo por medin del desarro 

110 de su instrumento de trabajo. Lo cual se plantea de la 

siguiente forma: para aumentar el trabajo excedente (mayor 

explotación) hay que dismlnuir el trabaJo necesario por me 

dio del aumento del trabaJo pretérito. Esto sería el primer 

elemento para la elevación del valor del trabajo pretérito 

(c) sobre el trabaJo necesario. El segundo elemento es que 

el capital pretende independizar lo más posible, el proc~ 

so de producción de su condicionalidad por su factor subJe 

tivo (es decir la fuerza de trabajo.) La lucha que se e~ 

tablece entre burguesía y proletariado se expresa en la 

composlclón orgánica por medio de la ofensiva del patrono 

para independizar el proceso de su oponente volviendo al 

ritmo y las condiciones de producción como perteneclente 

al capital. 
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Así encontramos en el corazón de1 desanrollo de 1a com 

posici6~ org~ica (del desarro]]o de la sociedad capitalis 

ta), la relación de explotaci6n y lucha entre dos clases so , 

ciales. 

Marx ante5 de analjzar la relación de la concurrencia 

con la composición orgánica, analiza el desarrollo de la 

composición orgánica, es decir, el desarrollo del capltal 

constante como método de explotación (método de la plusv~ 

lía relativa) y método de lucha de la burguesía contra el 

proletarlado. 

IIComo potencia hostll al obrero, la maquinaria es pro 

clamada y manejada de un modo tendencloso y ostentoso por 

el capital. Las máquinas [más bien dicho, el desarrollo -
~* 

técnico de ellas] se convierte en el arma poderosa para re 

primir las sublevaciones obreras periódicas, las huelgas y 

demás movimientos desatados contra la aui!:ocracj.aI. de1 capi 

ta1. Según Gaskell, la máquina de vapor fue desde el pri 

mer día, el rival de la "fuerza humana" que permitló a los 

capitales echar por tlerra las exigencias crecientes de -

los obreros, las cuales amenazaban con empujar a la crisis 

al incipiente sistema fabrll. Se podría escribir, arrancan 

do del año 1830, toda una historia de los inventos creados, 

como otras tan~as armas del capital contra las revueltas 
* Siempre que se encuentre una frase u oraclón dentro de corchetes al lnterlor de 

una clta, su contenldo pertenece al autor de la te~ls y no de la persona cltada. 
Esto es válldo para toda la teslS. 
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obreras 11 

Lo que nos interesa acá es rescatar y reinstalar a la 

lucha de clases (esto supone dominaci6n y explotaci6n por 

parte de la burguesía y lucha y sublevaci6n por parte de 

la clase obrera) como elemento esencial del desarrollo de 

la composici6n orgánlca del capital, de lo econ6mIco y de 

sociedad burguesa en su conJunto. Esto en oposici6n de la 

tendenc~a de ciertos autores a desligar los fen6menos eco 

n6micos y la ley fundamental de la composici6n orgánica,de 

la contradicc16n entre burguesía y proletarIado. 

Sin embargo, dejar el anállsis hasta aqur sería unila 

teral y de esto deducir la tendencia al crecImiento de la 

compoSlci6n orgánica del capltal. La historia está llena 

de ejemplos que aparentemente contradicen esta ley, y no 

basta en el análisis científico (dados los 200 años del -

capitalismo) la excusa de ser solamente IItendencia ll para 

explicar dlChos fen6Menos contradictorios, tal como lo ha 

cen la mayoría de autores ortodoxos, o en el caso partic~ 

lar de los manuales lIoficiales ll de economía polítlca. 

En esta perspectiva hay que analizar la realidad his~6 

rica de una composlc16n orgánica estancada y de una compo 

sición orgánica decreciente • 

.1 Narx: El Capital, Tomo 1, pag: 361. Al Respecto son lnteresantes todas las anotaclO 
nes de ~la rx tanto en 1 a pág. 361 como en 1 a 362. 
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El primer caso es básJ_camente el de los 300 años de la 

Lnufactura, es decir, la de la producc16n en condiciones -

;cnicas heredadas de sistemas anterlores. Aqur fue la orga 

_zac16n, la cooperación y la división del propio trabaJo-

)S que elevaron la productivldad del trabaJo, que no traÉ 

)arejado necesariamente una elevación de la composic16n 0E 

inica. En los métodos de plusvalía absoluta( base técnica 

~redada salvo ciertas posibilldades combinatorias, en que 

t composición orgánica puede crecer y en otros decrecer)l/ 

1 composlc16n orgánica del capltal no crece, es constante, 

en este caso se aplica el modelo de rE.?roducci6n ampliada 

ü tomo II. Aquí el único método de ampliar la plusvalía --

>bre el trabaJo necesarlO es incrementar la Jornada de tra 

ljO, proceso que en nada afecta la composici6n orgánlca del 

¡pital. 

El crecimlento de la composici6n orgánica se da sobre 

1 révoluclón de m base técnlca de la producc16n, y donde 

I capital, por medlo de la máquina, ha hecho suyas las con 

"ciones técnicas de la producción. 

El incremento q, es ascendentemente gradual sobre de­

~rminada base técnica, pero llegado un momento en que ésta 

1arx, Los Grundrls~es Tomo 11, p§g. 308 
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lse técnica ha agotado sus posibilidades de perfeccionamie.!}. 

) y desarrollo, la composlción orgánlca se estanca 0 adopta 

l movimiento atíplco. Esto es además aplicable por la lu­

la, que en determinado período, desarrolla la clase obrera, 

le hace elevar el valor del capital variable tanto con res 

~cto a la plusvalía como al capltal constante. 

Estos períodos de movimiento atíplco van acompañados de 

1 trastoque de las relaciones de valor (la relación de la 

tsa de un valor de uso con la masa de trabajo incorporado) 

son superados únicamente a partir del cambio de la base -

~cnica es decir, de una completa revolución tecnológica.So 

~e esta nueva plataforma es que se reconstituye el movi­

Lento gradual ascendente. Estas grandes ondas histórlcas 

~l movimento de q, y dentro de las cuales se da el movimien 

) gradual ascendente, constltuyen el movimiento or~ánico -

is compleJo del movimiento de q. 

Este movimiento es inexplicable para los autores orto­

)XOS y son soslayados con la excusa de la "tendencia". Pa­

! los marxistas "de nuevo tipo" es una bandera que rápida 

~nte se aprestan a enarbolar para demostrar la falsedad de 

! Ley de la elevaclón de la composiclón orgánica. Ambos no 

leden descubrir dentro del infinito movimiento histórico 

! forma más orgánica y superior del movlmiento de q. 
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Hay en q otro elemento importantíslmo para analizar -

e es la relación de la composición de valor con la compo 

ción técnlca, esto es la relación de la cantidad con la ca 

dad, es decir, el mOVlffiJento de la ~dida de la ocmposl­

ón orgánica. 

Esta es una relación, una magnitud relativa compleJa, 

la relación entre dos magnitudes relativas de diferente 

lturaleza, y a la vez la relaclón entre la magnitud y la 

llidad de 10 medido. 

Sobre una determinada base técnica q ~e desarrolla, 

~ro la relación entre la composición de valor y la co~posi 

Lón técnica no es estática, más bien hay un cambio en ella, 

1 composlción de valor varía, pero cada vez en menor medl 

1 que la composición técnica, es decir que la composición 

~ valor expresa cada vez menos la magnitud en la cual cre 

~ la composición técnica. La masa de valor no crece enton 

~s, en la mlsma proporción que la masa anterJor, sino en 

roporción menor. Esto básicamente es una consecuencia de 

Qe la relación de valor (la relación de masa de trabaJo -

bstracto con la relación de masa de medios de uso) no es 

la vez estática, sino con el desarrollo del capitalismo 

ay un constante cambio en el valor. Es decir, la ley del 

alor es a la vez un movimiento. 
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Conforme nos vamos aproximando a la riqueza de la rea 

Ldad r tenemos que ir desconectando los supuestos estáticos 

ira ver todas las relacjones en movLmiento y su mutUa de-

~rm~nación E'n una complej~dad infinita de condiciona1ida 

~s • 

Este ~ipo de aná1is~s que trata de la relación entre 

~riantes e invariantes es el análisis topológico 1/ del 

:ip~ta1. 

Esta relación de valor con la masa material (~ed~da) en 

ingún momento debe ser confundida con la :r.elacIón del valor 

:>11 el precio r son fenómenos totalmente d~.Eerentes que pue-

en variar de diferente manera y hasta 1nversarnente. Una 

epres,entaci6:rrn. gráf~ca del concepto del movimiento de q se 

ía el siguiente. 

La topología como dlsclplina matematlca tiene una rlca apllcació~ en el anal1sis del 
capltal soclal, aún no explotada suflcientemente. 



Nueva base 
técnica 

I 

J 

Estanca­
miento 
de.,q 

Descenso 
1--i1--- de q 

I 

reve.iu.ci6n 
de la re1ac. 
de valor. 

v 'l '\1 ... " ... 
Hanufactu- ascenso 

ra gradual 
q = K 

descenso 
gradual 

ascenso 
gradual 

MOVIMILNTO ORGANICO 
DE q 

I 

.2.2 LA LEY DEL DESARROLLO DE LA TASA DE EXPLOTACION 

111 

La tasa de explotaclón o tasa de plusvalía es la re 

lción entre el capital variable y la plusvalía, entre el 

rabajo necesario y el trabajo excedente: p' = p/v lo cual 

s la expresión de valor de la relaclón del tiempo de tra 

~jo necesario y el trabaJo excedente TE 
TN 

Damos como supuesto el conocimiento de los conceptos 

~ plusvalía absoluta y relatlva (ver tomo I de El Capltal) 

~uí nos interesa el estudio del movimiento de la tasa. El, 

~vimiento de pi es el resultado del movimiento de tres va 
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riables: extensió11 de jornada, intensl.dad y fuerza produ,S:. 

tiva del trabajo. Un ejemplo sería: dos constantes y una 

variable + • 

a. Suponiendo constante la base técnica y la intensidad -

del trabajo, la tasa de explotación crece al prolongar 

la jornada de trabajo, el tiempo de trabajo (este no so 

10 hay que medirlo por día, sino por día, por semana, 

por mes y al año). Este es el movl.miento de la tasa de 

plusvalía sobre la base de la plusvalía absoluta. 

b. Suponiendo COllstante :'a jornada de trabaJo y la lnten 

sidad del trabajo, la tasa de plusvalía crece por la -

elevación de la fuerza productiva por medio del desarr~ 

110 de la base técnica {y la organización del trabaJo} 

que haga reducir el tl.empo de trabaJo necesarl.O con res 

pecto al trabajo excedente (plusvalía relatl.va) • 

c. Suponiendo constante la jornada de trabaJo y su fuerza 

productiva pero increroentando su intensidad. Este incre 

metno de la intensidad sobre la base de una extensión de 

la Jornada, es una forma transfigurada de la misma plus 

valía absoluta. 

Como estamos analizando tres variables, entonces la -

posición de combinación arrojaría 27 combl.natorias. 

La relación entre la plusvalía absoluta y relativa en 
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movimiento histór~co no se pueden analizar de manera e~ 

uyente, más bien el interés del capital es su combinación 

función del incremento de la plusvalia }j Hay cuatro 

sJ.bJ.IJ.dades que nos interesa analizar del J.ncremento de p J o 

La fuerza productiva del trabaJo constante, la Jornada en 

aumento y la intensidad en aumento. 

Este es el movimiento tendencial de la manufactura, que 

arroJa un crecJ.mJ.ento constante de pi, es decir un creci 

miento de la tasa de explotación, esta posibilidad combi 

antoria, se puede relacionar con una forma de J~produc· 

ción absoluta (eJemplo del tomo II) es decir, baJo el s~ 

puesto que no crece la composición orgánJ.ca del capJ.taJ. 

La fuerza productiva en aumento, la Jornada de trabaJo en 

aumento y la intensidad en aumento. ArroJa una tasa de -

plusvalía en constante aumento. Este es caso de la pr~ 

mera fase del capitalismo en Inglaterra (más exactamen 

te desde la revolución industrial hasta 1833 en que se 

implantó la ley de las 12 horas) 

. La fuerza productiva en aumento, la intensidad en aumen 

to, la jornada de trabajo constante. Este arroja una ta 

sa de plusvalía en aumento, por la reducción del trabaJo 

necesario. Este ha sido el movimiento de pi dentro -

de determinados períodos históricos bajo una legislación 

Cfr. Harx, Grundn sses, Tomo 11, pago 307 
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que limitaba la Jornada de trabajo. 

Por ejemplo para Inglaterra. 

1833 - 1847 = 12 horas 

(?) 1847 - 1890 + O - 10 horas. 

+ 0- 1917 - 8 horas. 

l. La fuerza productiva en aumento, la intensidad en aumen 

to y la jornada de trabaJo en decremento. Este ha sido 

el movimiento tendencia1 histórlco que arroJa una tasa 

de plusvalía varlable, según sea la proporción del de­

cremento de la Jornada con respecto al incremento de -

la intensidad y la fuerza productiva. 

Ahora bien los capitalistas s~ preocupan que esta pro­

porclón mantenga el incremento de pi o al menos 10 esta 

bi1ice. 

El interés y la tendencia del capital es a aumentar la 

tasa de explotación, es decir de la proporclón de tra 

bajo excedente sobre el trabajo necesario. 

TN TE 

l~--------~I------------I 

~-------' 

Sin embargo la proporcionalidad entre ambas magnltu­

des es una resultante de la lucha entre los obreros y 

la clase burguesa. El movimiento obrero, ya sea a tra 
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v§s del incremento salarial o de la lucha por la reduc­

ción de la jornada de trabajo a veces ha contrarrestado 

y otras veces neutraJizado la tendencia al crecimiento de 

pl."Entre derechos iguales (de la burguesía y el proleta 

riado) y contrarios declde la fmerza o Por eso, en la -

histor~a de la producclón capitalista, la reglamentación 

de la jornada de trabaJo se nos revela como una lucha que 

se libra en torno a los límites de la jornada; lucha ven 

tilada entre el capitalista uniwersa1 o sea, la-clase 

capitalista de un lado y de otro, el obrero un~versal, o 

sea la clase obrera". 1/ 

Existen diferentes variables que según su movimiento 

hacen crecer o d~sm~nuir a pi pero estas var1ables son -

el resultado o instrumentos de la lucha de clases. De -

nuevo encontramos que el factor que determina fundamen­

talmente a p' es el desarrollo histórico de la lucha de 

clases. 

El movimiento histórico de p' nunca-ha sido lineal ni 

:iempre en incremento. La tendenc~a hacia el aumento de p' 

la sufrido grandes regresiones históricas y estas correspon 

len a la reducción de la jornada de trabajo que ha hecho ba 

I Marx: ~1 Cap;tal ,Tomo 1, pago 180 
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la tasa de explotaci6n. Pero luego por la aplicaci6n 

una mayor composición orgánica, esta de nuevo ha regres~ 

a su tendencia de crecimiento. Por éJemplo de mantener 

lstante el valor de v: 

,Jornada de 12 horas 

jornada de 10 horas: 

Jornada de 8 horas 

6 hrsop 

6 hrs.v 

4 hrs.p 

6 hrs.v 

2 hrs. 

6 hrs. 

= 100.0 

= 66.66 

p = 30.00 
v 

Sin embargo v no se ha mantenido constante, sino que 

>r el 1ncremento de q ha bajado en igual o mayor proporc16n. 

3í un factor contrarresta al otro. 

Lo que es importante es que para un momento determi-_ 

ado la reducci6n de la Jornada ha significado en térm1nos 

eales una regresi6n de pI. La tendencia ascendente del mo 

,imiento hist6rico de pI, básicamente por esta causa, ha -

ufrido grandes decrementos. 

Las revoluciones tecn6logicas hacen subir, grandemen 

.e a pI. Las reducciones de las jornadas de trabajo que 

3e han dado en la historia la han disminu1do. La curva del 

iesarrollo de pI va a estar, en su movimiento en el· tiempo, 

~ondicionada por las reducciones de la jornada y las revo 

-------_._---
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~c10nes tecnológicas. 

na representación "gr§fica" de nuevo. 

reduccion 
de la jornada 

1 

ambos sucesos de dan 
juntos neutralizándose 
~ 

- .- -­... -
.- ... ----~ 

SI LA tE1~ENCIA FUEP~ CRECIENTE 

-- --
SI LA TENDENCIA FUERA DECRECIENTE. 

Según el movimiento tendencial general histórico de p' 

q, o en los períodos históricos de una Jornada limitada 

e trab~jo, el desarrollo de p' estará determinado por el 

esarrollo de q, es decir p' = f(q). 
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2.3 LA LEY DE LA TENDENCIA AL DECRECIMIENTO DE LA TASA 

DE GANANCIA. 

La tasa de ganancia es g' = p/ c + v. 

Esta ley está completamente desarrollada en el tercer 

)mo por lo que no es necesario exponer sus elementos y la 

'mostración al decreclmiento. 

Lo que es necesario aquí es anallzar las grandes lnfle 

ones histórlcas de g' que ha desconcertado a varios acadé 

cos y a la vez la relación entre q, p' con g' que expllcan 

Ll fenómeno. 

Marx de manera indlrecta o inversa analiza la relación 

Ltre estas tres tasas. En el capítulo 111 del tomo 111, él 

laliza la relaclón entre p' y v/c y la manera que condicio 

Lag'. v/c es la forma invertida de q= c/v. 

La más lmportante conclusión del movimiento de las ta 

LS es la siguiente: 

"La cuota de ganancia se determina pues, por dos fac 

,res fundamentales, que son la cuota de plusvalía y la COln 

,sición de valor del capital [léase composición orgánica 

Lnque sabemos que no es lo mismo). 

Los efectos de estos dos factores pueden resumirse en 

)cas palabras del modo siguiente, pudiendo expresar la -
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:>mposición del capital en tantos por ciento, puesto que pa 

~ el propósjto que aquí nos guía no interesa saber de cual 

e las partes del capita.l proviene el cambio" 1/ 

Esto implicaría lógicamente que el movlmiento de gl es 

d determinado por el movimiento de q y pi por lo tanto 

gl = f (q) (pi) 

Un análisis de combinaciones de estas tres tasas, arro 

aría el siguiente resultado de relaciones simétricas: 

( Se parte de q = 1, pi = 1, gl = 0.5) 

1 = Incrementándose 

{) = Constante 

-1 = Decrementándose 

q pi gl 

1 1 1 1 (Aq Z 2 o. P I ) ::?f g I .~ 

2 1 1 O (L\ q = 2ó P I ) __ ) g I = k 
3 1 1 -1 

(A q )- 2 Ó p' ) =9 g' v 
4 1 O 1 

5 1 O O 

6 1 O -1 (Aq /\ pi K) g' " = 
7 1 -1 1 

B 1 -1 • O 

9 1 -1 -1 ( qA " P Q ) gl ='V 

10 O 1 1 ( q = KA 6 p') g' :::~ 

11 O 1 O 

I Marx, El Caoltal 
pago 298-300 

tomo 111, pag, 83. Véase también los Grundrlsses en el Tomo \\ 
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q p' g' 

12 O 1 -1 

13 O O 1 

14 O O O ( q /\ p' = K) g' = K 

15 O O -1 

16 O -1 1 

17 O -1 O 

18 O -1 ~ -1 q = KA p' 9) g' 'iJ 
19. -1 1 1 q = I1p.6 ) g'/1 

20 -1 1 ~L 

21 -1 1 -1 

22 -1 O 1 (q V p' = K ) g' D. 
23_ -1 O 0_ 

24 -1 O -1 

25 -1 -1 1 ( 'V>q 2 V"P' )~ g' = A 
26 -1 -1 O' ( V q = 2 'i1p' ) g' = K 
27 -1 -1 -1 (\!q¿2\7pó= Vp') gl \J 

g' b. = l, 10, 19, 22, 25 

g' K = 2,14, 26 

g' t;¡ = 3.6. 9.18.27 

10 Gráfico 

g= K = 2, 14, 26 
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pI = K ~6, 14, 22 (relación inversa entre q y gl) 

I 
1 
I 

Caso 6 \V 

Caso J-4 • 

• Gráfico 

, 
'Y 

Caso 22 

q, pI gl varian en el mismo sentido 

1,14 , 27 

Caso 1 

Caso 14 

Caso 27 
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q y pI varían en sentido inverso de gl 

"3~1 14, 25 

g' 

pI 

q 

Caso 3 

Caso 14 

Caso 25 

'. Gráfico 

q varía en sentido inverso de pI y gl = 9 Y 19 

el decremento de 

p' entonces q 

6P' =,a.g' ::. 

L '\7 p' =~g' = 

gl es 2 veces el \'T 

100% 

qk 

qI< 

g' 
pI 

q 

AP' < Ag' 
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El caso 14 es el supuesto poro Marx en el tomo II para 

reproducción/el caso 6 es el supuesto por Ma~x en el to 

III para el análisis de la tendencia decreciente de la -

sa de ganancia. 

Nos quedaría analizar un tercer caso supuesto básico de 

ta exposición, es decir que g se incrementa, pi se lncre 

tna y g" decrezca. Esto solo es posible si el incremento 

q es mayor a dos veces el incremento de pi (6q) 2 pi I 

poniendo q= 1, p' = 1 Y g' = 0.5) 

Esta reiación es la que nos serviría de base para un mo­

lo de reproducclón donde se cumplan todas las tendencias 

puestas por Marx {no necesariamente con la misma q, p' y 

dentro de una fase hlstórica con una determinada base 

enológica. 

Tomando en cuenta la relación de determinación de q y pi 

bre g', los grandes períodos históricos en los cuales gl 

ha movido en contra de su tendencia, sería explicable -

r lo expuesto anterlormente para los camblOS regresi­

s de q y pi. Es decir, los cambios tecnológicos y la re 

cción de la jornada de trabaJo y por lo tanto, del desa-

0110 de la lucha de clases. 

Esto es importante enfatizarlo debldo a que ciertosnauto 

SU no logran expljcar la lógica del movimiento de gl y de 
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nuevo fácilmente se aprestan a denlostrar la supuesta 

lsedad de la tendencia hacia el decrecimiento de la tasa 

ganancia. 

2.4 LA LEY DEL DESARROLLO DE LA TASA DE ACUMULACION 

DiJimos 
, 
~= B/oc 

( 
o ~/p 

La tasa de acumulaicón puede tener diferentes fórmulas 

r ejemplo ~/ctv , pero todas estas son formas transfigu 

das de una relación que esenclalmente es una relación al 

terlor de la plusvalía entre ~Y oc, pero dentro de cier 

s límites lmpuestos por q, pI Y gl como veremos más ade-

nte. La acumulación de capital es el proceso de conver-

ón de la plusvalía en capitaJe El obJetivo del capitali~ 

es la plusvalía y que ésta se convierta en capital. No 

la finalidad de capital su consumo improductivo sino su 

ecimiento (de K) , su acumulación. La lógica del capital 

la producción para la producclón, no la producción para 

consmuo. El burgués, en cuanto personificación del capi 

1, no hace más que expresar y someterse a la lóglca del 

oceso de acumulación. 

En su relación privada con la plusvalía éste se ve obll 

do (conciente o inconclentemente) a acumular lo más posi-

e su plusvalía. La concurrencia de capitales le dice que 
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no hacerlo queda fuera del clan de capita1jsta. 

La exigencia de las leyes capitalistas se le "presenta" 

ste como una exigencla de Id concurrencia y baJO ésta 

es~6n" tiene cada vez que destinar una proporci6n mayor 

la plusvalía a ser ocumu1ada, que deja de ser consumida 

el mismo. Esto en ninguna forma significa que decrezca 

magnitud absoluta a ser consumida (oc) 

Esta disminuye relativametne pero crece en tp.rminos ab 

utos. Este proceso de crecimiento de la plusvalía a acu 

ar (~) se ve reforzado a la vez por el proceso de cen 

11zaci6n de capltales, que reduce el número de burgueses 

l respecto a la poblaci6n y producción global. 

De esto en ninguna manera se debe de deducir esa imagen 

. le gusta proyectar al burgues de sacrificio, ahorro, as 

ismo. 

Muy por el contrario, con el desarrollo del capitallsmo ' 

creciendo en masa y en valor y entérminos proporcionales 

individuo de la clase,el volumen de plusvalía a su di~ 

:ición para ser despilfarrada en artículos y servicios -

~rf1uos. 

Por otra parte, el contenido material de la plusvalía 

le un lím~te real a la posibilidad del consumo ~mproducti 
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. Esta como valor pU0de expresar una suma indeterm~nada 

general, pero analizando su valor de uso, veremos que -

plusvalía se compone a la vez de medios de producción, 

dl0S de consumo necesarl0S y medl0s de consumo superfluos. 

La clase en su conjunto se ve limitada en su consumo 

al a una x cantidad de elementos matexiales de medios 

consumo (esto no impide que entre los indlviduos se pue 

n dar diferentes proporciones de consumo de la plusvalíal 

Así tenemos que la proporcionalidad de la plusvalía pa 

acumular tiende a crecer con respecto a la de ser consu 

da. 

l~------~Ib--------I 

oc ( ~ 

Sin embargo, esta tendenCla se ve interrumpida o contra 

estada por las poslbllidades reales de inversión, es de­

r que la acumulación de nueva plusvalía produzca la dis­

nuclón de la masa absoluta de plusvalía. 

Este fenómeno, es decir que en el desarrollo de la tasa 

acumulacion se llega a un punto a una caída brusca (o su 

,sibllidad) de la tasa de ganancia, es precisamente lo que 

denominará II sobreacumulación 11 

Es una barrera de forma económica para el mlsmo desarro 
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o y por lo tanto de eXl.stencia en cuanto relación de pro 

cción del capl.tal. 

El capltal como límite de Sl mismo. La sobreacumulación 

1 capital se haya en la base de grandes crisis hlstóricas 

1 capital, en los límites de sus fases históricas, y a la 

z en su lImite de existencia en cuanto capital. Hay de­

siados medios de pIoducción y de consumo para el capital, 

nque a la paI existan grandes masas de superpobJacl.ón. 

mto ].a s<o>lb>lreplr'coxdhmec:ñ.ólrD. reJLati wa. y la slDl~lbJLalc:ñ.5llll rela 

~a CEec~ con eJL md~ desarroJLJLo de1 proceso de a~la 

iSin Y! de la soc:ñ.e«llacill cap:ñ.ü1:ñ.sil:a .. 

Las grandes crisis históricas del capital, se caracteri 

n por grandes masas de plusvalía que no puede ser lnverti 

s y grandes masas de producto que no pueden ser vendidos 

grandes masas de obreros (superpoblación) sin trabaJo y 

una gran sl.tuación de mjseria. Estas grandes sobrepro 

cciones y crisis para poder ser superadas es poslbJe a -

aves de un cambio de calidad del capital, de la xelación 

producción. 

En el' primer caso implicaría la renovación de toda ]a 

anta industrial sobre una nueva base tecnológlca, en el 

gundo la toma del poder por aprte del proletariado. 

Ya sea paralelamente o como sustituto de la renovación 
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~nológica el otro mecanismo del capital es la destrucción 

esta sobreproducción. Esta puede ser de dos manera (lo 

! no impide que se den simult&neamente), destrucci6n mate 

~l o solamente destrucción oe valor (por ejemplo las dona 

Jnes en alimentos o productos del AID y de las agencias -

nanitarlas o la venta de los productos por menos de su va 

1:'). 

La ayuda humanitaria con todo su aparata]e de institu 

ones privadas u oficiales al margen de su discurso o de 

conciencia e sus actores, se integran dentro de la lógi 

del proceso capltalista. 

Lo que importa aca señalar, es que en estas crisis his 

ricas, la tasa de acumulación, al igual que las otras -

otas experimenta un movimiento regresivo. Esto es porque 

términos relativos y absolutos disminuye la masa de plus 

lía a invertir por destrucción de proporciones de p. 

La otra posibilidad es que no solo disminuya ~ a partir de 

destrucción parcial de ella, sino por el aumento relati 

de la plusvalía improductiva ( oc). Efectivamente en es 

s períodos se dan las carreras armamentistas y las gran 

s guerras, crece desproporclonalmente la rama de la in­

stria de la destrucclon, el armamento y la represlón. -

'ectivamente el crecimiento de oc 2 es una necesidad del 
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Jpio desarrollo del capjtal para poder superar la sobre­

lffiulación. El valor que en términos globales la sociedad 

vIerte en esta rama (armas, cuarteles, burocracia, apar~ 

s de seguridad) es un valor consumido improductlvamente ya 

~ no se ~nvierte ni en salarios ni en medios de produc-

5n. 

El crecimiento del aparato represivo (oc 2 ) en estos pe 

Jdos de crisis y revoluciones, no solo es una necesidad 

lítica del capital, sino a la vez un mecanismo y un resul 

do del mismo proceso de sobreacumulación. 

Las guerras son una necesidad de sobrevivencia del ca 

tal tanto porque destroza medios de producclón y de con 

mo, como de valor que es consumido en el uso de las armas. 

n valores que se conSQ~en (no producen) se destruyen a si 

smos y destruyendo a otros valores. 

Estas grandes regresl0nes en la tasa de acumulación, son 

s o menos superadas con una nueva estructura cualitativa 

la base teénica que se expresa a la vez en un nuevo or­

n y período histórico a nivel mundial. 

Este movimiento estructural de f3' no debe de ser con 

ndido con las oscilaciones periódlcas de los ciclos eco 

micos o ciclos del capital socia]. 

Hay en este' sentido que diferenciar las crisis cíclicas 
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1 capital de sus grandes crisis seculares o históricas 

sto lo veremos más de~alladamente en el próximo capítu_ 

) . 

2.5 LA RELACION DE q'. p' 9' y pi 

Todas estas tasas son relaciones matemáticas, magnitu 

s relativas que expresan un "grado n determ1nado de desa-

Jllo del cap1tal, pero como cantidad encierran o t1enen 

~o base una determ1nada calidad, manifiestan el movim1en 

de esta y viceversa. 

La calidad presupone una cierta magnitud de desarrollo, 

estado determinado cualitativo solo es posible sobre la 

se que el capital haya desarrollado cierta magn1tud absQ 

ta y un determinado grado de sus magn1tudes relat1vas. E~ 

s magnitudes relatlvas se estancan o adoptan un movimien 

atípico a su tendencia, cuando agotan o desarrollan to 

la "cantidad" posible dentro de una determinada calidad. 

Hay una crisis de la relación entre la cantidad y la cua 

dad del capital que se expresa en la crisis de medida, ex 

esándose este momento por medio de lo desmesurado, que -

calldad se trastoque en su "proporcionalidad" con la can 

dad, se da la mostruosidad, es decir un desarrollo de -

s magnitudes del capital que no corresponde a su estado 

alitativo o viceversa. 1/ 
'araudy, El Pensamiento de Hegel, pago 187 
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Como relaciones matemáticas todas pueden ser funciones 

todos, es la fOlana1idad de ,la relación matemática en su 

presión del cap1tal. 

Sin embargo, cuando analizamos e] capital en su cuali­

j y ya no como un ente estático (el producto) Slno como 

ente dinámico (procesos de producción) es deC1r analizan 

el cap1tal productivo (a d1ferenc1a del capital mercan­

~, el capital producto) encontrmaos como proceso de con­

ldicción solo la magnitud del cap1tal constante y el capi 

1 variable. La p]usvalfa y todas sus fracciones se ha "de 

ido" en es~a relación. 

Como proceso la relación del capital constante con el 

Jital var1able expresa la dinámica de la contradicción -

)nómcia de la sociedad, expresa la dialectica del ser so 

~l, de la contradicción entre trabaJO pretérito y trabaJO 

.ro. 

Esta dialéctica de la esencia, de la relación entre el 

~bajo as~ariado y capital, cuantitativamente encuentra su 

)resión enla relación c/v que es igual a la compos1ción -

jánica (q) 

La composición orgánica sintetiza la lucha de clases 

)/tv, e/ v burgues/pxoletario). Es la relación que expre 

el desarrollo global de toda la socledad y que determina 
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última instancia a las otras relaciones pI g I Y ~I 

Sobre una Joxnada determinada y una intens1dad med1a de 

trabaJo, el 1ncremento de p' o su decremento está deter 

minado por la composición orgánica del capital (q) 

El mOV1m1ento de g' es Ulla variable determ1nada por la 

relación entre q y p' 

El movimiento de ~'es una variable determinada por el 

desarrollo global de la sociedad que se expresa en sínte 

sis en q. 

q expresa la base técnica sobre la cual se mueve ella -

misma y las demás tasas. Sobre esta base es que existe -

una determinación y sobredeterminación entre q, p. g. y 

~I, o entre las partes de valor (como magnitud absoluta) 

del capital social. 

Toda cosa es un silogismo 1/, la reproducción del capi 

es un silogismo pero no un silogismo formal. 

gel, La Pequeña Lóglca (Enclc1opedla) pago 151. "Las fonnas del s11og1smo son 
s relaciones lnternas de las cosas" 
raudy, El Pensamlento de Hegel, pago 210 •• 
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3.1 LA REPRODUCCION SlMPLE 

La reproducción simple es un movimJ.ento cl.rcular, forma 

mple del movimiento. Es ~n movimiento en que todo es es 

tl.CO, nada se mueve, nada cambiao Es el movimiento negan 

al movimiento. J).1 f describe un círculo de metamorfosls -

ra llegar de nuevo a M' sin ningún cambio en cantldad y 

lidad. El movlmiento aquí es aparente, lo supuesto real 

el reposo. Es la máxima,como movimiento circular , ab~ 

acción del movimiento. Es la forma abstracta del movimien 

y es la abstracción de todo movimiento real. 

El ciclo histórico permanente de Giambattista Vico, un 

vl.miento simple como de giro en torno a un eJe. Dl.aléc 

camente la reproducción simple es un avance en cuanto que 

ntiene el principio de identidad y el de transición (meta 

rfosis), más Sl.n embargo, no contiene el momento de la su 

ración, es como una contradicclón Sln síntesis. Este movi 

ento cíclico es superior a un movimiento errático y al 

viml.ento lineal. Su planteamiento cuall.tativo, su modelo, 

en cierto sentido ya la forma de lo racional, de movimien 

r real de la reproducción. Pero como forma subJetiva, ab~ 

acción sin que entre este modelo y cualquier contenido 

al se muestre coneccl.ón alguna. 
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al infinito sin ampliarse 

p 

3.2 LA REPRODUCCION AMPLIADA 
lO 

La reproducclon ampliada es el estudio del movimlento 

encialmente cuantitativo del capltal y el movimiento de 

ntidad del ser. 

A diferencia de la reproducción slmple en que la magni 

d y la materia del capital eran estáticos, aquí el movi 

ento empieza a complejizarse, pero aún planteado como mo 

miento de ser reducido al movimiento del cuanto, a un cam 

o en el cuanto de valor y a un cuanto de mat~ria o masa. 

El mismo adJetivo de "ampllada" del concepto de la re 

oducciol1,nos conduce al análisis de la cantidad, tiene -

~lícito el concepto de magnitud. 

"La matemática suele definir la magnitud como lo que 

lede ser aumentado [ampliado] y disminuldo, y aún cuando 

ita definición sea defectuosa por contener ya en si lo d~ 

.nido dentro de ella, hay sin embargo este pensamiento: 
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la determinación de magnitud es tal que es pues"t:a como 

¡able e indiferente, de modo que, no obstante sus mutacio 

o, un aumento de intensidad o de extens1ón I la cosa, 

eJemplo, una casa o el color rojo, etc. no deJa de ser 

ia o color rojo etc. 1./ 

En esta perspectjva, la reproducción ampliada es el es 

lio :fEo:rnmal. del capH:al social en movimiento. 

DeJando por un lado la reproducción regresiva dism1nuida 

reproducciónamp~1ada puede ser estudiada en tres formas -

dcas: 

El movimiento del capital reducido a su ampliación en la 

extensión, es decir como magnitud absoluta. 

El movimiento del capital reduc1do a su ampliación en la 

intensidad, es decir como desarrollo de sus magnitudes re 

lativas (supone estático el cuanto global) 

El movimiento de capital que combina su ampliación en 

su intens1dad (magnitud relativa) y su extensión (absol~ 

tal es decir el estudio compleJO del movimiento total de 

la cantidad (pero indiferente a su cualidad aún). 

A ].a pri.mlera deIJl.mri.narelIiIDs (por C1Ulestión de s:i.ntq[:P1i.fic~ 

5JID.) N reproo1Iil.cción a:nII~1.ia& él!fu¡sol..nta., a la segw:n.da repro­

~ción ~1ia~ re1atiwa y a 1a tercera, reproducción am­

lege1 3 Pequeña Lógica Enclc10pedia pago 100 
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Al ser la reproducción ampliada movimiento de la canti 

ld, €sta puede ser expresada por una discip11na matem&ti-

1 como 10 es la geometrra su figura simple serra la espi-

tl. 

./ 

Amp11andose 

al infinito 

o algebraicamente por una ecuación: Iv + I oc + I ~ v= 

[c -t II ? c. 

Todas las concepciones que tratan oe expresar la ley de 

~ reproducción a través de un modelo matem&tico, de una ~ 

5rmula o ecuación, reducen el mOV1m1ento del capital so-

Lal a la cantidad. 

Analizaremos sumariamente los tres casos de reproduc-

Lón amp11ada. 

De este caso ya hemos hablado extensamente y demostr~ 

) su limitación en el cuadro de la p&g. No. 83. Es la uni 
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teralldad de~la cant~dad a la extensión, sin embargo his 

ricamente esta forma simple de la reproducción ampliada -

pudo dar en la manufactura. Hay en esta perspec~iva una 

erta~relac~ón intrínsica entre el conce~o de reproducción 

pliada absoluta, plusvalía absoluta,subsunc~ón formal de 

abajo al capital y manufactura. 

El salto de la reproducción simple a la absoluta, es bá 

camente un salto de cantldad de determinadas masas mate-

ales. Es cierto que el salto Marx lo hace a través de -

alizar el camblo cual~tativo del contenldo de la plusva­

a ( que ya no se reduce a medios de consumo superfluo si-

que contienen medios de producción y de consumo adiciona 

s para ampliar la producción') Sin embargo desde una pers 

ctlva global , es decir en el capital soclal, es un camb~o 

un aumento de la magnltud de los M.P. y M.C. con respecto 

los medios de consumo superfluo. No hay un camblo de cua 

dad sino de sus magnltudes proporcionales con respecto a 

plusvalía pero una vez dado este, las magnitudes relatlvas 

elven a ser estáticas, y sólo cmnbia el cuanto absoluto 1/ 

lógica es simple, una vez conocidos los dos primeros ca-

s se conoce todos los futuros ciclos. 

Ver Marx, El Capltal Tomo 11 y BUJarln: El Imperialismo y la acumulación del capltal 



139 

REPRODUCCION AMPLIADA EXTENSIVA 

I I I 

4~ 
I 

~.$ M ~ M3 ~ M4 M5 
2 
I I <. I <- I 

.( M2 <- M3 M4 M5 
= Q;Z = Q3 = Q4 = Q5 . 
= pi 

2 = p' 3 = p' 4 = pi 
5 

= gi = g3 = 94 = gs 

= ~2 = ~i = ~'4 = B' ·5 
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l. 2.2. lIlcepJ(ooucc:icÓn Almnpliada Relatiwa: La. Intensidad. 

Esta es el polo opuesto de la anterior, el cuanto absolu 

de valor del capital socIal es estático, es decir con ca 

ciclo se mantiene el valor global, sin embargo cambia -

; proporciones de valor de sus partes componentes y por 

tanto cambl.a sus relaciones fundamentales q. pi. g l. p'. 1/ 

Cambl.amos los porcentajes de las par~es y las tasas 

relacionan estos porcentaJes. De nuevo acá conocidos -

• dos prjmeros casos, se puede proyectar de una forma siro 

hasta el ciclo No. 1,555 por eJemplo. De suyo se cntien 

que si el valor capital no se valoriza aumentando su masr 

.ud, no es capital o Cosa que no quiere decir que esta -

"roa de reproducci6n no se haya dada en cierto momento his 

"ico. Una conmoci6n de la relaci6n global de valor podría 

>licar este tipo de reproducci6n. De nuevo acá al l.gual 

en lo anterior, la diferencl.a es meramente cuan~l.tati 

En una la diferencia es de número y en otra de grado. 

Es la unidad de las dos anterl.ores, es decir, es el mo 

tiento compleJo de diferentes variables, el movimiento ex 

lsivo e intensivo se combl.nan en el proceso de reproduc-

in. Se han creado en esta perspectiva diferentes modelos 

.ematicos en los cuales se mueven la magnitud absoluta 
Itemáticamente si las nroporClones camblan tendría que haber una sobreproducción que se 
tpresaría para el slgulente ciclo en una dl~mlnuclón del capltal var1able y por lo tanto 
-1 capltal global. Esto slgnlflcaría que la magnltud absoluta del capital no podría estar 
.tática 51no que se tendría que lr dlsmlnuyendo. 
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1 capital (t) y a la vez q, pJ, g' Y ~' segfin como cada 

tor marxista ha entendido el movimiento de las tasas. 

Con diferentes virtudes y deficiencias, se han plantea 

los diferentes modelos en un movimiento ascendente de -

mplejización o de diferenciación de las variables. dise 

r un modelo y su respectiva tabla de resultados es un -

oblema de cálculo diferencial e integral. Conocldo la ta 

de variación de q, pI, g' y ~', así como la magnitud 

,soluta del valor global del capital social (in~egración) 

,demos proyectar con ayuda del cálculo el movlmiento de q' 

g' y f3 '. 

Lenin fue de los primeros en dar el salto de la repro­

cción absoluta a la reproducclón compleja. 1/ A partir -

allí existe una llsta grande de autores que han contri-

ido a desarrollar aún más los modelos. Aunque una de las 

s repetidas deflciencias es que no tomen en conslderación 

s tendencias de todas las variables, aveces solo se mueve 

a o dos, o más aún, simplemente se soslaya el aná-

sis de ~', que es 10 más frecuente, como es el caso de 

nin. Se supone que en su desarrollo el capital va tenieg 

una diferencla de número y de grado, y como tal el desa 

0110 de la cualidad es un ir evo1ucionando y un ir perfcc 

onando su base técnica. 

, CFR. Lenln y el Problema de los Mercados (en su modelo no se exp11ca la sobreprodus 

.. ción. 
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Es la concepción de] movimiento del capital como cvo111l 

óJm • 

Las crlsis sociales sólo se expllcan por una diferencla 

cantidad, es la sobreproducción. Es un cuanto de valor 

e no encuentra periódlcamente la correspondlente demanda 

lvente, producto del desarrollo de la composición orgán~ 

del capital. La crisls solo se explica o reduce, como -

isis periódlca y de sobreprooucclón. 

Sin embargo, la reproducción compleja es el movimlento 

al del capltal * social dentro de las determlnadas fases 

stóricas del capltalismo, explica el moviroiento del capi 

1 dentro de ciertos límites histórlcos. Esto es así por­

e sobre una determinada base técnlca, el movimiento cuan 

tativo es gradual y el de la calidad un perfeccionamlen­

'. Dentro de esas fases hlstóricas se puede hablar con re 

tividad de evolución del capital social. 

Sin embargo ésto no es suficiente porque no explica el 

,vimiento general y global, ya que éste realmente ha sido 

movimiento cosntante de evoluclón y revolución. No expll 

las regresiones históricas de la cantidad y su disconti­

idad. 

Hay autores como dijimos anteriormente, que desarrollan 

modelo de reproducción compleja contínua en el cual, s~ 

esto el "límite" matemático, han determinado 40 ciclos -

ejor dicho períodos 
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existencia para el capitalismo. Un matem&tico f&cilmen 

criticar!a este modelo por no suponer la discontinuidad 

el movimiento y as! contrapoDer un modelo en que exista 

continuidad y la discontlnuidad en una representación ma 

n&tica de la reproducc~ón. 

~: 

lntinuaClón tenemos Representaclones de las imp11caciones de 105 conceptos de re­

jucción ap11cado al organlsmo humano. 

~eproducclón Slmp1e: Se dan 5 reproduc~lones metabó11cas (x año) y el slmll, no 
cransforma su talla (magn1tud absoluta) n1 sus proporciones corporales (magn1tud 

"e1atlva.) 

~eproducción extens1va o absoluta. ¿1 Slm1l 5010 se desalrolla en talla (M.absoluld) 

~eproducc1ón relat1va o 1ntensiva: Solo se mod1fican sus proporc1ones pero no crece 

,u talla. 

~~producción compleJa: Hay un desarrollo combinado de talla y proporciones 

~epresentación geométrlca de reproducción slmp1e y ampliada 

~epresentación geométr1ca -ar1tmética de la reproducc1ón slmp1e 

~epresentac1ón geométr1ca de reproducc1ón ampliada, maten1endo constante pi (caso de 

1arx tomo 111, para Estud10 de q') 
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REPRODUCCION DEL CAPiTAL 

Oducclón simple 

la de produccJón 

lución de valor 

=3 

~ 
123 

Reproducción ampliada 

Escala de producción 

Revolución de Valor 1 ¿ 2 < 3 
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2.3.3 LA REPRODUCCJON ORGANICA DEL CAPITAL SOCIAL. 

La cantidad no es un car&cter del ser social. Enten 

dléndola dlalécticamente es rnás blen un momento (al igual 

que la cualidad) del movimiento de la sociedad, del venir 

slendo • Así tamblén la extenslón y la Jntensldad no son 

tipos de cantidad sino a la vez momentos del movimiento 

de la cantidad que se transforma el uno o en el otro. Así 

la cantldad corno momento se transforma, en el desarrollo 

del ser, en cualidad. Aquí tiene gran importancia el con 

cepto del infinito matematico: 

Lo infinito de la cantidad es el movimiento cualita 

tivo de ésca" "En primer lugar porque el infinito materna 

tico permite matematlzar el concepto de límite y mediante 

ello, da a la matematlca, la posibllidad de expresar no 

tan solo estados, si no pasajes, es declr, el devenir" 1/ 

Sin embargo la cantidad por mucho desarrollo de la mate­

matica no puede expresar todos los aspectos cualltativos 

de lo real porque aún en su unidad, la cualidad no puede 

ser reducida a la cantidad y viceversa. Aunque si hay una 

trasmisión y movimiento de una a la otra. 

El verdadero concepto del movimiento del capital social, 

Iraudy: El Pensamiento de Hegel, pago 186 
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la reproducción,no es ni movimiento puro de la cantidad, 

pura cualidad como serra una "definici6n". Entender el -

~cepto del movimiento real solo es posible si se entiende 

' momento de cantldad co~o la calldad (la unilaterall-

d a "definiclones" es cosa muy común en los sociólogos y 

muchos en su desprecio a la dlalectica de la cantidad, -

ulta su incapacidad para poder entender el concepto orgáni 

. de la reproducción.) 

Así el movlmiento real, es decir la reproducción orgáni 

, es el movimlento de la cantldad cualificada y de la -

alidad cuantificada, es declr de nuevo, medida (oero enten .... -
endo ésta no como relación estática entre calidad y canti 

dI sino dinámicamente) 

La reproducción orgánica del capital como lo real, co~ 

ene a los anteriores conceptos de reproducción como mamen 

s en su desarrollo y como niveles de complejización en su 

venir, como discurso teórico y como movimiento real. 

Es un concepto que une los cambios cuantitativos con los 

mbios cualitativos, las revoluciones tecnológicas con las 

voluciones de la relación de valor, el perfeccionamiento 

cnico con el desarrollo de la gradualldad, la evolución -

n las revoluciones, la continuidad con la discontinuidad, 

s crisis del capitalismo en sus diferentes formas y nive 
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con su ascenso y momento de tranquilidad, el movimiento 

con el movimiento fenoménico, lo económico y lo his~óri 

lo económico con lo político, lo lógico con lo histórico. 

imero anallcemos los niveles del movimiento de la repr~ 

ión org&nica. El m&s simple pero que traspasa todas sus -

s, es el movimiento cíc1ico, los que marcan los estados -

itativos unldos al desarrollo de la magnitud del capltal, 

ecir los períodos y fases histórlcas, son los ~w~entos 

lares. La unidad de estos dos en el movimlento general son 

tende~cias genera1es. 

En lás p&ginas siguientes tenemos ejempllficaciones del 

Estudio del desarrollo de la cantidad (magnitud ), espe 

cíficamente de la magnitud relativa; de sus proporciones 

en el organismo adulto; y el estudlo cualitativo del or 

ganismo humano. 

El estudio del organismo humano implica su análisis cuali­

cuantitatlvo y su movimiento. 
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jmado de Neufert, Arte de Proyectar en Arquitectura pág. 19 
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.1 m, ~..D~~«» CIcr. TCO: EL CIC]f.JJl) ECOiNlO~ro 1-miJ EL (,,_J.iW][~IE'A 

LISlI.!l!lO. 

El movimien"t:o de la reproducción orgánica es en un pri 

er nivel, un cjclo. La reproducción, al ser conslderada -

aJo la fórmula M'- M' describe un ciclo org&nico, es decir 

na rotación del capital soclal, que es la s!ntesis de la -

otaclón de todos los capltales individuales, y de la repro 

ucción técnica (calidad) y de valor (cantidad). 

De ninguna manera debe entenderse que el capital soclal 

escribe su ciclo en bloque, sino que éste se realiza a tra 

és del ciclo de los múltiples capitales. En su forma mate 

ial los capitales individuales pueden encontrarse en dlS 

intas fases, pero el movim1ento del capital social es en 

rimera lnstancla un ciclo de valor, una sumatoria y media 

e rotaciones de valores individuales pero basado y condi­

iOllado , por la rotación de sus partes materiales. Cualita 

ivamente es la reposición (como media) de los instrumentos 

e trabaJo, la columna vertebral del ciclo, lo que básica­

lente a nlvel social marca el inicio y el fin del clclo so 
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ial. En su forma de valor es la rotaci6n del capital fijo. 

El ciclo es el movimiento e]emental del desarrollo del 

apital social (capitalismo) a través de él se realiza esen 

ialmente el movimiento de la relacl.ón entre el trabaJo pre 

erito y el trabajo vivo, es decir el capital constante{MP) 

el capital variable (T) y en ese sentido la relación en 

re hurgues y proletariado, categor!a de clases que tlenen 

Jmo base a las anterlores. El desarrollo de el capital se 

Kpresa en el desarrolo de los instrumentos de producclón, 

:l tendencia de el capltal es ser todo instrumento de pro­

Dccción, es ser capltal constante. El suefio y la ficcjón -

uturlsta capitallsta en una fábrica donde no halla obreros, 

Kpresa en cierta forma la tendencia general del capital, 

~ero a la vez su fin como tal). 

El movimiento del ciclo entonces, es la mediación, para 

1 movimiento de la composlción orgánica del capltal y esta 

:t relación fundamental al interior del capital. Su desarr,2, 

Lo es el de~arrollo del cap.!. tal social del capl talisrno polo cuando se ha 

Jmpletado un ciclo, se puede renovar toda la planta indus 

rial, los instrumentos de producción y sólo entonces, se 

~eden usar nuevos illstrumentos de producción con un conte 

ido téCIllCO superior que demanden una masa diferente (rela 

ivamente menor) de masa de trabaJO, por lo tanto que cam-

ie la composición técnica, y en consecuenCla la composi 
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:ión de valor. 

Es en este momento, donde la masa de medios de consumo, 

10 corresponde a la masa de medios de producción en cuanto 

iue la primera es equivalente de una masa de fuerza de tra 

Ja)o. Es característico del proceso de producción capltall~ 

ta, que el producto, el resultado quede en manos capltali~ 

taso Si los medios de producción han variado su composición 

técnica, exigirá menor masa relativa de fuerza de trabaJo -

f en consecuenCla la masa de medl0s de consumo con el cual 

se le paga al obrero colectivo será relativamente menor. -

:reándose en este momento la masa de superpoblación relatl 

~a a las condiciones de producción capltalista. Cuando el 

Dbrero colectivo vaya al mercado con una masa menor relati 

va de dinero a comprar sus medlos de consumo sólo una parte 

de éstos encontrará su equivalente, el resto de masa de me 

dios de consumo será un saldo que no encontrará su corres 

pondiente equivalente. 11 

Este es el tope que constituye la sobreproducción. Así 

la sobrepoblación y la sobreproducción son dos aspectos 

y consecuencias del mismo desarrollo del capitalismo, de la 

composición orgánica. Hay que señalar que una masa mayor ab 

I Véase más en detalle este mecanlsmo (hay que diferenclar Sl q es estable o se lncremen 
a) • en Narx el Cap1tal, Tomo 11, Capltulo XVI liLa rotac1ón delCapltal vanable" pag.26'2" 
amblén véase Marx Tomo I de la pago 363-371. 
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:;o1ut.a es compatl.ble con una masa menor relatJ..va. 

En ningGn momento debe de entenderse que la sobrepro­

lucción está constituida sólo por medios de consumo. Muy le 

JOS de eso, la estructura de la produccl.ón es una unidad -

lue tiene como base a la tierra (naturaleza) y como punto 

terminal el consumo h~~ano, el exceso en la cúspide se tr~ 

iuce en un exceso en todas las ramas que est&n interconecta 

ias dándose una sobreproducción en la rama de la l.ndustrl.a 

~xtractiva, agricultura, transporte, etc. 

Es un completo errOL querer explicar el fenómeno de la 

superpoblación desll.gado del fenómeno de la superproducción 

y estas dos, del movimiento de la composición orgánica. 

Ambos la superproducción como la sobrepoblacl.ón, es de 

cir la crisis, son un resultado de] desarrollo global de 

la composicl.ón orgánica del capital social. El movl.miento 

de la tasa de explotación o de la tasa de ganancia en lo 

fundamental no afectan este mecanismo, o no lo expll.can -

en su esencia. 

Si la composl.ción orgánica no se mueve, es estable, c~ 

mo es el caso del tomo II, la masa de medios de producción 

deroandan una masa de trabajo en una constante proporción 

y en consecuencia, la masa de medJ..os de consumo encontrarán 

su equivalente en una masa de fuerza de trabajo. 
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Es decir, la "demanda" solvente estar& adecuada a la ma 

ia de medios de consumo en el mercado. Aquí la crisis solo 

lodrín provenir de otras causas no estructurales del movi­

liento, como por eJemplo la propla anarquía del proceso de 

lroducclón o problemas de la demanda y la oferta. 

Es así que con cada ciclo, con cada rotación, reproduc 

:ión del capital social, periódlcamente se produce un exce 

iO de producclón y un exceso de población que se traduce en 

:risis. 

J-IE continuidad de la reproducción se lnterrumpe por la 

:rlsis, dándose la dlscontinuidad del movimiento, hasta que 

!ste es superado pOI la destrucción del valor. Esta dlscon 

.inuidad (crisis) es un momento entonces, en el movimiento 

lel capital soclal. La continuidad de la reproducción s~ 

)one entonces a la continuldad y la discontinuidad como mo 

lentos. El error fundamental en muchos marxista es su des 

relo por una teoría en abstracto de la crisis. Lo que es ne 

:esario es una teoría general del ciclo, quieren a partir 

le la crisis, explicar el ciclo. Más bien, es la teoría ge 

leral del clclo la que contiene y explica sus momentos y a 

La discontinuidad (crisis) como uno de ellos. 

Con un modelo (como el del tomo II) que es contínuo, es 

iecir equilibrado, qUleren explicar la discontinuidad, así 
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.as crisis y sus causas las quieren encontrar al margen del 

)ropio movimiento de las reproducci6n. 

En ésto es correcta la crítica y afirmación de Mandel y 

~osdolskYl con conceptos y modelos que suponen el equilibrio 

~s impo~ible explicar el desequilibrio. Así los teóricos -

~ la crisIs se han disparado con causas externas. Han ten1 

lo que recurrir a exp11cac10nes y salirse de la dialéct1ca 

:oncreta del movimiento de reproducción del capital social. 

Con cada ciclo (crece) cambia la magnitud del capital 

;ocial (número) y cambia su composjción de valor (grad0 ) -

:ambia la masa material y su composici6n técnica. 

Este movimiento orgán1co real, es un movimiento básico 

lel capital social, presente desde su 1n1C10 hasta su f1n. 

,in embargo debemos diferenciar entre mov1miento real y su 

:orma de man1festarse. Y así como el movimiento real, sin de 

iar de ser cíclico, ha var1ado, mucho más ha variado el fe 

lómeno, la aparienc1a del ciclo del capital social. 

La economía burguesa por su incapacidad de remontarse 

tI análisis de la totalidad real, su teoría sobre el ciclo 

la sido de carácter fenoluénico, es el análisis de las mani 

:estaciones del ciclo, no de su movimiento estructural y -

flobal. Y de esta corriente no han escapado la gran mayoría 

le Marxistas, hasta por ejemplo el mismo Mandel o Samir Amin 

-----------------------------------------------
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:para poner dos ejemplos de líneas dlferentes en el marxis 

10) • 

El ciclo económico no es el movimiento de la reproduc­

!ión del capital social y su composLclón interna (orgánlca) 

~s según ellos, el movimiento ele la oferta y la demanda, es 

~l movimiento de la tasa de ganancia, es el movimlento de 

La competencia, es el movlmiento de la relación entre el -

¡horro y la lnversión, etc. Es el movimiento de lo existen 

:e, de la apariencia, del fenómeno. 

En sentido estrjcto, no es que esos elementos no se mue 

jan en cierta relación con el ciclo, pero la ciencla tiene 

Jor característica la explicación fundamental de los fenóme 

10S y no es la descrlpción del movimiento aparente. 

La ciencla tiene que dar el concepto total y estructural 

iel movimlento real, y la relación o su manifestación a tra 

~és del movimiento aparente. 

Veamos algunos ejemplos: 

En la teoría burguesa hay explicaciones que van de aque 

llas, como ' en el siglo pasado, que vinculaba el ciclo econó 

mico con el movimiento de la luna y los astros y las manchas 

solares, con causas naturales, y a veces hasta religiosos -

de los fenómenos sociales. Un paso más adelante fue cuando 

explicaban el ciclo a partir del movimiento de la concurren 
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:ia o de la oferta y la demanda. 

Aspecto común de tanto estos teóricos como de cierto 

larxista, es que parten de la crisls para explicar e] ciclo 

T no al revés. 

Veamos que d~ce Marx al respecto de la concurrenCla co 

10 expllcacion fundaIPental de los fenómenos sociales (en 

¡sto caen tanto 'marxistas 11 como burgueses) 

liLa libre concurrencia .lmpone el capitalista individual, 

~omo leyes exteriores inexorables, las leyes lnmanentes de 

La producción capltalista" 1/ 

liNo hay que confundir las tendencias generales y necesa 

:ias del capital con las formas que revisten. 

Aqur no tratamos de anallzar como se manifiestan en la 

linámlca externa de los capitales las leyes inmanentes de 

La producci6n capitalista. C6mo se imponen como otras tan 

:as leyes imperatlvas de la concurrencia y c6mo, por tanto, 

3e revelan a la conclencia del capltalista indivldual como 

notivos propulsores; pero lo que desde luego puede asegurar 

3e , por ser evidente, es que para analizar científicamen 

:e el fen6meno de la concurrencia hace falta comprender la 

~structura interna del capltal, del mismo modo que para in 

terpretar el movimiento aparente de los astros es indispe~ 

'Marx, El Capital Tomo 1, pág. 212 
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sable conocer su movimiento real, aunque imperceptible para 

los sentldos. 11 

M&s adelante en el tomo 111 al final, en el capítulo 

No. 50 "La apariencia de la Competencia" Marx hace un des 

pliegue de su capacidad analítica y demostrativa de cómo -

la competencia es el medio de la inversión de las leyes fun 

damentales, donde la esencia se muestra como apariencia en 

la compet.encia. 

La competencia no explica ninguna de las leyes funda-

mental;s del marxismo, más bien ella se revela en eJ fenó 

meno como Cdusa del movimiento real, trastoca el orden esen 

cial de las cosas. Los fenómenos inexplicables tratan,-

~os burgueses y ciertos marxistas, de explicarlos a través 

de la competencla, es el buzón de lo incontestable, de lo 

que no pueden explicar. y aún así, tenemos a Mandel afirman 

do lo siguiente: 

"Es la competencia lo que determina toda la dinámica, 

todas las leyes del desarrollo capitallsta." 

11 r1arx, El Capltal Tomo 1, pág, 254 (Subrayado nuestro) 

'1/ Nandel, Tratado de Economía t1arxlsta, Tomo I~ pago 340 

~/ 
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Marx dice: exactamente lo contrario: "La competencia eje 

a las leyes internas del capital, las impone como leyes 

igatozias a cada capital, pero no las crea. Las pone en 

ctica. Por consiguiente expllcadas simplemente por la com 

encia significa admltir, que no se la ha comprendido" 

Es la máxima inversión de la concepción marxista de las 

es del desarrollo del capital socialrPuesto el fenómeno 

o esencia y la esencia como fenómeno. Como dirían ~larx, 

un quid }2ro quo en el más clásico estllo burgués... Manuel, 

o diría Marx no ha comprendido la esencia de las leyes so 

les. 

Un pequeño eJemplo (para no recargar la exposición) de 

destrucción lógica de este axioma burgués (que muy bien 

oma Mandel) por parte de Marx lo encontramos en la pág. 

1-801 del tomo III de El Capital, En estas páginas Marx -

luestra con claridad brillante, para que sirve la competen 

l al tratar de explicarla como causa de la Ley del valor -

le movimiento de la tasa de ganancia (3° Ley). En la expo 

~ión de Mandel hay un retroceso de casi 2 siglos; regresa 

Los planteamientos de la economía clásica. 

Tdoso los teóricos de la teoría de la desproporcionalidad 

tre los sectores como causa de la crisis como Tugán Baranow.s 

, Bulgakof, Hilferding, Otro Bauer (en su juventudh Henry 

arx, Grundrisses, Tomo 11' pago 285 

------------------~~-------- .---- -
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rossman, BUJarin, también no marxistas como Aftalion Schum 

eter y Spiethoff, dan en el fondo como causa de la crisis 

del ciclo a la concurrenCla. 

Estos encuentran la causa en la anarquía de la produc 

ión, es declr porque cada empresario intenta aumentar al 

&ximo sus propias ganancias sin tener en cuenta en sus -

nversiones la tendencia de conjunto del mercQdo. La anar 

uía de la producción es una forma transflgurada de la con 

urrencia como motor fundamental y de esta concepclón en -

arte no escapa el mismo Mande1. 

En la teoría de las relaciones (contradlccl0nes), el maE 

ismo establece y diferencia la contradicción fundamental -

e la contradicción principal y secundaria. Poner la compe 

encia como motor fundamental del capitalismo, es trastocar 

a relación de fundamenta1idad, y poner una contradicción -

nterburgués en el punto de la contradicción fundamental 

~rguesía-proletarlado. Estas teorías son un eJemplo de la 

alta de integración de las ciencias, por ejemplo entre eco 

tomía y política. Se acepta como axioma histórico, político 

, filosófico a la lucha de clases como el motor de la hlstO 

'ia, pero a nivel económlco no se puede encontrar como se­

'xpresa esta ley fundamental. 

Veamos ahora el argumento de la relación entre la ofer 

,a y la demanda como explicación del ciclo, más bien dicho 
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a la crlsis (acord~monos de lo sefialado anteriormente, que 

Jdas estas teorías arriban a una teoría del clclo a partir 

e la crisis) 

Ya Marx destruyó esta argumentaclón, al 19ual que con 

a competencia de la economía clásJca como explicación de 

os fenómencs. Citamos a Marx no lnvocando el recurso de 

autoridad" al estilo escolástlco de los metafísicos que con 

1 Magister Dixle la argumentaclón y diferencia se acababan. 

Prac"Clca muY- común muy común en el "marxlsmo 11 modernoo que una 

ita de Marx resuelve toda discusión. Es decir es el m 'vi­

iento de la escolástlca que ha renacldo dentro de un aparen 

e marxismo. Si cito a Marx es por el peso lógico, contu~ 

ente y concreto de su argumentación como hombre y como cien 

íflCO, nunca como San Marx, es decir como la infalibllidad 

el papa. 

"Observemos aquí, muy de pasada, que las necesidades so 

'iales, es decir, lo que regula el prlnciplo de la demanda, 

,e halla esencialmente condicionado por la relación de las 

listintas clases entre si por su respectiva posición econó 

lica; es decir, en primer lugar por la proporción existente 

!ntre la plusvalía total y el salario y, en segundo lugar, 

)or la proporción entre las diversas partes en que se des 

:ompone la plusvalía (ganancia, interés, renta del suelo, 
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.mpuesto etc.) por donde VUllre1we a deJ!liilostrarse aquí que :rrnat 

la absohn:U:arnrente puede explicarse por la relación entre la 

)ferta y la demanda sino se expone previamente la base so-

)re la que descansa esta relación • 1/ 

liLas verdaderas leyes ~nternas de la producción cap~ta 

lista no pueden expl~carse evidenterrente por el Juego mu-

tuo de la oferta y la demanda (aun prescindiendo de un aná 

lisis más profundo, aJeno a este lugar, de ambas fuerzas ~. 

nOLrices sociales). Porque estas leyes solo aparecen reali 

zadas en toda su pureza allí donde la oferta y ]a demanda -

dejan de actuar, es decir, allí donde coinciden. La oferta 

y la demanda no coinciden nunca en realidad, o si coinciden 

es de un modo casual, que por tanto debemos considerar c~en 

tíf~camente o como si tal coincidenc~a no existiese" 

IlSin embargo en economía política se parte de la premi 

sa de que coinc~den. Por qué? para enfocar los fenómenos en 

la forma que corresponde a las leyes que los rigen con arre 

glo a su concepto, es dec1r para enfocarlos independ1ente-

mente de la apariencia relacionada con el juego de la ofer 

ta y la demanda. 

Por otra parte, para descubrir y f1jar, en cierto modo 

la tendencia real de su movimiento. En efecto, las desigual 

dades son de naturaleza contraria y, como se suceden constan 
V Marx, El Capltal Tomo 111 p~g. 193 
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emente las unas a l~ otras se neutralizan entre si por -

er corrientes opuestas, por sus mutuas contradicCl0nes • 

Jr consiguiente, aunque la oferta y la demanda no coinCl-

~n en nlngún caso concreto, sus desigualdades se suceden 

tal modo ya que las desviaciones producldas en un sent1 

) provocan otras desviaciones en sentido contrario que si 

lfocamos el conJunto del mOVlmlento dentro de un perrodo 

tlempo más o menos grande, vemos que la oferta y la de 

nda coinClden constantemente, pero solamente como prome 

o del mOVlmlento que ha dlscurrldo y como movimiento cons 

ntemente de las contradlcciones. 

Marx hace esta expllcaclón con respecto a la ley del 

Lor, nosotros rescatdmos más b1en el método en tratar las 

{es fundamentales del desarrollo capltalista con respecto 

lá oferta y la demanda, lo cual es igualmente para la ley 

la reproducción y su mOVlmlento cícllCO. 

DeJando a un lado la teoría burguesas, en el marXlsmo 

á toda una corriente que renueva y remosa ese método bur 

s para explicar, a través del subconsumo, la crisls y el 

lo. 

El planteamiento básico es a partir de la contra 

~lón entre la tendéncia al aesarrollo 1limltado de la 

lucclón y la tendencia a Id restricción del consumo 

Irx, El Capltal Tomo 111 pág. 193 
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) de las masas. La crisis peri6dica resulta entonces como 

lcapacidad de la reallzaci6n de la plusvalía o como una 

lja relativa de la demanda. La insuficiencia del poder -

~ compra de las masas implden a estas adqulrlr todos los -

roductos manufacturados durante un perrada determinado. Se 

l producido la plusvalía, pero esta plusvalía permanece -

ristallzada en mercancías invendibles. En esta concepción 

~s representantes mas destacados son Kautsky, Rosa Luxem 

~rgo, Stemberg (Luxenburgulsta), Bauer (en su veJez) Mosz­

~wka y Sweezy. En el lado burgués sobresale Keynes y otros. 

En princlplo con la reproducción la demanda absoluta cre 

e y de por si, esta argumentación no puede explicar la pe 

iodicidad de la crisls, porque en térmlnos reales la oferta 

la demanda nunca coinclden. Mas blen esta explicaclón su­

iere una crisis cr6nlca o una inorganicidad y coyunturali~ 

o en la crisis. 

Los partidarios de la teoría del subconsumo en esencia 

ecurren, como los de la desproporcionalldad, a argumentos 

nilaterales, de la superficie y de la economía política -

urguesa. 

De por si, la teoría del subconsumo no explica nada por 

[ue se sobreentiende que en una crisis hay un desfase entre 

lemanda solvente y oferta. El problema estriba en explicar 
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lor qué estructural y periódicamente se da esa contradicción 

l partir del proceso de reproducción. No basta en un proc~ 

limiento c1entífico citar la tendenc1a a la disminución del 

'onsumo y al aumento de la producción. Esto es quedarse -

¡iempre en el fenómeno. Las Hlcongruenc1a entre la oferta 

, la demanda solvente, son un resultado de otras dos leyes 

~e rigen la superpob1ación y la sobreproducción y ~stas a 

a vez se basa en la ley del desarrollo de la composiclón -

'rgánlca del capital. 

En esencia la teoría del subconsumo no traspasa la apa 

iencia de ~a oferta y la demanda, quedándose en una argu 

tentación clásica burguesa, o da un salto como explicac16n 

i1n ninguna medlación a un princlpio abstracto de la tenden 

'ia al subconsumo. 

Rosa Luxenburgo de su análisis mecán1co del ciclo deri 

ra corno consecuencia de la imposibilidad de una correspon 

Liente demanda para la plusvalía, la teoría de la necesidad 

le expansión y del imperialismo. 

Hay dos cosas sobre la teoría del ciclo que querernos an~ 

.izar más aún, el de Mande1 y el de Samin Amin. El primero 

lO logra conformar una teoría coherente y estructural acerca 

lel movimiento cíclico del capital- sociul. En su tratado de 

~conomía Marxista la composición orgánica y la tasa de ga­

lancia, son los elementos claves para explicar el ciclo,ya 
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n su demostración lo reduce báslcamente a la tasa de gana~ 

ia. 

En su libro posterior (que es el que tomamos de refe 

encia), la expllca a partlr de la tasa de acumulación real 

de la tasa de ganancia, pero a la vez reduce y determina 

a primera por la segunda. Es decir, Madel "descubre" y -

nuncia el mecanlsmo, eJe del clclo a partir de la tasa de -

anancia. Es esta la que revela, según él, el mecanismo -

Iculto del movimiento cíclico. Más aún, para él, el ciclo 

's el movirnlento cícllco de la tasa de ganancia. Ci ternos: -

'El ciclo industrial consiste por tanto en la aceleración 

7 desaceleraclón sucesivas de la acumulación" 

"El clclo industrial en su totalidad surge así como el 

:esultado de la acumulación acelerada de capital, la sobr~ 

icumulación, la desaceleración de la acumulación de capital 

{ la sublnversión. El ascenso" la caída y la revitalización 

ie la tasa de ganancia corresponden y determinan, al mismo 

tiempo, los movimientos sucesivos de la acumulaclón de capi 

tal 11 
1/ 

Mandel trata de explicar la lóglca del ciclo a partlr 

de una de sus manifestaciones, como es el movimiento de la 

I Mandel, Capltal1smo tardío pág. 106 Y 107 

------------------- ---
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asa de ganancia , es como definir el día por período 

'n que hay luz, desde que sale el sol hasta que se oculta, 

r no como una rotación de la t~erra en torno a su eJe, en 

¡U órbita alrededor del sol. 

Para él,el ciclo es el mov1miento de oscilación periód1co 

le la tasa de la ganancia, es decir, define el movbmento de 

:onjunto, la rotación del cap1tal por medio de su expresión 

~n una de sus tasas. Da el concepto del todo como equiva­

Lente a uno de sus característicos movimientos. 

Aquí hay dos problemas en Mandel. El primero es conceE 

:ualizar el cjclo como el movimiento de un indicador o ta 

;a y el segundo, es explicar la lógica del ciclo como una -

lógica de la tasa de ganancia. 

Muy cierto es que la tasa de ganancia expresa sintéti~ 

~amente el movimiento del c1clo del capital social, pero en 

ningún momento es la exp11cación del ciclo industrial. Es 

te, el ciclo 1ndustrial, o el ciclo económico, es la expre 

sión de la rotac1ón del cap1tal social, es decir de un ci­

clo de reproducción global, una de las manifestaciones de -

esta rotación es el mov1miento de gl, pero en n1ngún momen 

to es su relación esencial. 

El ciclo es la forma a través del cual se desarrolla 
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1 capital social, el cual se sintetiza en la relaci6n en-

re capital constante y variable, es decir q. 

La tasa de ganancia, en ningún momento es el eje del 

l.clo ni explica en su base su mov1.miento. La tasa de ga--

ancia es un resultado, una relación determinada (no deter 

iannte) del movimiento de q y pi 

"La cuota de ganancia se determina pues, por dos facto 

es fundamentales que son la cuota de plusvalía y la campo 

iC1.6n de valor del cap1.tal c/v " y"plusvalía y cuota de -

,lusvalía son, en términos relativos, 10 invisible y lo -

'sencial que se trata de investigar, mientras que la cuota 

le ganancia y, por lo tanto, la forma de la plusvalía como 

arma de ganancia se manifiesta en la superficie de los fe 

t6menos." 1/ 

Es claro que la conciencia burguesa, define las cosas 

l través del movimiento aparente de sus partes, y para -

~llos como buenos capitalista ávidos de gananc1.as, el ciclo 

~s el movimiento de la tasa de gananc1.a. Son como un perro 

iue define el movimiento de la mano a partir del movimien 

to del hueso que le han lanzado. 

Esta forma de estudiar las cosas (defin1.r las cosas 

por sus manifestaciones) lleva a conclusiones absurdas. Co 

! Marx, El Capltal Tomo 111 pago 83 y 58 Respectivamente. 
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mo por ejemplo, a partir de la segunda guerra mundial como 

consecuencia de la política anticic10s Keynesianas, las 

manifestaciones críticas del ciclo, es decir de la crisis 

se atenúan y la tasa de ganancia adopta (al igual que otros 

indicadores) una forma de mov~m~ento menos sinuosa. De esto 

las teorías burguesas sacan la consecuencia de que el ci-

clo ha desaparecido. Como nunca lograron entender su esen-

cia un cambio de apariencia les lleva a la conclus~ón de -

que el objeto de estudio ha desaparec~do. 

Por ejemplo, un marxista "liberal" como Samir Amin no 

escapa de este error, y afirma que el ciclo era la forma 

regular de desarrollo del capitalismo desde 1825 hasta 1940, 

luego esto es sustituido por las nfluctuaciones de coyuntu 

ra" debido a la intervención del estado y los monopol~os.l/ 

No hay duda, la economía burguesa es la ciencia del mo 

vimiento aparente de los fenómenos económicos. 

Pero veamos también como Samir Amin define el ciclo: 

"Por ello todas las teorías modernas han terminado por aceE 

tar la opin~ón de que el ciclo era la forma específica del 

desarrollo mediante la cual se supera regularmente el des~ 

quilibrio regular entre el ahorro y la inversión, concep­

ción que estaba presente en el an¡lis~s de Marx." ~/ 

LI Cfr. Samir Amln. La Acumu1aclón a Escala MundiaP' Pág. 514 

~I Iden Opcit pg. 517 
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Reducen el movimiento del ciclo a la relación entre 

potencial y ~ efectivamente acumulada, es decir en defi 

itiva a la tasa de acumulación efectiva. De nuevo es tra-

ar de definir el movimiento del obJeto a partir de una de 

us tasas o relaciones. Es en esencia el mismo problema de 

andel, éste la tasa de ganancia, el otro la tasa de inver 

ión. 

Tanto una como otra son variantes Keynesianas de la ex 

,licación del ciclo: 

"Keynes sostiene que las variaciones del nivel de la 

nversión constituyen lo esencial del ciclo económico, las 

fue a su vez, dependen de las fluctuaciones cíclicas de la 

·fl.cacia marginal del ~ capl. tal y éstas últl.mas de 

rarl.ables psicológicas • (Esto en esencia es una concepción 

. dealista) • 

Con el concepto del ciclo pasa lo mismo que con conceE 

::0 de "valor" la gente confunde el "valor de cambio" que -

~s la forma de manl.festarse del valor, con el valor mismo. 

\.sí, el"valor ' y "valor de cambio" serían supuestamente lo 

nismo. ~/ 

, Sunkel~ El Subdesarrollo Latinoamerlcano y la Teoría del Desarrollo pago 243 
, Un ejemplo de esta confusión se da desde el orlgen del marXlsmo reClen publlcado El 

Capital con Adolfo Wagner. Vease Marx "Glosas Marginales" anexo El Capltal tomo I 
pág. 713. 
Otro ejemplo véase a Mandel "Laformaclón del pensamlento económlco de ~Iarx de 1943 a 
la redacclón de El Capital pago 89" Las dos formas de valor (valor de uso y valor de 
cambio) "Realmente el valor de uso y el vdlor solo tienen en común el slgnlflcante.En 
nlngún momento el valor se dlvlde en esas dos formas~ es la mercancía la que tlene 
esas ~os formas Cfr. Marx El Caplta1 Tomo I pago 14 
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Es la incapacidad de abstracción para ver el movlmien 

lo total y global del ser social, del capitalismo en su con 

junto por parte de 105 filisteos (como diría Marx) 

El colmo es la de los marxlstas ortodoxos, si aquellos 

enuncia la desapariciándel ciclo, estos a toda costa tratan -

de mantener las manifestaciones del clclo y con eso aflrmar 

que el ciclo continúa con su misma apariencla. Ambos se mue 

ven en el mundo fenoménico de la apariencia. 

Veamos tmubien como Nikitin define el clclo: 

"El lapso que media entre el comienzo de una crisis y 

el principio desotra se denomina ciclo y consta de cuatro 

fases: crisis, depresión, reanimación y auge" 

Es como definir el año, por el lapso que media entre 

el primero de enero y otro primero de enero y tiene 12 meses 

y cuatro estaciones, aparte que de nuevo define el ciclo a 

partir de la crisis. 

Todo esto revela la insuficiencia de desarrollo y la 

falta de comprensión de la categoría global del marxismo: 

El capital social. Es una categoría que básicamente ha que 

dado estancada en su desarrollo teórico desde Marx,lanlenta 

blemente. 

!/ Nlkltin, Economía Po1ítica Pago 138 
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Hay un aspecto que cuando ana11zamos la concurrencia 

lO dejamos acabado. Es sobre la dialéctlca contradictorJ.a 

lel capltal soclal. Los teóricos de la concurrenCla o de la 

lesproporcionaldiad (que es la forma "marxista ll de una vie-

la teoría burguesa) tienen una concepción idílica, contl-

luista del movlmiento de la totalidad: el capltal social; 

.a discontinuldad no es una característica del todo síno -

lnicamente del movimiento de las partes, los capitales indi 

riduales. 

Según ellos, no está en la naturaleza del "serll en ge 

leral la contradicción y la crisis, ésta es un resultado só 

Lo del movimiento anárquico de la individualidad. Es declr, 

La crisis no se puede aplicar por el anális~s Jel todo, esto so 

o es posible por la concurrencia. 

Triunfalmente ll pero de una manera escolástlca I Mandel esgri 

e esta argumentación contra Rosa Luxemburgo, haciendo ref~ 

encia descontextuadamente a una crítica de Marx a proudhon.1/ 

rápidamente saca la conclusión de que es la competencia el 

lotor de la hlstoria del capltallsmo (el dice exactamente -

[ue es la competencia la que determina toda la dinámica y to 

I Cfr. Mandel, Tratado de Economía Polítlca Tomo 1, pág. 340 
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s las leyes del desarrollo del capitalismo.) 

Esta afirmaci6n de Mandel es un regreso, un retroceso 

la economía polítjca marxista, y de la lógica y Dialecti 

marxista del y en El Cdpital, a la L6gica de Hegel, solo 

la de su primera parte, que veía en el espíritu subJeti-

I y en su egolsmo el motor y desarrollo del espíritu obJ~ 

vo. Es una superaci6n metafísica de la dialéctica del to 

I y la de sus partes. Según Mandel no habría en El Todo _. 

s condicl0nes mínlmas para la contradicci6n y no hay und 

idád dlalectlca entre el todo y las partes. 

Esto es congruente con su 16gica premarxista de la con 

~rencia para explicar la causa fundamental del movimiento 

-1 todoo 

En una centrallzaci6n absoluta del capital, es decir 

>nde desaparecería la concurrencia, el capital por esa cau 

l, supuestamente llegaría a su final. Muy leJos de eso, 

_ final de la concurrencia se revelaría en Loda su clari 

id la contradlcc16n fundamental que ha estado bajo la apa 

Lencia de la competencla, es decir la contradlcci6n entre 

:abajo asalariado y capital, la lucha de clases. Dándole 

Lnal a la relaci6n de capltal. 

La dialéctica entre la esencia y apariencia de las co 

lS se mueve a partir de la mayor negaclón y separación en 
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~e una y la otra y en el proceso de desarrollo de la contra 

Lcción, cada vez la esencia se va haciendo una con la apa-

~éncla. Al final la esencia se encuentra en toda su confi 

lración a partir de su identidad con la apariencia. Es el 

)mento de la tOlfia del poder económico y político por parte 

31 proletariado. 

Hlstórlcamente, a través del desarrollo teórico de la 

~onomía política se puede apreciar esta relación entre esen 

La y apariencla que parte de la mano mágica de la concu-

rencia y la dinámica de la oferta y la demanda, hasta la -

onciencia plena que se revela cuando la burguesía se une en 

n soló bloque para luchar contra el proletariado,(desapare 

iendo sus contradlcciones secundarias) 

El desarrollo económico al final se sintetiza en un mo 

ento político (unidad de lo económico y lo político). 

Nos faltaría por analizar el "Movimiento" del movimien 

o cíclico. Aun el movimiento mismo se mueve • 1/ 

El ciclo del capital social/por un lado su tendencia 

s a reducir su tlempo de duración. Entre más rápido el ca 

LI En Físlca esto se expresa por la relaclón entre velocidad y aceleración 
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pital da una rotación más adecuadO a su fin. 

Esto depende tanto de la composición de valor y la re 

lación del capital fijo y circulante (la proporclón de am­

bos y la velocidad de rotación) y por otro por su composi 

ción material que es la base efectiva de la otra. En el -

tiempo de rotación del capital influye determinantemente -

las innovaclones tecnológlcas en la industria de la comuni 

cación. Los límites de este movimiento vienen dados al mí 

nimo, por la rotación del valor global y su máximo por la 

rotación específica de valor del capital fiJo. Este ciclo 

puede ser de 12, la, 8 etc. año. 

Por el otro lado, hay un movimiento de expansión en 

el "espaclo soclal" del ciclo. Es decir, hay más países -

que caen dentro del movimlento cíclico del capital mundial. 

El movimiento de expansión es un factor que se contrapone 

a la aceleraclón del ciclo, pero que a la vez se compleme~ 

tao Básicamente las fases histórlcas del capitalismo se -

han caracterizado por un espaClO soclal relativamente deli 

mitado y sobre esa base, es que se da el aumento de la in 

tensidad del clclo. Cuando la intensldad llega a su límite 

histórlco es uno de tantos factores que expresan y condi­

cionan el movimiento a otra fase histórica abrléndose un -

nuevo espacio social, con una nueva velocidad del clclo, 

pero a la vez ésta conlleva y expresa un movimiento de la 
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lalidad, es decir deo la composición técnica. 

Sobre una estructura y base tecnológJ.ca determinada, la 

lsa material por medio de los ciclos se va perfeccionando, 

)mpleJ~zando hasta llevar a su límite la perfección de la 

~cnica que ha servldo de base a su desarrollo. Este mOVl­

Lento de la técnica dentro de su base y estructura es un -

)vimiento evolutivo, así como los cambios graduales de la­

~lación de valor de la composlción orgánlca. 

Denro de una determinada fase histórica, la crlSlS se 

cesenta o es la discontinuidad dentro de la continuidad -

lobal. 

Estas categorías y relaciones en su movimiento contí­

QO y discontlnuo se relativizan cuando se entra en una for 

a más amplia o a un nivel superior del movimiento del capi 

al soclal, es decir los movlmientos seculares. 

A través de los ciclos q,p', g' y B' realizan su - . 

ovimiento secular •. Este se realiza en consonancia con -

u concepto y es condicionado o relatlvlzado por la parti 

ularidad de la fase hlstórica. 
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2 Il:[¡. mID~mm SJIDCm....7.W. ][DE Cl&1?][T.M. SOCUL: SlOJS )elJB:Jl.UOOOIS 

y FMlE:S lB[]:smRJ:~ 

Anteriormente nos habíamos eS,tado refiriendo a este ni 

1 del movlmiento, pero no lo podíamos estudiar porque era 

:esario ver y analizar ciertas mediaciones que hlcieran 

sible el desarrollo al concepto de movimiento secular. 

Este básicamente se define como la revolución o trans 

rmación cualltatlva de la relación de producción, de la 

lación de capltal,y de todas las proporcionalidades de -

s relaciones cuantitativas de valor. Es una tran~formaclón 

las xelaciones de valor y el establecimiento de una nue-

"medida" es decir de la relación entre la masa materlal , 
de valor y por lo tanto, de la composlción técnlca y de 

composición de valor. Es una transformaclón cualitativa, 

gánlca del capltal. En este sentldo es una transforma-

ón de la composición orgánica del capital en su sentido 

teral, y en su expresión como q. 

Incluye como movimiento la transformación o revolución 

también el desarrollo que se da sobre esta basero perfec 

Lonamiento de la cualidad al interior de la misma relación 

~ capital. 

Los movimientos seculares marcan y contienen los perío 

)S cualitativos del desarrollo general del capital. 
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El desarrollo histórico general del capital no es úni 

mente una evolución gradual que contiene una misroa cuali 

d. Mas blen contiene diferentes etapas cualitativamente 

ferentes, pero que comparten en su esencia,ser relación de 

pital. 

Son camblos de cualldad, pero aún dentro de los lími 

's de la calidad general del capital, es decir todas se -

lsan en el sistema de trabaJo asalariado, todas comparten 

l dominación del trabajo pretérito sobre el trabaJo vivo. 

>n formas nuevas que el capital soclal va adoptando en su 

~sarrollo, que conllevan y determinan cambios globales en 

1 superestructura, en la forma de Estado y en las formas -

. . 1 * ! conClenCla SOCla • 

Una fase cualltativa determlnada del capital presupo 

~ para su desarrollo, a una fase previa sobre la cual se 

aya desarrollado o alcanzado cierta magnitud absoluta y un 

ierto grado de q, p', g' Y B' • Que el capital en su mo-

imiento haya alcanzado cierta extensión e intensldad. Que 

a fase anterior agotase las posibilidades de desarrollo del 

apital~ Sobre una cualidad, los cambios graduales cuantl 

ativos en su límite se transforman en un cambio de calidad 

ue posibllita y sienta una nueva fase para una nueva di na 
lica de los camblos de la cantidad. 

a hlstorla del marXlsmo como ldeología y como clencia, no escapa a es~a transformación 
s.facll mostrar su desarrollo, así como sus dlferentes tendencia a partlr de las grandes 
rlS1S soclales. 
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Es la ley de Hege] expresada en el desarrollo mismo del 

pital. 

El movimiento secular se realiza a través de los ciclos 

1 capital social y visto en el tiempo contiene a varios -

. ellos. El movlmiento secular es la verdad, el movimlento 

-al del ciclo. Abstrayendo las particularidades de cada ci 

o y las infinitas variaciones coyunturales que se contra-

)nen, todas convergen en el movlmiento real. En un ciclo 

~termlnado puede ser que su saldo arroJe un movimiento de 

. pi, gl Y B contrarios a su tendencia, o puede ser de v~ 

,os ciclos, pero luego estos son anulados por movimientos 

)ntrarios que neutrallzan y superan los movimientos regre 

Lvos anteriores. 

Así como detrás de la manlfestación comollciclo indus­

cial" o "Ciclo económico" encontramos el c:ic10 o una rota 

Lón del capital social, "detrás" de los períodos histórl­

)s (o mejor dicho, dentro) encontramos el movlmiento secu 

~r del capital, su cambio de cualidad y forma. 

Como fracción o indlvidua1idad, vemos el cambio del ca 

i tal 11 indi vidual'~ de una pequeña magnitud, a las socieda 

es anónimas con una magnitud mayor, los monopolloS (que se 

undaron en la anterior), los multlnacionales y el capita -

ismo de estado, como momentos del desarrollo de la indivi 
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alidad. Este cambio de la jndividualidad condIciona y e~ 

ésa histórlcamente el cambio de la totalidad del capital 

cial. 

Hay en estos cambios cualitativos que diferenciar la 

rma histórica de como se presentan, de lo que esencialmen 

son, así detrás por eJemplo de la expresión capital fina~ 

ero como unión de capital bancario e industrial, se escon 

su cambio real, que es su transformación orgánico. El prQ 

ema es entonces investlgar ¿ Que ofrece de particular, de 

lev~ la relación entre el capital y el trabajo asalariado? 

Este es el punto de fondo, el fundamento de cualquier 

1mbio histórico. Consecuentemente, la médula del movimlen 

) secular, y del cual el discurso clentífico debe partir. 

Esta es la historia de la relaclón de Subsunción del -

~abaJo al capital, es declr de la organización interna del 

lpital como potencia que absorbe el proceso de trabajo y -

L trabajo como categoría. * 

Marx nos muestra el método para analizar los cambios 

aalitativos y orgánicos del capital y correspondientemente 

us períodos históricos: En la cooperación y dlvislón del 

rabaJo que conforma el método para la manufactura, y el m~ 

uinismo y sus subsecuentes transformaciones para el capita 

ismo ya industrial. 
ara una má~ amplia comprenslón del concepto de subsunc16n se puede consultar Marx 
1 Capltal Llbro 1, Capitulo VI, Inedlto Pág. 190 
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La idea central es ésta: La transformación de la re 

lción entre el trabaJo y el capital, es decir del tipo 

)cial de explotación (de subsuncion), es un producto obli 

ldo de la transformación experimentada por el in~trumento 

~ producción. De los medios de producción en la domina­

ión sobre la fuerza de trabaJo. 1/ 

Lo característlco propiamente ya de la industria del 

apitalismo es que no considera ni trata jamás como defini 

ivos, la forma eXlstente de un proceso de producción. 

No solo mejora constantemente una determinada base téc 

ica, sino que llegado el momento la transforma completamen 

e cuando ya no basta para el pzoceso de valorizaclón. 

Es declr hablando tecnicamente, tiene como tendencia 

1 revolucionar cada cierto tiempo su misma base sobre la -

ual se había erigido. En este sentldo la base técnica del 

apitalismo es por tanto revolucionaria en contraposlción 

los sistemas anteriores que tenían como tendencia ser con 

ervadores. 

Sobre la base del industrialismo, los diferentes métQ 

os de plusvalía relativa se basan sobre las revoluciones 

e los instrumentos de producción (que no es lo mismo que 

Cfr. Marx, El Capltal Tomo 1, p~g. 395 
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perfeccionamiento y desarrollo} que a la vez revoluc10 

n el proceso de conJunto de trabajo y de valorización, es 

~ir revolucionan la misma cualidad del trabaJo y por 10 -

nto de la sociedad en su conJunto. 

El capital solo puede existir a part1r de revolucionar 

desarrollar las condiciones del proceso productivo. Es 

en el instrumento de producción donde se sintetiza pa 

todas las épocas, el desarrollo de las fuerzas producti 

s y su desarrollo revoluciona las relaciones de produc­

ón en los cuales se expresan. Este es el aspecto obJeti 

I del desarrollo de las fuerzas product1vas, su aspecto -

lbjetivo se muestra en el incremento absoluto de la pobla 

ón y en la calificación del trabaJo. 

Históricamente lo que en una determ1nada época se pue 

considerar como trabajo simple, evoluciona en otra en su 

)mplejización. La relación entre trabaJo simple, históri 

imente hablando, y el trabajo complejo es diferente según 

~ época. La tendencia del capitalismo es a la vez a la -

)mplejización del trabajo simple, es decir éste es cualifi 

:ido. 

Esta se muestra, en alguna manera, en los niveles míni 

os de educación que como media poseen los obreros. 

Ahora bien, la compleJización del trabajo simple (la ne 

-------- - - - - -



sidad de elevar los niveles educativos de la clase obrera 

r ejemplo de lectoescI~tura, de cálculo, capacidad de di 

renciación, análisis y toma de decisiones, mayor coordin~ 

5n psicomotr~z) no es un proceso expllcable en si mismo, 

el capital~smo es una resultante y exigencia del desarro 

o del instrumento de producción. Si hay un desarrollo en 

cualidad del trabajo de la clase obrera, es por una nec~ 

dad del proceso de valorización, no por una preocupación 

buena intención de la burguesía. Un eJemplo de ésto lo po 

mos apreciar en los requerimientos que implica el maneJo 

un machete o cuma para la ciega de arroz, al del obr~ro 

e maneja una comb~nada. Un peón de caminos al motorista 

un tractor o Bulldoser. 

La revo1uc~ón del instrumento, revoluciona la relación 

tre el obrero y 1 a maquina. Ahora bien, la maquind no es un 

te abstracto, sino es el aspecto donde se obJetiva la rela 

ón. Es decir, el instrumento de producción es la forma -

terial de cómo el cap~tal subsume al trabajo. Las v~sio­

s tecnolog~stas del desarrollo, abstraen la forma de capi 

1 del instrumento de producc~ón. Más bien este es la for 

s de existencia material del capital, donde se obJetiva la 

-lación de clase. La imposibilidad o ~ncapac~dad de ésta 

ferenciac~6n e integración de la relac~6n y su obJetiva­

ón, no les permite una teoría científ~ca del desarrollo so 

al. 
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La base t€cnica de la manufacturd tenia un car&cter sub 

civo en cuanto se basaba en la destreza del obrero y su -
.-

tmo e intensidad Con el maquinismo es el instrumento 

trabaJo quien ~mpone e] ritmo del mOVlmlento del proceso 

hace suya la destreza que antes estaba en el obrero. Con 

revolución industrial la base técnlca del proceso se cen 

a en el instrumento, adqulrlendo su caL&cter obJetivo. 

La base de un movimiento secular es una estructura téc 

ca que ha revolucionado la anterior, el desarLollo gradual 

esLa nueva Lase constituye el desarrollo del movimje~to 

cular, hasta su agotamiento o perfecclonanllento. I:11 este 

nto, las meJoras son de ca:r&cter tan secundario o terci~ 

o que no pueden modlficarse la composición 'org&nica del 

• 
¡pi tal, entrando el movimiento de €sta (de q) en una mese 

l o movimiento estacionarlo. 

El capital no puede reducir el valor de trabaJo nece 

irio limitando su capacidad de negociación con la clase 

)rera y la capacidad de expansión y desarrollo del mismo 

~pital. Al estancamiento del movimiento secular sobrevie 

~ la gran cxisis expresada en los grandes convulsiones y 

lerras interburguesas y de clase. 

Marx, El Capital Tomo I pago 310 
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Este decremento de q 
se da por dos razones 
Por el abaratamlento 
de los medios de produc 
ción y por el incremen­
to de v por la lucha sin 
dical. 

El capltal solo puede segulr imperando a condlclón -

[ve logre establecer una nueva forma cualitativa de rela 

:ión que se fundamente sobre una nueva base técnica. 

El desarrollo tecnológlco del capltallsmo es una con 

,ecuencia de la lucha entre el obrero y la burguesía. Es 

~l afán de una mayor explotaclón y el mantenimiento de su 

lominación como clase la que impulsa al capital a revolu 

:ionarse. 

Anallcemos un poco más detenldamente la dinámica de 

Las transformaciones técnicas en el instrumento de produ~ 

~ión. 
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La tScnlca es la relaci6n que se establece entre el 

ubre y el obJeto de trabajo en el proceso de transforma­

Sn, en el proceso de trabajo. Esta relaci6n (procedimien 

) se obJetlva en el instrumento, así el medio de trabaJo 

pone un procedimiento y viceversa. El procedlmlento, la 

cnlca aquí es considerado en el proceso de trabaJo, sin 

bargo este no puede ser desligado de su forma social, es 

cir considerando las relaciones entre los hombres laedla­

s por el instrumento de producci6n. En términos reales, 

ins~rumento de trabajo se presenta en su envoltura de ca 

tal, y hay en la historia un desarrollo dialéctico (i lter 

pendencia) entre el instrumento y su envoltura. 

Para analizar los cambios en la composición técnica 

-1 capital, es necesario hacer un análisis de la estruc 

Ira técnica del instrumento de producci6n. Su forma mas 

!sarrollada es la maquina. Partamos de ella entonces. La 

tquinaria posee sustanclalmente tres pa~tes: el mecanismo 

ü movimiento, el mecanismo de transmlsi6n y el mecanismo 

~rramienta o maquina herramlenta. 

El mecanismo del movimiento, es la maquina motriz es 

~ que produce la fuerza para el movimiento necesario. El 

~canismo de trasmisi6n regula y transforma el movimiento 

roveniente de la máquina motrlz transportándola a la ma­

uina herramienta. Esta sujeta y modela el objeto de tra 
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o. 

De estas tres partes el elemento revolucionario de don 

se origina la exigencia para la transformación de la e~ 

lctura técnica de la maqulnaria, es la máqulna herramlen 

Esto implica princlpios fíS1COS, químicos o biológicos 

'vos en el tratamiento y moldeado de obJeto; diferentes -

la transmlsión y conservaclón del movimlento (mecanis-

; de transmisión); diferente para la producción de la -

~rza, es decir de la estructura del motor que a la vez -

~de conllevar una nueva fuente energética. En ningún mo 

ltO debe de entenderse esta relación de lnnovación de una 

=ma mecdnica. De hecho la máqulna de vapor se inventó mu 

) antes de la revolución industrial, pero fue hasta que 

1n Arkwright anunció su máquina de hilar en 1785 que se 

~encadenó la revolución lndustrial integrándose los ante 

)res inventos en un complejo de máquinas. 

Una completa confusión técnlca sobre la dialéctica del 

3arrollo de la estructura técnica de la maquinaria la en 

ntramos en Mandel, en su obra "El Capltalismo Tardío" vea 

s que djce Mandel. 

" ••. el mecanismo de movimiento, el mecanismo de trans 

sión y las máquinas herramientas o de trabaJo. La evolu 

ón y la t~ansformación de las dos últimas, por supuesto 
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~nden hasta cierto punto del desarrollo de las máquinas 

fuerza motr~z, que encarna el elemento dinámico, decJ.si 

del conjunto industrial" 1/ 

Más adelante Mandel agrega: 

"La producción de "máquinas motorizadas, ~sto es, de 

)ductores mecán~cos de energía de gran maquinaria que sus 

:uye a los de manufactura, es el movimiento determinante 

la formación de un sisteroa organizado de máquinas 

Como lo llamó Marx. Esta producción de máquinas y ante 

10 de máqu~nas que se retroal~mentan energé~~camente, por 

cas máqulnas, es la premisa histórica para el cambjo ra 

~dl de la tecnología". 2:../ 

y todavía más adelante d~ce: 

liLas revoluciones fundamentales de la tecnología ener 

tica- la tecnología de la producción de máquinas motrices 

r medio de máqu~nas se presenta así como los movimientos 

ndamentales de las revoluciones tecnológicas en su con­

nto. ~/ 

Para hacer valer su tesis Mandel cita a Marx de una 

andel, El Capita11smo Tardío, pp- 113 115 
old -
bid 
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'Lma impropia en párrafos que anallzados más detenidamen 

" hasta contradlcen el mismo argumento de Mandel. Marx en 

,te aspecto es preciso y concreto, veamos que dice. 

"De esta parte de la maqulnarla, ~e 1a ~quina herra 

enta [Subrayado nuestro], es de donde arranca la revolu-· 

.ón industrlal del siglo XVIII. Y es aquí donde tiene to 

lvía su dlario punto de partida la transformación constan 

~ de la industrla manual o manufacturera en lndustria meca 

lnizada" 1/ 

Marx hace una demostración de su afirmaClón: 

liLa misma máquina de vapor, máqulna motriz tal y como 

le inventada a flnes del siglo XVII, durante el período de 

~ manufactura y en la forma que persistió hasta el año 1770 

~n el libro dice 1870, lo cual es obviamente un error de 

iicción de F.C.E] aproximadamente no provocó ninguna revo 

crción industrial. Fue por el contrario, la creación de las 

áqulnas herramientas la que obligó a revolucionar la máqu~ 

a de vapor " ~/ 

El colmo de Mandel, es cuanto cita un párrafo del to 

o I de El Capital, en el cual Marx afirma todo lo contra 

Marx, El Capltal Tomo 

Marx, El Capltal Tomo 

pago 304 
pág. 305-306 
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o de lo que Mandel pretende demostrar. Veamos la parte 

s central de la cita de Marx por Mondel. 

"En efecto, en los primeros decenios del siglo XIX al 

sarro11arse la lndustrla maqulnizada, la m&qulna se fue 

ueñando paulatinamente de la fabrjcaclón de máqulnas he 

amientas. Sin embargo fue a estos G1timos tlempos cuando 

construcclón de los grandes ferrocarrl1es y la navega-

ón trasoce&nica provocaron la creaclón de esas máquinas 

clopeas empleadas para construir los grandes mecanlsmos 

tores" 

Y/o 1-:1ande1 no pueden dlferenciar la integración de los 

es mecanismos en el ferrocarril, la caldera de la rueda 

IVléndose sobre rieles, y confuden todo el ferrocarrll -

In toda la m&quina motrlz (la caldera); y/o Mandel no di 

'rencia la máquina herramienta para producir otras máqul 

LS herramientas y máquinas motrices y las confunde con es 

l última y/o confunde todos los términos en el análisls 

· la estructura técnica, y/o no sabe que pretende demos-

Nos hemos detenido bastante en este punto porque pre 

.samente de esta falsa arglli~entaclón Mandel parte para 

lalizar las grandes revoluciones tecnológicas (que lo ll~ 

~n a una incorrecta concatenación de los fenómenos técni 
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s y su desarrollo, aspectos determinantes para analizar 

s movlmientos seculares del capltal ). 

Sin menoscabo de su gran esfuerzo y las grandes bonda 

s de su obra, esta se ve oscurecida frecuentemente por 

s falsos argumentos y malas interpretaciones de la obra -

Marx. Cambiando de punto pero siguiendo en el aná11sis 

la estructura t~cnlca del instrumento de trabajo, tene­

s que diferenciar los Dlveles y t~pos cualJ.tativos de la 

cnlca. La transformaci6n que el hombre hace sobre su ob 

to, puede ser de dlferentes niveles, que exigen a la vez 

alidades dlferentes de procedimientos e instrumentos de 

abajo. 

a. El primer njvel de transformaci6n del obJeto de tra 

baJo sería aquel que cambia sus propledades, su for 

ma, su estado o su movlmiento pero sin camblar su -

estructura o naturaleza lnterna. Estas técnicas son 

de carácter f1slCO. La maqulnaria báslcamente corre~ 

ponde, como instrumento, a este nivel de técnlca fí 

sica o mecánica ( Marx se concentra básicamente en 

este nivel de análisis al estudiar los mecanismos 

de la maqulnaria). Se ocupan las propiedades físi 

cas del lnstrumento para cambiar sus propiedades 

físicas básicamente. 
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b. El segundo nivel sería la transformaci6n de la na 

turaleza del obJeto, por medio del cambio de las 

propiedades de los cuerpos s~mples, de la interac­

ción entre esos cuerpos (~nteracc~ón molecular) y 

las transformaciones de las comblnac~ones y organ~ 

zacion molecular, como resultado de las acciones -

anterlores. 

Es dec~r, la técnica químlca transforma la organiza 

ción molecular del obJeto de trabaJo. La Quimioté~ 

nica es el campo de lo que se denomina la Química 

lndustrial. Son las materias químlcas intrumentales 

sus mejores exponentes. Por medio de una técnica -

química se puede simpllficar y reaucir en el espa­

C10 y en el tiempo , múltlples acciones técnicas 

de carácter fíS1CO. Sin embargo,un procedimiento 

químlco que conlleva un procedlm~ento físico. 

c. La transformación de la matarla orgánica (sus pro 

piedades anatómicas, citológicas y funcionales) cQ 

mo obJeto de trabaJO ocupando técnicas orgánicas 

o biológicas que modifican y meJoran su estructura 

biológica, es lo que se llama Biotecnología. Se­

ocupa a la materla viva para transformar las propi~ 

dades orgánlcas de la materla viva. Incluye la 
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la transformación genética y cromosomática del org~ 

nismo obJeto de trabajo. Por eJemplo la manipuJaci6n 

y utilización de genes y cromosomas como instrmnento 

de trabaJo. El cruce de razas para la consecuc16n 

de un ganado mejorado, la lnsemlnac16n artiflclal 

etc. Por eJemplo en este último caso se ocupa a un 

organismo, el espermatozoide como instrumento de tra 

baJor pero no para cambiar únicamente la naturaleza 

física del objeto (como cuandQ se ocupa los bueyes 

o caballos como instrumento para transporte) sino 

su ~laturaleza biológicd • 

. 
La tecnobi<;:>lpgía es aplicable a la materia vegetal, -

animal, como al mismo hombre. 

Estos tres niveles de técnica han estado implícitos 

tnldos desde tiempos remotos en el proces6 de trabaJO del 

lbre y del capitalismo. Sin embargo parece haber un creci 

lnto escalonado que corresponde y es consecuencia del mis 

desarrollo científico. La manipulación química del ob-

:'0 es mucho más complicado que la física y la transforma 

5n orgánica todavía mucho más que las dos anteriores. La 

3ica llevaba milenlos de desarrollo al momento de la re-

luc16n industrial. En ese momento apenas estaba naClen 

la química 1780-89 cuando Lavolsier sentó las bases de 

Química moderna y la separó de la mitología y superche 
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a de la alquimia. 

Después, en 1839, se da la teoría celular de She]ain 

n y Schwann, las leyes d~l desarrollo de las especies en 

:59 de DarWln y las bases de la gen€tlca o leyes de la 

'rencia en 1865 con M€ndeJ dando origen a la Biología co 

) ciencia moderna. 

En un sentido mas reducido, la tecnobiología es un 

"oducto de los últimos años y es a la vez la forma supe­

Lor de la acción del hombre sobre su obJeto de trabaJol/ 

La t€cnica entendida €sta en su sentido moderno, es 

1 aplicaclón de las ciencias a la transformaclón del mun 

), a la producción y han sido las necesidades de esta -

ransformación las que a la vez han hecho revolucionar y 

~sarrollar a la ciencia. 

Con razón uno de los padres del marXlsmo aflrmaba que 

na necesidad t€cnica de la producción hacía avanzar más 

1 desarrollo de la ciencia que un monton de universldades 

untas. 

Esto es aplicable tamblén en las Ciencias Sociales, 

as necesidades Lécnicas de aquellos que transforman la 

ociedad los obliga a desarrollar la ciencia social más-

ue aquellos burócratas de la ideología asentados en los 

Conslderando a la socledad como objeto de transformaclón por parte del hombre(y ld 
la totalidad ma~ comp1eJd de la materla), se podría deClr que fue Lenln qUlen sento 
las bases para la transtormaclón (técnlca)clenLíflca de ella. Rematandose sus precu! 
sores lIalqulmlstasll a Haqulavelo con "El PrlnClpe" 

------------------------------------------- --- - -- - -
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~ntros aCddSmicos. 

Sin embargo, el problema está cuando la base de la tSc 

Lca de la transformación social no es la ciencia como for 

1 de conc~enc~a soc~al, Slno una rel1g1ón disfrazada de -

Lencia, donde la actividad científica y profesional es sus 

i tuida por la "lIIlÚstü::a It Jf Jl.a :lEé ! En ese momento es fác11 

na combinación entre burocracia académica y dir1gencia re 

igiosa. Mutuamente se toleran porque mutuamente conviene 

sus intereses. 

La trallsformaclón en la composición técnica, es decir 

e la base técnica del capital, determ1nn la transforma-

ión de la composición de valor y por lo tanto de la unidad 

e ambos, cuyo concepto, como sabemos, es la composiclón 0E. 

ánica. Es en deflnitiva la transformación de la "medlda" 

unidad de calidad y cantidad) 1/ de la composición orgd 

lica, el eje y clave para la explicaclón de los movimientos 

~eculares y de su concretización como ':'períod,?s del capi tali.§. 

10. I • 

Por qué decimos esto, porque es esta relación entre 

~apital constante y variable, medios de producción (en -

~uanto capital ) y trabaJo (en cuanto trabaJo asalariado), 

la relación esencial que determina el movlmiento de todo 

'En determlnado sentido hay que dlferenclar entre la medlda, de la composlc16n orgánlca 
que es la relac16n, dlgamos de proporc16n" entre la composlc16n de valor y composlc16n 
técnica de la misma composlc16n orgánlca que es unldad de ambos. 

------------------------- - - -
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ser social ae la sociedad capltalista. 

Esta es la explicación científica y el verdadero cen 

para una teoría del desarrolJo del capitalismo y sus -

t1utas fases h1stór1cas. 

La histoLia de la teoría científica del desarrollo glo 

del capital social, específicamente de sus movimientos 

ulares y sus fases históricas, tiene su base en Marx, su 

ttinuación en Engels, Parvus,Van Gelderen, Lenin (Imperi~ 

,mo fase superior del capitalismo), Rosa Luxenburgo, BUJa 

t r Trosk} y Kondratiev. Hay postcr10rmente a éstos una 

"1e de autores que esencialment..e no hacen avanzar la coro 

msión del fenómeno. Son apologísticos; crít1cos o teóri 

3 que desarrollan los postulados de los anter10res. Es has 

la gran crisis histórica de finales de los 60s. y comien 

)s de los 70s, que de nuevo el terna adquiere un nuevo -

terés y d1mensión. Mandel fue uno de los primeros con su 

ra "El Capitalismo Tardío" y luego una serie de autores 

e tratan de retomarlo en diferentes med1da o le crit1can. 

n embargo la tendencia ha sido hacia la convicción de la 

cesidad de desarrollar más profundamente la teoría de la 

storJa del capital. Los mismos soviéticos que en un -

incipio tenían una actitud ortodoxa con respecto a las -

es fases sefialadas por Lenin, la han mod1f1cado en "algu 

l medida", seg6n lo que se desprende "entre líneas" del -

------
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scurso de Gorbachev al XXVII congreso del Partido Comu 

sta. (Sin embargo no se puede tener aún una vis~ón cla 

l de cual será ]a repercus~ón y cambios en la interpret~ 

.ón oficial a través de la Academ~a de Cienc~as). 

Hoy ya es un hecho consumado la aceptación de los -

latro períodos del capitalismo industrial (la manufactu-

1 y el mercantil~smo es un movimlento de naturaleza dife 

~nte a estos períodos} en los círculos marxistas europeos 

~ E.E.U.U. y de los principales centros de ~~érica Lati 

3.. 

En los demás países de América Latina aún no se pue 

e tocar el tema de las fases sin ser inmediatamente ana 

emizado y calif~cado de revisionista (Centroamér~ca en­

re ellos). 

Sin embargo una cosa es la aceptac~ón del fenómeno 

otra su explicación científica, y en esta pugna, la dis 

usión aún es algida y no resuelta. 

La gran mayoría ha hecho una propuesta ecléctica de 

1 postura de I<ondratiev, como es el caso de Samir Amin 

I la de Castell. 1/ 

Samir Amin y Otros, Dln§mica de la Crfsis Global Castell Op Clt. 
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Mandel es, sin embargo, quien hace un mejor esfuerzo 

integración bas&ndose en una cr!tica sistem&tica a Kon­

ltlev y haciendo una historia interesnate del desarrollo 

la teoría. Sin embargo no logra atinar en la esencia del 

lómeno por su tosudés sobre l~ tasa de ganancia. 

Mandel se basa en dos crítlcas de Trosky a Kondratlev, 

primera es que no se puede establecer una analogía mecá 

~a con los ciclos clásicos (lo cual es correcto), no se 

~de hablar de "las ondas largas" (término impreciso) co-

ciclos de más amplia duración, ya que éstos no respon­

n a la misma "necesidad natural" que los ciclos clásicos 

sto es verdadero y falso a la vez, es verdadero porque 

enen en la base diferentes necesidades y es falso porqae 

sponde a otras necesidades naturales del capital l que es 

cambio de calidad) 

La segunda crítlca de Trosky es que si los ciclos pu~ 

n ser explicados exclusivamente en términos de dinámlca 

terna del modo de producción capitalista, la de la onda 

rga exige un estudio más concreto de la "curva capitall~ 

" y su interrelación con otros aspectos de la vida social. 

> este últlmo, Mandel concluye que Trosky se opone a una -

>oría monocausal de la "onda larga '! 

Trosky no propone una explicación, Mandel Sl, Antes -

--------------------------------------- - --- --
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verla, rebatamos el argumento de Trosky. 

a. Trosky no puede ver más que dos movimjentos estructu 

rales, el ciclo y la Itcurva del capitalismo" es decir 

su tendencia general, lo cual es un error al que nos 

hemos referldo anteriormente. 

b. Sobre su crítica a la monocausalidad, Trosky lleva 

implícito en su aseveración II sobre la interrelación 

con otros aspectos de la vida social" y la primera -

(]a monocausalida), el debate escolástico sobre causas 

eficl¿ntes y causas finales, y por otro lado, la in 

terrelación interfactorial Weberiana. 

Ambas están completamente superadas en la dialéctica 

ncreta y la "onda larga", es decir el movimiento secular, 

obedece a la dinámlca interna del modo de producclón es 

mo dijimos, el cambio de cualidad de la relación de capi 

l. 

Pasemos ahora a Mandell. 

"Si hemos definido las ondas largas como ondas largas 

acumulación [lo cual es tautológico] acelerada y desac~ 

-rada determinadas por ondas largas en el ascenso y des­

'nso de la tasa de ganancla [tautológico], entonces es 

.aro [???] que éste ascenso y descenso no esté determinado 
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un solo factor sino que debe de ser explicado por una 

Le de cambLos socjales, en los que los factores señala 

por Trosky desempeñan un papel fundamental. 1/ 

Veamos cuales son los factores señalados por Trosky: 

s condicjones externas a través de cuyo canal fluye el 

~rrollo capitalista. La adquls1clón por parte del capi 

ismo de nuevos países y contlnentes, el descubrimiento 

nuevos recursos naturales y, como consecuencia de éstos 

irnos hechos, los grandes acontecimientos de orden "Super 

ructurdl" como las guerras y las revoluciones determinan 

carácter y el camblO de la época de ascenso, estancamlen 

o descenso del desarrollo capitalista" ~/ 

a. Los cambios cualitativos no son externos al desarro 
,t 

110 del capital: canales a través del cual fluye el 

desarrollo~. 

b. La expasión es algo intrínseco al desarrollo capi 

tallsta por un lado, y por el otro lado debe ser 

explicado en relación con la intensidad y la cuali 

dad. 

c. Lo mismo se puede decir para el descubrimiento de 

nuevos recursos minerales. 

ndel Op. Clt. Pág. 126 

osky citado por Hande1 OP. Clt. Pág. 125-126 
Nlamente todas estas son las manlfestaclores del cambio cualltatlvo, pero Trosky no 
Igra descubrlr la base que orlglna todos estos fenomenos. 

------------ - - - - -
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d. y pO"C último, los acontemientos de orden IlSupere~ 

tructu"Cal". Esto es simplemente trastocar los nive 

les de análisis, nadle está negando a la sobredeter 

mlnación de la superestructura en los hechos econó 

mlcos. Pero en el método de la economía política 

se parte de abstraer la supestructura, en el aná-

lisis esencial y estructural de las cosas para lue 

go posterjormente reintegrarlos dialectlcamente. 

En definitiva Trosky no puede (ni pretende) dar una -

)licaClón estructural del fenómeno. Sin embargo Mandel si 

~sencialmente lo define, al igual que los ciclos, por el 

Timiento (sólo que ahora de largo plazo) de la tasa de 

lmulación y la tasa de ganancia y pone como apéndice para 

;petar los "ot.ros factores" de Trosky, que como sabemos 

son ninguna explicación. 

En definitiva Mandel encuentra en la tasa de acumula-

5n y la tasa de ganancia, la esencia del problema sino -

~mos lo que dice más adelante. 

" o • • entonces no hay porque negar su estrecha conexión 

la onda larga con el mecanismo central [falso] que es 

r naturaleza misma, una expresión sintética [correcto] de 

odos ll los camblos [falso] a los que el capital está sUJ~ 

permanentemente: las fluctuaciones en la tasa de ganan 

a" 

Mande1 , op. Clt. Pág, 131 ' 
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Es cecir, Mandel por un lado se contradIce porque 51 

'uentra una causa fundamental del movimien-co secular, la 

lctuaclón de la tasa de ganancia, y por el otro está com 

~tamente errado al señalarla como tal. 

No vamos a repetir de nuevo aquí los argumentos esgri 

los anteriormente sobre la trascendencia de la tasa oe 

lancia (porque para nosotros la "onda larga" es decir el 

ubio de cualldad de la relación de capital, si es un cam 

) de su naturaleza interna), vamos a ampliar el concepto 

ganancia en su relación con el capital global, es deC1r 

tasa. 

La ganancla es la forma burguesa de cómo se le apar~ 

al capital la plusvalía, es la forma transfigurada y fe 

chizada de esta. El origen de esta fetichización está en 

e la gananc1a se plantea como produto del capital en cuan 

tal, indiferencia y oscurecida su composición interna, 

gánico, es decir, su división en capital constante y va 

able. Oculta la calidad de "variación" del capital "Va 

able", de crear (como forma y envoltura de) trabaJO) un 

cedente que se llama plusvalía, de aumentar su valor. 1/ 

En esta relación se disfraza la forma originaria de en 

entamiento entre el capital y el trabajo, por la ingere!!. 

a de relaciones externa a ella, del capital consigo mis-

éase ~Iarx. El Capltal Tomo .11 Capítulo 11 más específicamente lo dlCho en las pago 
8, 59 Y 63 Y en los Grundrlsses, pago 277-278 
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o con otros capitales. 

La ganancia y su tasa son elementos que si bien es -

rto son 1mportantes, todavía son fenómenos relativamen 

superfic1ales en los cuales la unilateralidad a reducir 

análisis de fundamentalidad a ellos, constituye una feti 

zación de la dialéctica interna del capital. 

Ya la economía clás1ca, con Ricardo había perfectame~ 

conceptua11zado la gananc1a, la tasa y su tendenc1a a de 

'cer. Sin embargo, estas son manifestaciones de mov1mien 

. más profundos del cap1tal. El mérito de Marx estriba en 

)er perfeccionado la teoría y su tendencia al decremento 

m haber c1evelado su apariencia burg"J.esa, exp11cado su 

rimiento por el movimiento de la composición orgán1ca 
,-

. capital y la tasa de explotación.Insist1r más en el -

lnto sería cansado. 
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Las tendencias orgánicas del capital es la verdad de 

:; movimientos seculares y cícllCOS. Es la unidad de ambos 

el desarrollo genera] del capital. Las tendencias se -

~lizan en y POL medio de los movimientos cíclicos y secu 

res, no eXlsten al margen de ellos sino más bien es el re 

ltado final y a largo plazo de los movimientos unilatera 

s y contradictor lOS que hacen en sus despliegues históri 

s. 

En el movimiento de tendencias generales, los mO\Timien 

s seculares aparecen como momentos. 

Es este movlmiento, el movimiento real de todo el capi 

1 social, contiene el movlmiento del cuanto absoluto, es 

cir, la tendencia hacia la extensión y el volumen del va 

r.Como las tendencias verdaderas de sus magnltudes rela 

vas q, p' g' y B'. 

Este nivel del movimiento tiene como punto de partida 

acumulacion origlnaria y como punto de llegada la acumu 

ción final ( es decir, la expropiaclón de los expropia­

res por los expropiados.) 

La manufactura es su fase embrionaria y fetal, pero 

revolución industrial el movimiento de su "parto" donde 
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pital crea su verdadera estructura interna,o base téc 

adecuada así ffilSITO corno capltal y empieza a desenvol 

y desarrollarse en consonanCla a su concepto corno di 

Marx. 

Es en el mercado mundlal, en la economía mundlal, don 

te movimiento encuentra su reallzaclón verdadera y ade 

• Sus momentos particulares como capitales naclonales, 

n negar su tendenCla pero son compensados por los mo-

ntos de otros. 

Tiene tres grandes fases (no estarnos lncluyendo la ma 

tura) 

Un primer momento de desarrollo ascendente, uno de 

ación y el tercero de decrepitud o "senilidad." * 

PERIODO 

TENDENCIA 

3.. FASE 2a. FASE 3a. FASE 

mente deber{amos buscar un t~rmlno m5s apropiado y no uno que 
tenga cierta connotaclón organlcista. 
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Las leyes internas del capital social derlvan su lógi 

o adquieren un movimiento particular según sea la etapa 

obal del capital. 

Analicemos la tendencia de la estructura interna del 

pital. 

Partimos del an&lsiis del capital producto o M'. 

Como decíamos éste contiene a su interior (ocupando 

categoría general del trabajo) un trabajo presupuesto y 

trabajo creado. Este último se divide en trabaJo nece 

rio y en trabaJo excedente. 

A la vez, el trabaJo excedente se divide en un fondo 

ra el consumo y otro fondo para la acumulación. 

TrabaJO Creado 

Trabajo 
Excedente [

Consumo 

Acumulación 

Trabajo Necesario 

Trabajo Presupuesto 

CONSU~lO I ACUMULAC I ON ~ Excedente 

TrabajO Necesarlo 

TrabajO Presupuesto 
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Entre todas estas partes entre sí y con el todo, se 

tablecen relaciones que mriden su desarrollo proporcional 

n embargo, la relación fundamental de todas ellas, es la 

lación de contradicción entre el trabajo presupuestado y 

trabajo necesario • En cuanto expresión estática de la 

lación dinámica en el capltal productivo, de~la contra­

cción entre el trabaJo pretérito y vivo, es decIr entre 

capltal constante y ~arlable .. 

Como re1ación fundamenta1 w determina e1 desarrol10 

-1 todo y sus partes s~ ne~ar 1a in~1uencia y condicio 

L1idad de las d~s re1aciones sobre e11a. 

No analizamos el movimiento unilateralmente de las 

lrtes sino de las relaciones (En cuanto que las primeras 

Las partes) no existen por Sl sino en relación con otras 

el todo. 

a. La tendencia general de la relación entre el tra 

bajo pretérito y vivo TP/TV. 

La tendencia de TP es a crecer sobre TV y como resu] 

ado el cociente, como expresión cuantitativa de la rela-

1ón crecerá. Sin embargo TV no es algo estático, sino 

ue su movlmiento y desarrollo anula el movlmiento de TP 

-------------- - - - - -
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En esta perspectiva el cociente disminuirá. Es una re 

ión roatematicamente de contradicción, de oposición. 

Históricamente este movimiento se expresa por las fluc 

ciones de la composición orgánica de cap1tal q. 

Bajo el dominio del capital, la tendencia de la rela-

,n es de acuerdo a su concepto, a la determ1nación del mo 

liento de la relación por TP , el mov1miento de TV es do 

lado por el anterior. 

El desarrollo de las fuerzas product1vas en el capi 

.ismo, se e~presa por el desarrol~o del trabajo p~etérito 

)re el trabaJo vivo. 

La expresión más plena del capital es dentro del tra 

jo pretérito (medios de producción), el 1nstrumento de -

~bajo y en segundo momento, el obJeto de trabajo. Y es 

desarrollo del instrumento de trabaJO, el principal in 

~ador del desarrollo de las fuerzas productivas, es decir, 

capital social. 

"La fuerza productiva de la sociedad se mide por el ca 

tal fijo, existe en él en forma obJetiva y, a la inversa, 

fuerza productiva del cap1taJ se desarrolla con este pro 

eso general" 1/ 

"En este sentido por consiguiente, la magnitud que ya 

,see el capital fijo y que adopta su producción en la prQ 

4arx, [os Grundrisses, Tomo 11, pago 221 

---------------------_.- - -
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~ción global, es igualmente un índice del desarrollo de 
1/ 

riqueza fundada sobre el modo de producción capitalista-

Al desarrollo del capital social corresponde el des~ 

~llo o tendenc1a al aumento de la composic1ón orgán1ca -

1 capital , por sobre cualquier movimiento secular regr~ 

vo que podría adoptar q. ahora bifin, es diferente el mo 

miento tendencial de q según sea la etapa global de de 

rrollo del cap1tal social. 

Marx estudió ampliamente la tendencia de q, tanto en el 

imer tomo de El Capital (pág. 525-532) como en el segundo 

mo de los Grundrisses. (pag. 525-535) Sin embargo no se 

ede decir que haya dejado una teoría s~stemática de la ten 

ncia. 

b. La tendencia general de la relación entre el traba 

jo excedente y el trabajo necesario TE/TN 

Sobre la base del movimiento de la relación fundamental 

I la tendencia es el aumento del trabajo excedente sobre 

L trabajo necesario. La finalidad del crecimiento de q es 

L aumento del exedente 1 de la plusvalía sobre el capital -

lriable. El movim1ento de q determina el movimiento de pI 

5te es su fin y objetivo. 

De nuevo TN o V no es estático sino que es una relación 

Op. Cit. Pág • 234 
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oposición con TE, que puede y anula aveces el movimiento 

incremento de ql. 

La tendencia del desarrollo del capital es a poner 

10 superflua determlnada porclón del trabaJo necesarlO-

,brepoblación relativa ) para la reproducción del trabajo 

'edente y su incremento sobre aquel. En unldad con este 

¡baJo superfluo necesario se da una sobreproducción. 

" El Desarrollo de la fuerza productiva puesto nece 

' lamente por el capjtal, consiste en aumentar la propor-

In del pl'.1strabajo frente al necesarlO, o reducir la por 

>n del trabaJo necesario que se requiere para un cuanto 

plustrabajo ••• "ll 

En consecuencia la tendencia general de pI es al aume~ 

~/en calidad re trabaJo obJetlvado y valor presupuesto. 

De nuevo esta tendencia será condicionada por la etapa 

)bal del desarrollo. 

larx, Los Grundrisses, pago 117 
larx es muy claro y preC1SO con respecto a esto en los Grundrisses, Sln embargo en 
-1 Tomo 11\ de El Cap1tal aparece lo slguiente" La cuota de plsuvalía d1sm1nuye pues, 
t medida que se desarrolla el rég1men cap1talista de producclón, mlentras que su masa 
tumenta conforme la masa de cap1tal empleado" Marx tomo 1\1 pág. 246 Esta af1rmac1ón 
'ontradlce lo d1Cho po el en sus obras anterlores. "Parecería un lapsus de Marx, 
( dado el contexto del todo el párrafo creo que más bien se refiere a la tasa de ga~_ 
na. 
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c. La tendencia general al decremento de la relación 

entre el trabaJO excedente y el capital global inver 

tido. TE/TP + pv. 

La tendencia de la re1acl.ón del capital con su p1uproducto 

es el decremento. El movimiento de ello es determl.nado 

el movimiento de q y pi, en una relación de determina 

ID de la siguiente forma: 

"El incremento ce la fuerza productl. va es equivalente. 

i. Al incremento de la plusvalía relatl.va o al tiempo 

relativo de plustrabaJo que el trabajador entrega 

al capital. 

ii. A la mengua del trabajo necesario para la reproduE 

ción de la capacidad [fuerza] de trabaJO. 

lii. A la merma de la parte de capital que se cambia por 

trabajo vivo con respecto a las partes del mismo -

que partlcipan en el proceso de producción en cali 

dad de trabajo objetivado y valor presupuesto. 

La tasa de beneficio [ganancia] por ende, está en pro 

Dción inversa al incremento de la plusvalía relativa o 

plustrabaJo relatlvo, dI desarrollo de las fuerzas pr2 

ctivas y, así mismo, a la magnitud del capital empleado 
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la producción como caplta1 empleado en la producción co 

. 1 ~ 1/ caplta constante.-

La tasa de ganancia disminuye al incrementarse q y pi 

Lmanecer estát{coiY tru~bién cuando q en incremento y pi 

incremento y pi en incremento. 81n embargo cuando el 

cremento de pi es demaS1ado grande con respecto al incre 

nto de q, la tasa de ganancia aumenta. 

Así pues, la variación de pi con respecto a q puede de 

rminar y contrarrestar la tendencia. 

De aquí se derlvan las sigulentes conclusiones: 

1. La tendenc1a del capital es que cada vez el valor 

del producto sea casi en su totalidad el valor del 

trabajo pretérito, del trabaJo presupuesto y a redu 

cir a una ínfima parte del nuevo valor creado(tanto 

el trabaJo necesario y el excedente) 

2. Dentro del valor creado, es a reducir al mínimo el 

trabaJo necesario y aumentar el trabaJo excedente. 

3. El trabajo necesar10 (es decir el trabaJo vivo) ve 

reduc1do al mínimo su parte de valor expresado en el 

producto. Es decir la fuente de valor se va hacien 

do cada vez más pequeña en su expresión, convirtién 

~larx, Los Crundr1sses, Tomo 11 pago 299 
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dose cada vez en una medida inadecuada para expresar 

la riqueza social. Es decir el capltal va anulando 

en su desarrollo, su base hastd trastocar completa-

mente su propio proceso de autovalorización. Es como 

el capital trabaja para su propio entierro. 

4. En el punto donde el decremento de la tasa de ganan 

cia no es compensado por el aumento de la masa de 

ganancla, en ese punto la reproducción del capital 
~ 

no equivale a su autovalorlzación (Es decir, el valor 

del capital no se puede valorizar). A partir de ese 

momento el desenvolvlmlento de las fuerzas producti 

vas se vuelven un obstáculo para el capital; la re-

lación de capital se vuelve una barrera, el límite 

para el propio capital y por lo tanto es un obstácu 

lo para el desarrollo de las fuerzas productiva. Co 

mo la disminuclón de la ganancia equivale a la dis 

minución del capltal variable, es decir a la eleva-

ción de la composición orgánica de capital, este 

empezará a hacer todos los esfuerzos para detener 

el aumento de la composición orgáncla y/o aumentar 

lo más posible la tasa de plusvalía (Es decir a re 

doblar la explotaclón sobre la clase obrera) O a la 

destrucción de las fuerzas productivas del capital, 

ya sea por la destrucción físic~de valor o la suspen 
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1 del proceso de producción, para regresar a las fuer 

productlvas a un punto anterlor desde donde pueda vol 

a continuar su marcha. ll 

En este punto, en esta frontera está la tumba del capi 

como relación histórica y ésta cOlncide con la máxlma 

lotación, superpoblaclón, miseria relativa a nlvel mun 

l. Es el apocalipsis del capital donde sobrevienen los 

ndes cataclismos sociales y la posibilidad de la cons-

cción de una nueva sociedad a nivel mundial, basada ya 

en el supuesto del tiempo de trabajo necesario Slno en 

tiempo de trabaJo dlsponlble para el desarrollo de la -

)roducción humanaG 

Posibilidad, porque es dentro de la lógica del capital 

"fectamente compatible, una guerra termonuclear que ani 

Lle la especie humana o la haga regresar a la barbarie 

no bien decía Rosa Luxemburgo. 

La tendencia histórlca de la tasa de acumulación no ha sldo hasta ahora sufl 

cientemente estudiada, tal como 10 entendemos aquí. Marx hasta donde llega -

nuestro conocimiento, no construye completamente ni su concepto. Trabajó en su 

signiflcado sin enunClar su slgnlflcante. 

El lugar donde más,d e forma impllcita, se refiere a ella es el numeral 3 del 

capftulo XXII del Tomo de El Capital, Sin embargo sólo estudia la relació~ 

y para los efectos de su estudio (y de acuerdo a la lóglca del tomo 1) la supone 

constante. No hace referencia a la tendencia hlstórica de su movimlento. También 

para futuros estudloS espe~íficos sobre este tema tan importantes, se debe de r~ 

tomar 10 dicho por Marx en los humerales 2 y 3 del capftu10 XX del tomo 11I de 
El captial. Por nuestra parte hemos hecho un esfuerzo de sistemdtizaclón en el pun 
to 2.2.3 del anterlor capltul). 

Cfr. Marx, Grundrlsses, Tomo 11, PP 282-283 
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lA REALI~~D DEL MOV~MifNTO 
~I EL MOVi~I~ HISTORICn DEL CAPITAL SOCIAL 

Hasta ahora hemos venido exponiendo el movimiento real 

l capital social. En esta parte expondremos su eXlsten-

~ en la medida que corresponde a su movimiento real. Es 

cir, expondremos la realidad del movimiento del capital 

cial en cuanto que ésta es la unidad de lo real y lo eX1S 

nte, es decir lo realmente eXlstentes l( 

La realidad del movimiento es la historia del capi~al 

,cial entendida ésta no como hlstorlografía o cúmulo de -

rentos, ni tampoco todo lo existente. 

Aquí sólo expondremos de forma concisa el movimiento 

Lstórico. Al analizar el capital social hemos dividido a 

ste, según su forma de existencia y función en capital pro 

activo, capital comercial y capital o interés. 

Este análisis supone como base, el régimen de produc-

i6n capitalista, es decir el capital productivo como eje 

e capital social. Sln embargo, la existencla del capital 

! Realldad no es 19ual a 10 real, ni tampoco a la existencla. 

225 
I 
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su forma moderna es precedida por su existencia única­

ate como capital comercial o como capital a interés 

iurario en su forma arcaica). Estas dos modalidades de 

istencia del capital como valores, se valorizan, existen 

no forma de dom1nación del cap1tal sobre el trabaJo, pues 

forma indirecta, es decir mediada por otro modo de pro­

::ción, no propiamente capital1sta. Son las formas de 

istencia ant1d1luvianas (para ocupar la expresión de Marx) 

1 capital. 

Su existencia se remonta al comienzo de la h1storia, 

basta como por ejemplo para el capital comercial, conque 

dieran las cond1ciones mínimas y necesarias para la cir 

lación simple de mercancías, para que surja como cap1tal¡ 

la eX1stencia del dinero como med10 de circulación y de 

go para el caso del capital usura~ioo 

En estas modalidades, el capital no se enfrenta al 

abajo en el proceso de producc1ón, por lo tanto no se da 

a relación directa de explotación y dominación, de extrac 

on del excedente. 

Al realizarse el proceso de producción, el plusproduc 

no queda en manos del capital, sino según sea el régimen 

producción, en manos de un agente d1stinto, y es con e~ 

con el cual el capital establece la relación y el proce 

de valorización. Muy atinadamente Marx llama a esta mo 
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lidad de relación del trabajo con el capital como subsu~ 

ón indirecta. Es una explotación indirecta del trabajo 

Ir parte del capital, en la cual aquel no necesariamente 

ene que adoptar la forma histórica de trabajo asalarlado 

)mo correspondía al réglmen de producción capitallsta. 

La subsunción indirecta no debe ser confundida con la 

lbsunción formal. En ésta se da ya una relación directa, 

la supeditaclón inmediata, sin embargo con condiciones té~ 

Leas heredadas de regímenes anteriores, tanto la subsun-­

Lón formal como real tiene como determlnante ser una rela 

Lón direc~a de explotaclón del trabaJo, sin mediaclón. 

ce suponen el régimen de producción capitalista y por lo -

~nto el trabajo asalariado como su base, es decir la exis 

=ncia de la clase obrera. 

Mediante esta forma de valorlzaclón, del antlguo capi 

al comercial y usuarlO por sobre el proceso de producción, 

mbas modalidades del capital han podldo coexistir con los 

as diversos regímenes. Aún con comunidades en las cuales 

su interior no existe el cambio, pero que intercambia su 

xcedente con otras, siempre que no sea la modalidad del -

rueque. Han existido como los dioses del Epicuro,. en los 

nterstlcios de los mundos, en los poros de las sociedades. 

Hay sin embargo diferenclas de carácter cualltativo en 

~fUnci6n,hlstorica entre el capital comercial y el capital -
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~io; que llegando cierto momento los ha enfrentado. 

El capital comercial da como supuesto a los extremos 

los cuales sirve de mediador y se comporta corno algo e~ 

rno a ellos, sea cual sea el réglmen de producción, co­

nismo prlmitivo, esclavismo, la producción pequeño cam­

sina o feudal. Como mediador sirve de vehículo de cam­

o de las mercancías, no necesarlamente entre los produc 

res directos. 

El capital comercial independientemente de cuales -­

an los regímenes de producción, orienta y estlmula la -

oducción para el cambio. En las comunidades primltlvas 

I mercantiles, estimula la creación de productos sobran-­

s destinados ya no al consumo, sino a ser intercamblados, 

. declr, va modiflcando la producción mas hacia el valor 

. cambio. Así pasó con las transición del esclavismo pa-

iarcal al esclavismo ya de los griegos y romanos y en el 

igimen feudal. 

La existencia en su forma pura del capital comerciall 

lpone su desglosamiento de los extremos a los cuales sir­

~ de intermediario y explota,y su predomlnlo se basa en -

L mayor atraso de estos pueblos. A medida del desarrollo 

~onómlco de los extremos, se da el colapso del monopollo 

1termediario que se expresa en la decadencla de ciudades 

pueblos enteramente, como es el caso de los fenicios. 
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A medida que se fue desarrollando los pueblos medi te­

ineos a los cuales explotaba, en esa rnedlda fueron en de 

lencia. 

Sln embargo, se da el caso histórico en el cual el ca 

tal comerclal no se comporta corno externo a su extremo, 

10 corno el medio de domlnaclón de un lado haCla el otro r 

ninando la producción. El mercantilismo y el sistema c2 

lial sobre el cual se basaba, supone la dominación del -

?ital comerclal de la producclón de las colonlas. 

Aquí el capital comercial ocupa, lnstitucionallza o 

staura,medl0s de producclón dlferentes segGn sean las 

ndiciones existentes para la explotación del trabaJo. 

ta dominación de la producclón se caracteriza, indepen-­

entemente del réglmen, de estar orientada al comerClO. -

la domlnación del capital comercial de la sociedad ente 

, mediada por regímenes de producclón modiflcados en fu~ 

ón de los lntereses del capltal comerclal. Este es el -

so de América Latina por España y de los Holandeses en -

s Indlas Orlentales. 

El capital comercial, en su acción ha sido como un di­

·lvente de regímenes y sociedades enteras al orientarles -

comerClO. Sln embargo la orientación hacia la cual se 

"descompuesto" estas socledades, ha venldo slendo deter­

nado por el desarrollo de las fuerzas productivas implíc~ 
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s en esos reg!menes de producción. En ~a antiguedad esta 

solución ~ba a parar al esclavismo en gran escala, en la 

~ca moderna en el régimen capitalista. En esta perspecti 

el capital comercial creó las condiciones para el desa--

0110 del capital~smo pero en n~ngún momento explica su 

rgimiento. Este más bien se encuentra en la evolución y 

sarrollo de las condiciones técnicas en Europa. 

El cap~tal usurar~o exist~ó anteriormente baJO tres -­

rmas, a) la forma de usura como préstamos de dinero a los 

andes d~lapiladores de la época, princ~palmente terrate-­

entes¡ b) la usura med~ante préstamos de dinero hecho a -

s pequeños productores, campesinos. El capital usurario 

rresponde como forma característ~ca de la producción, a 

pequeña producción y es en esta forma, la modalidad más 

accionaria del capital, ya que paraliza el desarrollo de 

s fuerzas product~vas y eterniza y empobrece la pequeña 

odcc~6n, impidiendo la social~zación del proceso de traba 

1; c) la usura mediante préstamos de dinero como capital, 

capitalista comercial ya sea como medio de compra o de -

go (y su forma evoluc~onada es cuando la usura se vincula 

la producción en el origen del capitalismo. Un caso en ~ 

lestro pa!s es el Montepío Añilero de San Vicente en el -­

glo XVIII). 

El sistema de crédito empujado sobre todo por el capi­

~l comercial, surge en contraposición al capital usurario, 

)mo una fonna de combatir los altos intereses y los plazos 
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,rtos de pago. 

En el sistema de cr~dito el capital a intereses va 

lrgiendo ya con su forma adecuada y supeditando al moder­

) réglmen de producción. Este se va desarrollando a par­

.r de las prlmeras caJas de crédlto veneClanas. 

Tanto el capltal comerclal como usura, poseen su im­

)rtancia histórlca en cuanto disuelven las relaciones de 

:Oducclón anteriores, desarrollan el comercio (no el capi 

11 usurario, y concentran grandes masas de riqueza por 

)arte. Las tres condlclones son necesarlas para el surgi 

lento del moderno régimen de producción. 

Ambas formas de capital se constituyen en mecanlsmos 

~ acumulación, es deClr en la concentraclón y expropla-­

ión de la riqueza social. Con la directa exproplación de 

os trabaJadores de sus medlOS de producclón, son los tres 

ecanismos principales de acumulación originaria. 

Sin embargo, una cosa son las formas y condiciones -

ociales a través de las cuales se separa y se enfrenta la 

iqueza, los medlos de producción y de vida, con el traba­

o libre, es decir, la acumulación originaria, y otra cosa 

on las condiciones técnlcas que posibl1itan el régimen de 

roducción. 

Las raíces,) de ésto se encuentran en la forma gremial 

e producción y su desarrollo desenvoca en la manufactura. 
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La acumulación orjglnaria desligada en su análisis -

~l desarrollo de la base técnica gremial, no explicaría 

)r sí misma el surgimiento y posterior desarrollo del ca­

.talismo. 

El capital al surgir como relación (es decir separa-­

.ón y enfrentamiento en el proceso de producción entre 

) - ¡) toma como base la técn~ca del régimen gremial y su 

>ne inmediatamente la concentración y luego la división -

!l trabaJo como características inmedlatas del régimen de 

oducción capitalista. 

La manufactura se caracteriza por concentrac~ón, dlV~ 

.ón del trabaJo y un fundamento técnico subJetivo basado 

l la habllidad del obrero para desempeñar una específica 

lrea. Lo que le da unidad al movimiento es la concatena­

ón del proceso de trabaJo de los hombres, no del instru-

'nto. 

La manufactura contiene ya la autonomía de los medios 

, producclón como capltal frente al obrero. Es ésta y su 

lse técnica, la división del trabajo, la que tiene la fun 

ón histórica de desarrollar e lncrementar el número de -

ementos de la clase obrera. 

Ahora bien, al aumentar ésta, la clase obrera,aumenta 

capital variable y a la par de ésto aumenta necesaria-­

'nte el capital constante. 
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Por un lado aumenta los intrumentos de producclón y -

s condiciones tecnológlcas necesarias (edificios, etc.) 

ro mucho más que éstos, aumentan las materias primas, la 

ntidad de objetos de trabajo. 

"La masa de éstas (materia prima) absorbidas en un 

empo dado por una cantidad dada de trabaJo, aumenta en -

misma proporción en que aumenta, por efecto de su divi­

ón la fuerza productiva del trabajo" 1/ 

Asf~ se establece un equi11brio de creC1m1eLto entre 

capital constante y el capital variable que hace que bá 

camente la compos1c1ón oxg€njca de cap1tal no varfe y 

Lstancialmente sólo crezca la magnitud absoluta del capi­

Ll y con ello la proletarización de inmensas masas de tra 

LJadores. 

En c1ertas condic1ones, por la div1sión técnica, la -

)mposición orgánica puede d1sminuir y en otras aumentar. 

~xo básicamente la caracterfstica de la composición orgá­

Lca en la manufactura es ser estable o aumentar muy gra--

lalmente e imperceptiblemente. 

Este fenómeno hace que sea la reproducción ampliada ab 

Jluta (extensiva), la forma del desarrollo general del ca­

ital social en esta fase histórica del capitalismo. 

Ahora b1en, ya en la manufactura hay un sometimiento 

Marx. El Capltal; Tomo 1, pág. 293. 
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recto dEl obrero al capital y una estructura jerirqulca 

)rganización) en el proceso de producción, modificando el 

,do de trabaJo de los obreros, revolucionándoles desde los 

.mientos, a diferencia de la cooperación que dejaba intac 

) este modo de trabajar. Sin embargo, la manufactura no 

~voluciona la base objetiva técnica del trabajo, es decir, 

)s instrumentos, los modiflca o perfecciona pero no los -

llnbia. 

La manufactura crea una nueva organizaclón del traba­

J, del proceso de producción, con ésta el capitallsmo ad­

uiere su estructura básica y la proporcionalidad cuali-­

uantitativa, y es en sí mismo, el primer método de plus­

alía relativa y la transición de la subsunción formal a 

a subsunción real del trabajo al capital. La divlsión 

el trabaJo es un método para aumentar la ganancia del ca­

ital. 

La dlvislón del trabaJo es ya una forma específicamen 

e capitallsta dEl procedo de producción, sin embargo como 

'sto se basa para su unldad y su funclonamje~to en la pe­

icia del obrero, el mecanismo total no posee una estruc-

.ura, un esqueleto obJetivo, inoEFendlentemente de los obr~ 

·os. Esto hace por el otro lado que no haya completa sub­

,unción real y el obrero fácilmente aprovechando ser él 

nismo el fundamento técnlco, se pueda insubordinar contra 

La dominación del capital. Su base técnica continúa en 
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ncia siendo el trabajo manual artesano (pero ya modifi­

o en su organización). Estos eran límites estrechos que 

gado cierto momento, impiden el desarrollo del capital 

a completa subsunción real. 

Fue al inter~or de la manufactura que se fueron crean 

las condiciones para la instaurac~ón de una nueva base 

nica objetiva acorde a las mismas necesidades del ulte 

,r desarrollo de capital. 

El fruto más elaborado de la base manufacturera fue el 

ler para la fabricación de instrumentos, y sobre todo de 

lratos mecánicos complicados a través de las cuales se -

) el sal~o a la maquinaria. 

Esta transformac~ón de la herram~enta a los aparatos 

;ánicos complicados y de éstos a la maquinaria, constitu 

la base para la revolución completa de la manufactura, 

fin como fase histór1ca, la revoluc~ón industrial y el 

Lto al maquinismo y de la gran industria. 

Esta transformación cualitativa del instrumento de tra 

JO es la que marca el inicio de la h~storia del cap~tal ya 

1 su estructura técnica obJetiva; el f~n de la historia 

300 años de la manufactura como fase necesaria del desa 

)110 del capital (S~glo XVI-XVIII); el f1nal del mercanti 

smo y del domin1o del capital comercial sobre el capital 

)ductivo. Esta transformación del instrumento, era una 

cesidad del desarrollo del capital ante la independencia 

insubordinaci6n de los obreros 1/ 

Cfr. Marx, El Capltal Tomo 1, p~g. 300 
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La manufactura se caracterizó por revolucionar y de-

lrrollar el factox subjetivo del régimen de producc1ón ca 

~talista, es dec1r la fuerza de trabajo. La gran indus-

~ia tiene como punto de partida la revoluc1ón del factor 

)jetivo, es decir, el instrumento de trabajo, su transfor 

~ción en maquina. 

Aquí el instrumento se transformó en su existencia, en 

~ forma adecuada al capitaJ. La actividad del obrero es 

~ducida y sometida a la activ1dad de la maquina, es ésta 

a que regula y determina el mov1miento, el ritmo y la ac-

ividad específica del proceso de trabaJo,y no a la inver-

a como en la manufactura,que era el obrero el que determi 

aba el mov1miento del instrumento. 

Con la maquinaria, el cap1tal const1tuye la base téc-

1ca obJetiva adecuada a sus fines de valorización y se 

ealiza plenamente la subsunción real del trabaJo al cap1-

al. Con la maqu1naria, el cap1tal const1tuye su verdade-

a base técn1ca por primera vez y el método completo de la 

,roducción de plusvalía relativa. 

La maqu1na herramienta (Jenny) de Arkwigth l~ es el -

'unto de part1da, sin embargo, esta máquina de hilar se va 

/ EL primer modelo realmente fue lnventado por Hargreaves, pero éste no era verdader~ 
mente una maquina, mas blen seguía slendo un aparato mecanlco complicado, era un -
huso manual. 
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feccionado y ampliando a lo largo de todo el primer período del 

italismo. A la par de esta máquina herramienta van sur--

ndo otras adecuadas a la actividad específica de cada rama 

ustrial. Es que cada una de éstas exige, dada la particu-

idad del proceso de trabaJo de máquinas herram~entas cuali 

ivamente diferentes. 

Por el lado de la máqu1na motriz, la transformaci6n de 

t de la máquina de vapor (1nventado por Newcomen) permit16 

ap11cac1ón a la industria, caS1 en la misma época del in-

to de la Jenny. 

La un~dad de ambas fue la base tecn1ca de toda la revo­

'16n industrial y el prjmer período del capitalismo l( 

Lo siguiente sería la cronología de los eventos más S1g-

:icativos de la constituci6n y posterior desarrollo de la -

,e técnica del período. 

;ruina Motriz 

II Máqu1na de vapor de Newcomen, Gran Bretaña 

59 Máquina de vapor de Watt. Gran Bretaña 

~5 Máquina de vapor de doble efecto de Watt. Gran -
Bretaña. 

25 Caldera Tubular, Seguin, Francia 

32 Turbina Hidráu11ca, Toornayron, Francia. 

En las revoluclones tecnol~glcas,lmplica la modlflcacl~n de los tres mecanismos b§SlCO~~ 
~unque su ~lemento revolucionarlo es la m§qulna herramlenta, de ninguna forma debe enten 
darse mec~nlcamente su relacl~n. -
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uina Herramientas 

,9 Máquina de h~lar Hargreave, Gran Bretaña. 

'O Automovil de Vapor Cognot, Francia 

'8 Torno de estirar, Wilkinson, Gran Bretaña 

14 Horno para la pudelacción. Corto Gran Bretaña 

:5 Máquina de hilar (teJido unido), Arkwright, 
Gran Bretaña. 

:8 Trilladora, Me1kle, Gran Bretaña 

:9 Máquina para la fabr~cación de papel continuo. 
Robert. Francia. 

16 Prensa Hidráulica, Bramah, Gran Bretaña. 

11 Desarrollo del telar mecánico, Jaguard, Francia 

13 Barco de vapor, Fulton, E.E.U.U. (no por hélice) 

.1 Prensa mecánica de imprimir, Konig, Alemania 

~2 Máquina calculadora, Babbage, Gran Bretaña 

~8 Segadora, Bell, Gran Bretaña 

~O Máquina de coser, Jinonier, Francia 

32 Hélice de propulsión, Sauvage, Francia 

32 Revolver (1), Colt, E.E.U.U. 

37 Telégrafo eléctrico, Morse, E.E.U.U. 

A esto habLíaque agregar el desarrollo de la tecnología 

Cmica, como por ejemplo el cemento PortIan en 1824, la añi 

ia en 1824 o la vulcanización del caucho en 1839 (Goodyear, 

~.U.U.) 



El industrialismo, como nueva forma del capital social, 

ge en Gran Bretaña y su expansión al final del período se 

llegado a Bélgica (Flandes) y a Francia. 

Este espacio social c~nstituye la extensi6n a 10 cual 

'ga el capital productivo en su forma de maqu~nismo. Sobre 

a base el comercio se extiende y penetra a profund~dad en 

'vas reg~ones del mundo. Un ejemplo de ésto es la ruina -

wleta en la que cae la industria _ artesanal de tejidos en 

"stro país entre 1825 y 1840, producto de la competencia -

la mercancía Inglesa. 

En este período la revoluci6n industrial afect6 los pro 

,os técnicos del sector 11 de la economía, la extensión 

L industrialismo no permitió la introducci6n de maquinaria 

~a producir máqu~nas herram~entas. 

Estos seguían elaborándose en el sector 1 aún baJo la -

:trna ae un taller artesanal, con obreros calificados que oc,!! 

1 herramientas para la elaboraci6n de máquinas herramientas. 

~lmente en el primer período la composici6n orgánica del -

)ita1, fue superior en el sector 11 que en el l. 

Alrededor de esta revo1uci6n industrial, que es a la vez 

revoluci6n econ6mica de base del capital, es que se explica 

revoluci6n americana (Independencia de EEUU 1775-1783, la 

~olución Francesa y las posteriores guerras Napole6nicas -
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'89 - 1815) Y la independencia de Lat~noamérica (desde 

desembarco de Miranda en 1806 hasta la independencia de 

ivia 1825). Como elsllrg~m~ntoe instauración de la su­

estructura burguesa que se adecuaba y sintetizaba las ne 

~~dades del desarrollo del capital. Era la completa con­

.sión~restructuracíón.políticae ~deológica que expresaba 

ldecuaba el espacio social para é1 desarrollo de las fuer 

productivas. 

En la teoría económica marcó el paso de la teoría mer­

ltilista a la economía clásica inglesa, en la filosofía el 

-gimiento de la filosofía clásica Alemana, en el orden Ju­

lico burgués, la declaración de los derechos humanos ••• etc. 

~l derecho Napoleónico. 

El hecho polít~co no debe ser concebido a la manera me 

:ísica estructuralista, como estructura aparte determinada 

: la estructura económica. Más bien el acto político es la 

lcentrac~ón y síntesis de hechos y necesidades económicas. 

político se sustantiva como síntesis de lo económico. 

Sobre esta base técnica se fue desarrollando la compo­

~ión orgánica del capital, que contenía una determinada -

lida, una proporcionalidad cuantitativa y cual~tat~va. 

:e desarrollo tenía como base el perfeccionamiento de la 

~uina de vapor, los mecanismos de transmisió~ el desarro­

) de la máquina herramienta de hilar y el desarrollo de -
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~rentes maquinas herramientas en las otras ramas. Así­

) también un importante desarrollo de la tecnología quí­

i. Las ramas industriales que más se desarrollaron fue 

lndustria textil, la industria energética por medio de la 

cica de gas, la construcclón de canales (lnfraestructura) 

1 inicio y desarrollo de la industria del transporte, a -

~és de los ferrocarriles, pero circunscrito básicamente -

nglaterra, Bélgica y Francia. 

Durante la primera mitad del período, el movimiento cí-

co del capital no se expresó con suficiente evidencia, era 

o el movimiento de uná locomotora que empieza a moverse. -

hasta 1816 que comienza a evidenciarse el ciclo industrial. 

El primer ciclo del cual se tiene conocimiento es el que 

desarrolló entre 1816 y 1825, el segundo entre 1825 y 1836 

1 tercero entre 1836 y 1846 Después de esta fecha la 

Inomía cap~tallsta entra en una gran crisis secular que fue 

'mpañada por revoluciones en toda Europa. 

Ciclo: La extensión temporal de este ciclo fue de 10 

años einvolucró como movimiento únicamente el 

espacio de Inglaterra (1815 - 1825). A nivel 

comercial, dada la independencia de Amérlca La­

tina apoyada por Inglaterra, se abrió un espa­

cio comercial que rápidamente fue conqulstado 

por este país, se desarrollaron grandes obras -
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de infraestructura en Gran Bretaña, y se expandi6 

grandemente la industria textil. La producción ca 

pitalista comenzó a extenderse a Flandes (Bélgica). 

, Ciclo: El movimlento siempre se restringió básicamente a 

Inglaterra aunque la expansión industrial involucró 

ya a Bélgica y Francia. 

Las exportaciones se ampliaron aún más a E.E.U.U. 

y América Latina y comenzQ a desarrollarse la in-

dustria ferroviaria • 

. Ciclo: La expansión lndustrial se estabilizó en Inglaterra, 

Bélgica, Francia y Renanía (Alemania), la expansión 

comercial se desarrolló e involucró ahora a Asia -

(Indla y China) y se desarrolló la industria ferro-

viaria en los países de Francia,Bélgica y parte de 
J 

Alemania. 

El espacio soclal (extenslón) del capital se circunscri­

en éste primer período a Inglaterra y abarca también bási­

lente a Bélgica y .Francia. 

El impacto del desarrollo del capital social, fue ascen-

nte en su primera mltaá (1780 - 1825), a desace1erarse en 

segundo momento (1825 - 1836) Y estacionarse en su última 

• rte. Para luego ingresar a una crísis que ya no era nada 

s una crisis cíclica sino una crlsis del movlmiento secu-
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de¡ cap~ta~ soc~a~. ~nt~e 1848 y ~852 se dan grandes 

D¡uc~ones en Aleman~a( ~ranc~a, ~ustr~a, ltal~a, nun-­

a. En el trasfondo de estas se encontraba la Gr~s~s ~ 

ular del cap~tal pugnando por un nuevo espac~o h~st6r~ 

que perm~tiera una amp~~ac~6n y desarrol¡o de las fuer 

productivas. 

Secular 

l\1ou lmIento 
Ciclico 

1015 

CrJ..B 15 

C!.;liCd 

1825 

J?RlMER PERlODO 

1836 

Jun10184B 
Pr lmera insu­
rracc16n de 

\!I' 
1846 

la clase 
obrara. 

1848 

~n esta pr~mera cris~s secular se separan po¡ítico e 

)¡ógicamente los intereses de la burguesía y de la cla­

)brera, surge el Manif~esto del Part~do Comunista y su 

_miento e incipiente organización política. 

sitDa el gran crack en 1846 en 1846 Cfr. Marx. El Capltal Tomo 111 p§g. 389 

lB'!: 
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Pesde la revoluc~6n f~ancesa el ~ov~miento oprero era 

19uardizado por la burgues~a, pero ~ue en la Jnsurrecci6n 

Paris (1848) donde se da el primer enfrentamiento fron-

1 entre ampas clases que las separa y opone de ahora en 

,Üante. 

"El 18 l3rumario de Luis Napole6n ;Bonaparte 11 y liLa lu-­

! de clases en Francia 1848-1852" constituyen los grandes 

~lisis politicos de Marx, de esta gran crisis y del final 

todo un per10do del capitalismo y el ~nicio de otro. El 

~n colapso, como decia Marx, hacia crisis en su perife-­

~, en sus eslapones más débiles. 

El análisis econ6mico de esta crisis en parte lo hace 

rx en el tomo 111 (véase por ejemplo pág. 388, '389 Y 456, 

7). En Inglaterra para 1849 había comenzado ya un gran 

~e que fue la base econ6mica para aplacar y embotar el -

rimiento insurreccional obrero y el inicio de un ascenso 

1 precedentes para el capital~smo. 

Dentro de la misma crisis se gestó la base económica 

ca un desarrollo acelerado de un nuevo ciclo y de un nue­

movimiento secular. 
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Hi~t6ricamente es la ln~~r~ección de Par~s, de junio 

1848 la que marca la separación de los perfodos,de los 

imientos seculares primero y segundo. Es en este hecho 

ítico donde se sintetizan los cambios estructurales eco­

ticos, la transformaci6n del capital social. En una ex­

caci6n de esta naturaleza, del movimiento del capital, 

cabe esa ridícula exp11cac16n seudomarxista de los fen6-

.os económicos y políticos naciona11stas que reducen el 

lacio social del mov1miento y dominac16n del capital a -

, fronteras nacionales. 

La crisis econ6mica estalló en 1846 y se prolongó has~ 

1847 en Inglaterra, pero su manifestac16n política y so­

l en el continente dura básicamente 5 años (1848-1852). 

'ía un error buscar sincronías en los fen6menos sociales, 

, bien para separar épocas debemos buscar el hecho polí-­

'o que ~intetice los camb10s de la soc1edad entera. En­

'stro caso como d1jimos, escogemo~ la primera insurecci6n 

proletariado. En este momento ~e da la primera revo1u­

In tecnológica del capitalismo, dentro de la base técnica 

le subsunci6n real del trabajo al capital. La revolución 

lustria1 es a la vez una revo1uci6n tecno16gica, sin em-­

go hay que distinguir el carácter cualitativamente h1st6 

'o de esta con respecto a las subsiguientes revoluciones 

:nológicas. La revolución industrial crea la base obje~-
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'a técn¡ca de¡ cap¡tal y por pr¡mera vez, e~ el ~n~trumen 

que determ¡na ¡a d~nám¡ca de¡ proceso de trapajo. La~­

'sigu¡entes van transformando cualitativamente e~ta pase 

o manteniendo ¡nvariante la estructura opjet¡va y la par 

'ular~dad hist6r~ca del cap~ta1~smo inaugurado por la re-

ución industrial. Para distinguir este hecho y ~eparar 

trascendencia histór~ca es que es preferible llamar a -­

subsiguientes ún¡camente como revoluciones tecnológicas 

cap¡ta1. En consecuencia la primera revolución tecnoló 

:a es la que se da en torno a la primera gran crisis secu 

. (1848), que le sirve de ba~e para un nuevo ascenso de­

;arrol10 y una nueva "proporcionalidad", más pien d¡cho, 

l nueva medida cuapt~cualitativa para el movimiento de -­

relaciones esenciales (q, pi, etc.). 

La particularidad de esta primera revoluc¡ón tecnológi-

es la transformación técnica del sector I del capital so­

ll, más específicamente del subsector de la producci6n de 

3trumentos de producción (lb). La revoluc¡ón industrial 

>ra afectado al sector II (producc~6n de consumo), sin em-

~go, los instrumentos o maquinaria ocupada en este sector, 

~eguían produc~endo en talleres con obreros especia1~za­

) pero aún con la base manufacturera. No se ocupaban má­

Lnas para producir máquinas, estas seguían siendo produci 

; con herramientas con una base técn¡ca aún no maquiniza-

1.1 
• 

Narx Sl tGa este sal do en H1SO. Cfr. Marx, El Capital, Tomo 1, Pág. 304. 
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La utilización de máquina~ para producir máquinas, -­

Lge e implica una cierta extensi6n o magnit~d del merca­

de maquinaria. E~ decir, implica una cierta extensi6n 

L capitalismo indu~trial, del sector II de la economía. 

La transformación política de 1848 abre ese espacio -

~a que el capitalismo se pueda extender a toda Europa -­

~idental, permitiendo (y a la vez ~iendo consecuencia), 

maquinización, la transformación tecnológica del sector 

~l capital ~ocial entra en una nueva dinámica de ex-­

¡sión del desarrollo de su magnitud extensiva, y a la vez 

)r la maquinización del sector I, la ampliación de las ra 

3 ya ind~strializadas, y la industr~alizac~ón de nuevas 

Ras de producción) de sus ' magn~tudes ~ntensivas (de la -

Rposición orgánica del capital). 

La tran~formac1ón del sector I afectó y transformó el 

~tor II, en resumen se establece una nueva base y dinámi­

global del capital social. 

Dada la naturaleza del sector I, se crearon máquinas y 

~ramientas ciclópeas que a la vez exigian máquinas motri-

3 de mayor capacidad y lo mismo para los mecanismos de -­

lnsmisi6n. 

Hay dos máquinas herramientas que se constituyen en la 
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ve para la pr~mera revoluci6n tecno16~ica. El sl~de -

t Y el martillo de vapor Thor. 

El slide - rest fue inventado por Henry Maudsley, y 

a maquina herramienta permitía producir mecanicamente las 

mas geométricas necesarias para las diversas piezas de roa 

naria: líneas, planos, círculos .•• etc. 

Este aparato no suple únicamente una herramienta sino 

habilidad manual del hombre y la supera produciendo p~e-

: con una precisión grand~osa y en ser~e. 

"Por muy simple e ins~gnificante que a pr~mera vista -

'ezca este mecanismo accesorio del torno, no creemos exa-

'ar si afirmamos que ha ten~do en el mejoramiento y difu-

>n del empleo de maquinar~a, una ~nfluenc~a tan grande --

lO las reformas de Watt en el empleo de la maqu~na de va-

Su implantación determinó ~nmediatamente el mejora---

~nto y abaratamiento de toda la maquinar~a, hac~endo posi 

~ toda una serie de ~nventos y reformas" !I 

Realmente el slide-rest, no se puede comparar con la ma 

Lna de vapor por ser máqu~nas cualitativamente diferentes, 

~ es maquina herramienta y la otra motriz. Mas bien habría 

~ compararla con la maquina de hilar y su efecto en la ---

The Industry of Natlons, Londres 1855. Citado por Marx en El Capltal, tomo 1, 
P~9. 315. 
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roluci6n ind~strial. 

Marx hace la cita para relevar la importancia del -­

.de-rest pero no hace una crítica de la comparaci6n por­

! aunque analiza esta pr~mera revoluc~6n tecnol6gica, no 

completamente conpc~ente de ¡as implicaciones como revo­

'i6n tecnol6gica, dado que era la primera. 

La otra máqu~na herram~enta clave es el marti¡lo de va 

Thor, esta máquina c~c16pea podía forjar grandes bloques 

larras con una gran fac~lidad, condic~ón neceparia para -

Iducir grandes piezap de maquinaria, necesarias sobre to­

para la industria ferrocarrilera y naviera. Así también 

i demás mágu~nas herramientas eran simp¡ep reediciones am 

adap de lop antiguos instrumentop herramientap, pero co­

'tadas a srandes máquinas motrices. 

Era condición esencial para la aplicacl.ón de estas máqul.nas 

ramientas, una máquina motriz que tuviera la fuerza sufi 

'nte para moverlas y controlarlas, esa máauina ya existía, 

, la máquina de vapor. 

La magnitud del capital mínimo necesario crece y más 

, para las grandes industrias COmO la ferroviaria. Dada 

magnitud necesaria de capl.tal, este mismo desarrollo exi 

la transformaci6n de las formas jurídicas del capital, -

'resas que ya no podían ser absorbidas por un capitalismo 
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~icas adecuándolas a su~ fine~, ~e da entonces e~ su~qi-
~ 

ento (bajo una nueva ~orma) y un impulso a las sociedades 

~ acciones. Estas ya existfan de~de hace mucho tie~por­

~o destinadas al comerc~o y ~a piraterfa, estas formas -

~ídicas son retomada~ y transformadas en func~6n del cap~ 

1 industrial. 

Como la exten~i6n de~ capitalismo industrial va abar--

ndo ahora a Inglaterra, Bélgica, HOlanda, francia , Alema-­

a, EE. UU., Austria y parte de Hungrfa, Italia y Australia, 

mov~miento del ciclo deja de reducirse a Inglaterra y se 

nvierte ahora por primera vez en un movimiento realmente -

ternacional. 

El mercado capitalista se profundiza y extiende en Amé 

ca Latina y Asia, y parte de~ norte africano. En Egipto 

transforma la producci6n agraria (e~ a~god6n) para suplir 

oferta de EE. UU interrumpida por la guerra civil !/. 

mbién afecta la agricultura Argentina. 

El auge que exper~ment6 la econom~a inglesa de 1848 a 

57, es uno de los más grandes que hist6ricamente afront6 

e pa1s, era el momento ascendente y acelerado del movi-­

ento secular 2/. Era una prosperidad industrial sin --

Esta últlma debe ser relacionada con los hechos de 1848, como manifestaclón tardía 
en la perlferla capltallsta de ese entonces. 
Cfr. Nota de Engels. Marx, El Capltal, tomo 111, Págs. 389-90. 
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cedentes como le llama Marx y Engels. Esta acelarac~6n 

la tasa de ac~mulac~én desconce~t6 al mismo Marx, que -

L la revoluci6n del 48 veía cercana la revoluc~6n europea 

o obl~g6 a profundizar sus conocimientos econ6micos so--

1 el desarrol.lo del capital,. ~1ás aún, son varias las -­

livocaciones de Marx 1/, al, predecir la crisis cíclica y 

'os hechos, muestra en ese per~odo el nivel de su conoci­

mto de ¡os ;fen6¡nenos econ6micos. Estos errores lo desa­

tn a profundizar el análisis y el estudio de la economía 

_~tica. 

Este nuevo ascenso de la onda secular explica a la vez 

reflujo del movimiento obrero y la gran estabilidad polí 

~a europea en los años 50s y 60s. (Por ejemplo es la ba-

econ6mica de la estapil~dad del, imperio de Napole6n III 

Francia) • 

En ¡a cúsp~de del movimiento secular se da la Comuna 

371) de París, la segunda insurrecci6n del proletariado y 

primera toma momentánea del poder. Pero dadas las condi 

)nes econ6micas y pol,íticas reinantes en Europa, el mismo 

rx no augura un éxito del movimiento. Este es sofocado y 

lastado por ¡as tropas prusianas. 

Es a partir de la crisis cíclica de 1873 que el. movi-­

ento secular entra a una gran recesi6n y cr~sis hist6rica. 

Cfr. Mandel "La formaci6n del pensamlento ••• ", p1igs. 70-85. 
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una gran depres~6n cr6n~ca g~e se pro~on~~ nasta ~os -

~~enzos de ~os años (18) 90s. ~os cic~os dentro de ésta 

3e adquieren un mov~m~ento con ¡a tendencia al decreci-­

~nto. 

~ta era la segunda gran crisis h~st6rlca del capita-

3mo y el final del segund~!E~do y movimiento secular. 

La cronolog!a de ~os clclos dentro de este movimlento 

~ular son los sigulentes (acordémonos que es despúes de 

crisis socia~ 47-52 que el ciclo se vuelve un fen6meno 

cernacional y ya no restringido a ¡nglaterra). 

1847 - 1857 

1857 - 1866 

1866 - 1873 

1873 - 1882 

1882 - 1891 

En estas fechas se toma como pase e~ movimiento en In­

aterra que era el centro del sistema en ese entonces. Sin 

bargo, no debe considerarse que e~ ciclo es sincrónico -­

ra toda la extensión geográfica del capitalismo, las fa-­

S del ciclo se dan a d~ferentes momentos, según sea el -­

ntro y la periferia de la gase en cuestión. ~s~, mientras 

Inglaterra se está saliendo de una fase (estación), en -

periferia se puede estar entrando a la misma y viceversa. 

to dependerá de las características particUlares de los -
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ementos y factores que han perv~do de detonante de la --

isis. 

8 

Crisis 
cíclica 

1857 
L. 

Segunda gran criis 
selular 

Marx pudo en v~da prepenc~ar esta segunda gran crisis 

la discontinuidad del movimiento ascendente secular y las 

Lrticular~dades propias 10 desconcertaban. Como científi­

), y dado su alto rigor te6rico, intuia una nueva forma --

lal~tativa del movimiento del capital y en parte dada las 

levas caracteristicas delfen6meno, este fue un factor im--

)rtantisimo para que no term~nara el 20. tomo de El Capi--

t1. Esta nueva crisis secular afactaba de manera decisiva 

¡ teoría del movimiento del capital, que era el tema esen-

.al de dicho tomo. Marx muri6 en 1883 cuando aún dentro -

~ la crisis secular no se había definido un nuevo movimien 

/ 
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ascendente. E~ finalizar y no manifestarse completamen 

el fen6meno, impidió gu,e Marx en vida no terminara y de 

ni tara su teorfa de los c~clos y del movimiento en gene­

l. Fue este punto uno de los más grandes valladares en 

desarrollo te6r~co. El mismo Marx, como dijimos ante-­

)rmente, afronta diferentes fracasos al tratar de concep­

~lizar y predecir los ciclos econ6micos, la muestra de -­

to la encontramos en la carta a Panielson, del 10 de -­

('il de 1879. Veamos algunos de sus párrafos: " ... no me 

:idirfa en modo alguno a publicar el segundo tomo antes -

que la crisis industrial que se está desarrollando en In 

~terra haya alcanzado su punto culm~nante. Los fen6menos 

~ esta crisis acusa son extraordinarios y diferentes en -

:hos respectos de los del pasado, cosa que -aún prescin­

~ndo de otros factores gu,e han cambiado~,pueden explicar-

fácilmente, por el hecho de que la crisis inglesa ha ido 

9cedida por crisis que antes no hab1an sido nunca temi--­

es, pero ahora llevan ya cinco años de duraci6n en los Es 

:1os Unidos, Sudamérica, Alemania, Australia, etc.". 

I'Por eso hay qu,e observar cómo se desarro;Llan actualnten 

las cosas hasta llegar a su maduraci6n, antes de 'consu-­

rlos productivamente', qu,iero decir, te6ricamente". 

"y si quiere usted formarse u,na idea de 10 grande que 

esta depresi6n no tiene más que fijarse en el estado de 
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,funda desesperación de lop f~~~steop co~erc~ales e in--

.triales ingleses, quienes ya parecen renunciar a la ex-

anza de que vengan nunca t~empo~ mejores. Yo no he pre 

lciado nunca nada semejante, jamás he asistido a un aba-

liento parecido a pesar de haber estado en Londres en --

¡ afios de 1857 y 1866". 

Más adelante: 

PEs dif!c~l prever cómo podrá superarse este estado 

cosas s~n que sobrevenga un crack general entre los fa-

.cantes .• . l' 

Más adelante: 

PMientra~ tanto, por todas partes estal~an huelgas y 

,turbios" • 

y más adel.ante; 

"Cualquiera que sea e~ cursO que tome esta crisis en 

desarrollo -y aunque para el investigador de la produc-­

Sn capitalista y el te6r~co profesional sea muy importan-

observarla en detalle-, pasará como pasaron las crisis -

ceriores y abrirá un nuevo ciclo industrial, con todas -

s diversas fases de prosperidad, etc.~ 11 

Marx. El Capltal. tomo 11. anexos pp 840-81-82. 
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El tema y preocuPQci6n de Marx fue retomado por Federi 

) Engels y el estudio de ésta gran "crisis general", absoE 

L6 gran parte de su atención. ,El E..udo apreciar el 

~ .: y el inicio de otro p~ 

Lodo y fase historica del capi~alismo. Pudo identificar a 

1 vez el gran viraje historico de las fuerzas productivas 

~ la economía capitalista y las consecuencias en el merca-

~ mundial. Seña16 ciertos rasgos políticos y econ6micos -

e la nueva fase, los cambios en el bloque hist6rico a ni-

el mundial, el surgimiento del imperialismo, la competen-

ia de los monopolios, el reparto del mundo y las transfor­

aciones tecno16gicas en la industria de la comunicaci6n y 

omo consecuencia de todo esto, la transformación y crea--

ión, por primera vez, de un verdadero mercado mundial (1). 

Sin embargo va a ser Lenin (2) el que complete este aná 

isis de las transformaciones a nivel de la forma económica 

lel capitalismo y su expresi6n política. 

Correctamente ident'ifica en la nueva forma del cap1 tal, 

la base de la fase historica. Pero no logra relacionar es-

~os cambios en lo que tiene de comun como en las diferencias 

le la crisis histórica de 1848. Es decir no identifica los 

rov.iroJ.entos seculares del cap1tal. Este merito cmpete a Parvus, Van 

(1) Vease la nota de Engels en-Marx, el Capital Tomo 111, pago 459 - 460. 
(2) Lenin:t El lmper1ahsmo~ fase superior del capitali smo 
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deren y Kandratiev, s~n embargo ellos sólo ident~fican 

fenómeno pero no logran explicar su causa. 

En el período anterior se v~enen acumulando nuevos --

:cubrimientos científicos así como sus aplicac~ones tec­

ógicas. 

En parte la primera revolución tecnológica había sido 

l continuación de la revolución industrial, no así la se­

lda revolución. Esta se caracterizó por la ~nnovaci6n y 

lnsformarión de la fuente energética (ya no sólo de la -

.la), de la calidad de la máquina motriz (de vapor) y de 

máquinas herramientas. 

La siguiente sería la cronología más importante. 

Máquinas motrices y fuentes energéticas: 

1859 

1860 

1868 

1867 

1872 

1873 

1876 

Pozo de petróleo 

Motor de explosión o combustión interna, Lenoir, 

Francia. 

Dinamo eléctr~co, Gramme, ~élgica. 

Dinamita, Nobel, Suecia. 

Motor de dos tiempos, Brayton, EE. UU. 

Centrales hidroeléctricas, Berges, Francia. 

Carburador, Daimber,. Alemania. 
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1877 Motor de 4 tiempos, Otto, Alemdnia. 

1878 Alumbrado eléctrico, Edison, EE. UU. 

1884 Turbina de vapor de reacción, Parsons, Gran 

Bretaña. 

1884 

1886 

1890 

1893 

Transformador eléctr~co, Gaulard. 

Alternador Tesla, Croqcia, Yugoslavia. 

Turb~na de vapor de acción de Laval, Suecia. 

Motor Diesel, Diesel, Alemania. 

Realmente se produce una revolución energética radical 

la hulla o carbón de piedra, que era bás~camente la fuen 

de los dos primeros perfodos, pasamos a la hulla blanca 

11 petr61eo, y a nivel de motores, del motor de combus-­

Sn externa (máquina de vapor) al motor de combustión in-­

~na, se inicia la electrificación, se desarrolla el gene­

lor y el motor eléctrico, etc. 

Máquinas herramientas: 

1855 

1861 

1863 

1864 

1866 

1869 

1876 

1878 

Telégrafo impresor, Hugues, Gran aretaña. 

Horno eléctrico, Siemens, Alemania. 

Máquina frigorffica, Tel~~er, Francia. 

Horno para el acero, Martin, Francia. 

Prensa rotativa, Marinoni, Francia. 

Canal de Suez, Lesseps, Francia. 

Teléfono. Be1l, USA. 

Lámpara incandescente, Edison, EE. UU. 
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1881 

1883 

Locomotora Eléctr~ca, Siemens, Alemania. 

Tranvía eléctrico, Siemens, Alemania. 

Ametralladora automática, Maxin, EE. UU. 
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1883 Automóvil moderno (motor de explosión), Delama 
re, Francia. 

1884 

1890 

1901 

1902 

1903 

1914 

Pluma estilográfica, Waterman, EE. UU. 

Neumático, Dunlop, Gran Bretaña. 

Soldadura autógena, Menna. 

Radiofonía, Stubb~efield. 

Aeroplano de motor, Rermanos Wright,USA. 

Canal de Panamá. 

Hay muchos inventos que no se pueden clasificar estric 

~mente dentro de las máquinas qe herramienta, pero para --

Lmplificación los hemos puesto ah!. 

Ray sí, una máqu~na herramienta, la hélice propulsora, 

~e revolucionara el transporte acuático, y es que si bien 

~e inventada en 1832 por Sauvage (Francia), fue hasta el 

ltimo cuarto del siglo XIX, que se aplicó en serie. Esta 

ransformó completamente el transporte marítimo. 

La apl~cac~ón qe la hé~ice propulsora, el autom6vil, -

1 teléfono, el telégrafo, el tranvía eléctrico y el canal 

e Suez, tienen tal efecto en la estructura del mercado 

~ndial que posibilitan su integración a niveles nuevos ja­

ás vistos. 



259 

Hay una revolución en la comunicación humana, en el 

ansporte de la mercancía, de las personas y de los men­

ljes, s610 comparable a los hechos derivados de los gran 

's descubrimientos del siglo XV-XVI. Si los viajes de -

[ue1 entonces comunicaron por primera vez a toda la huma­

dad sentando la base de la unidad de la especie humana, 

's hechos y descubrimientos en los 25 años, la integró y 

:tructuró de manera definitlva. 

ranto la revolución energética, como en el transporte 

la comunicación, sentaron la base técnica para una expan 

ón y nuevo desarrollo del capitalismo que lo impulsaron 

. una forma tan vertiginosa por sobre la gran crisis his­

,rica de 1873-91. Dentro de este movimiemto secular asis 

mos al desarrollo vertiginoso de la tecnología química -

le de ahora en adelante irá a la par con la tecnología -­

·cánica. 

En el período anterior se hab!a producido la industria 

zaci6n de Europa y EE. uu. Ahora a la par de Inglaterra 

. encontraban otras naciones que le disputaban la hegemo-­

:a del mercado mundial. El crecimiento de la magnitud de 

IS capitales lo lleva, a su fase monop6lica, empieza la -­

'an exportación de capitales a todo el mundo y rápidamente 

, da su reparto terrltoria1. 

En el primer siglo del capitalismo, el capital indus--
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ial a través del comercio dominaba indirectamente la pro 

cci6n mundial, a través del reparto territorial y la gran 

pansi6n se pasa a la subsunción directa del trabajo al -­

pital d nivel mundial. Es el verdadero inicio del impe-­

o formal del cap~tal. 

Se constituye lo que se ha llamado la época del ~mpe­

alismo formal, es un nuevo bloque h~st6rico de la socie­

d mundial. 

El de~arro110 vertigino~o hace que para 1914 se haya 

otado el espacio para la extensión del imperialismo y la 

Icha por la ganancia extraordinaria, las materias pr~mas 

los mercado~ hacen necesario un nuevo orden mundial para 

capital. La primera guerra mundial tiene como final~-­

ld hist6rica definir una nueva estructura de la econom!a 

India1, má~ esta no lo logra. Un factor importante fue la 

'voluci6n rusa. La primera guerra mundial significa el 

Licio de la cri~is hist6rica del tercer movimiento secular 

período del capita1i~mo. 

Correctamente ~e afirma que la la. y 2a. guerra mun-­

.al, es un sólo hecho político desarrollado en dos momen­

)~ en el tiempo. Las do~ tenían como finalidad histórica 

~solver las contradicciones que planteaba y exig!a el de­

trrollo del capital. 
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El período entre guerras 1918-39, es un largo compás 

espera, de tregua armada, caracterizada por el estanca-

ento cr6nico del capital. La crisis de 1929 es una pro-

nda cr~sis c1cl~ca dentro de la gran crisis hist6rica y 

profund~dad era resultado y expresi6n de las contradic-

ones mundiales no resueltas. 

La cronología de los ciclos es más o menos la siguien-

10. ciclo: 1891 - 1900 

20. ciclo: 1900 - 1907 

30. ciclo: 1907 - 191,3 

40. ciclo: 1913 - 1921 (la. guerra mundial) Es uno 

50. ciclo: 1921 1929 (gran crisis) de los - lapsos 

60. ciclo: 1929 1937 más 1ar-- gos de 

70. ciclo: 1937 - 1948 (2a. guerra mundial) crisis 
secular 

1907 1913 

l 

Tercera Crisis Hlstórica del Capital 

1941 
A 
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Una nota caracteristica de este periodo es la intro-­

Lcción a nivel mundial de las relaciones capitalistas. -

ls específicamente se desarrolla la relación de explota­

ón capitalista en el sector IA del capital social a ni­

!l mund~al. ES declr, en sus dos grandes ramas, la in-­

lstria extractiva y la agricultura. Un ejemplo de ésto 

El Salvador con el café. Sin embargo, la base técnlca 

la exp1otaci6n de este subsector a nlvel mundial no es 

~canizada, más bien es manual. Se da por lo tanto una -

~bsunción formal del trabajo al capital a nivel mundial 

~termina por su base técnlca. 

Esta es la particularidad hist6r~ca de la relaci6n de 

lpital que le da el carácter de imperia~ismo formal a es­

periodo. 

Sin embargo se puede hablar ya de un desarrollo básico 

~l capitalismo de la producción. El capital productivo -

)gra extenderse al "tercer mundo". 

4 EL CU~ PERIOIDO: 1945-1983 

Las guerras mundiales significan una destrucci6n de -­

:an parte del capital social mundial. La planta indus-­

~ial de Europa y Japón habían sido reducida a escombros. 

~s guerras son grandes crisis que reducen (destruyendo) 

~ magnitud absoluta del capital. El comercio mundial a 
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nales de la segunda guerra se hab1a reducido a los nive­

s de 1913. S6lo USA se encontraba industrialmente ile--

El resultado de la segunda guerra mundial es un nuevo 

denamiento del cap1tal a nivel general. Surge un nuevo 

oque hist6rico de la sociedad. 

El anterior período se caracteriz6 por la fragmentaci6n 

,1 capital social consecuencia de múltiples polos hegem6ni 

)s que pugnaban por la hegemon~a, dada la decadencia de -

19laterra. Los proteccionismos y el sistema colonial imp~ 

'a un libre movim1ento del capital a nivel mundial y en 

;e sentido obstaculi~aba su desarrollo e integraci6n. 

La nueva eptructura se caracterizará por la hegemonía -

los EE. UU. y la dualidad del mercado Este y Oeste. 

Grandes espacios sociales fueron sustraídop del libre 

lego de la concurrencia internacional y se introducían a 

la nueva dinámica. 

Por el otro lado, se rompen las barreras básicas y se 

)re el espacio para la libre concurrencia de las compañías 

nivel mundial. El agente o forma nueva del capital serán 

as compañías transnacionales. Su espacio de movimiento -­

~mo capital es todo el globo terrestre. 
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Hay tres inst~tuc~ones claves que regularán esta nueva 

::ructura de la economi,a mundial. Por un lado el GATT 1/ 

~ es un tratado comercial que regula el libre movimiento 

capitales en el mundo y es la superación (dentro de cier 

5 límites) de las barreras monop61~cas, proteccionistas 

~oloniales que impedi,an la expansión y desarrollo del ca 

:al en la fase anterior. Es el GATT el que s~enta la ba 

econ6mica y juri,dica para el surgimiento y desarrollo -

l capital transnacional. El siguiente elemento es el 

1do Monetario Internacional que regulará las tasas de 

ubio de las monedas, a f~n de const~tuir una moneda inter 

:ional que sirva de dinero mundial y supere las limita-­

)nes que implicaba el oro como elemento para el comercio 

ndial. Su resultado es la moneda del dólar, como slgno 

valor, que permitirá una dinámica y fluidez en los movi-

entos financieros a nivel internacional. 

La otra instituc~6n clave es el Banco Internacional de 

construcci6n y Fomento. Es un banco internacional y mun­

al que pretenderá or~entar las masas de capitales para la 

~ansión del cap~tal, ya sea para la reconstrucción de -­

ropa o para la industrialización o expansión del capital 

el tI tercer mundo". 

Las tres estructuras quedaron interrelacionadas al ---

General Agreement on Tariffs and Trade. 
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'ohibirsele al Banco Mundlal otorgan préstamos a países -

Le no fueran miembros del GATT o del FMI. 

Por otro lado, como elemento superstructural, la vieJa 

>ciedad de naciones es sustituida por las Naciones Unidas, 

su función será la de regular y armonizar el desarrollo -

~l nuevo ordenamiento lnternacional del capltal. El dere-

10 Internacional es una necesidad y adquiere un gran impul 

) a partir de este momento. Es la forma Jurídica necesa­

La para el nuevo espacio de movimiento de capital. 

A nivel político y militar, el Estado de los E.E.U.U. 

~ conVlerte en el garante de éste nuevo orden económico. 

~splegando 5U flota y fuerzas milltares por todo el mundo 

ara vigilar y protejer el desarrollo del capital. 

Surgen acuerdos políticos y militares que instjtuyen -

ste orden: la OTAN, el Pacto de Río de Janeiro, la OCEAN, 

tc. 

Hay un nuevo espíritu y estilo de vida,l/ una nueva -

orma ideológica que inunda todo el globo. Se da la ameri-. 

anización de Europa, Asia, América Latina, etc. 

Si analizamos la sociedad como un todo a nivel mundial, 

e puede notar un nuevo salto cualitati~o en su desarrollo, 

I El Amerl~an Way of Llfe. 
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lit nueva estructuraJcomo unidad y una nueva superestructu 

l. Es un avance en la integrac16n y conformaci6n de la 

)ciedad mundialo Es un salto de calidad del ser social -

L igual que en los otros per!odoso 

Ahora bien, Cuál es el fundamento o base técnico-mate 

Lal que constituye el contenido de esta cualidad del capi 

;ü mundial? 

/' 

Implicaría analizar los elementos cardlnales de la ter 

era revolucl6n tecno16gica. 

En cuanto a la fuente energética y la máquina motriz 

existe una relaci6n estrecha entre la clase de fuente ener 

étlca y la estructura técnica de la máquina motriz} los -

rincipales elementos son la energía atómica, el reactor 

uclear y el motor oe reacclón. 

El avance de la ciencla en el conocimiento y manlpula-

ión de las particulas elementales del átomo, permiti6 aprQ 

echar ld energía llberada cuando se produce la ,par-

i6n del átomo, es decir la 11 flsi6n 11 (1). nuclear. Una-

uente energética que revolucion6 la industria de la guerra 

la obtenci6n de energía. El reactor nuclear y la central 

Hay dos formas de aprovechar la energía proveniente de la transmutación del nuc1eo 
atómlco) flslón fpartlcipaclón) y fusión (unlón). 
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~clear permlteron la generaci6n y aprovechamiento de ésta 

nergía para la producción y el consumo. 

Tanto el motor de combustlón interna como el de exter 

a se fundrunentaban en la reacción químlca proveniente del 

ambio de oscilación de los electrones que provocan el cam 

io de masa de los atomos. 

Parte de esta masa se transforma en energía. En el -
\ 

uego o la exploción. interna se unen los atomos de carbo 

o y oxigeno. En esta unión una ínfima parte de masa se -

ransforma en energía. (1) 

En cambio en la reacción nuclear al seI brnnbardeados 

os núe'leos pesados I éstos se dividen y parte de su masa -

e transforma en energía. 

La materia remanente después de la reacción nuclear -

esa menos que la materia existente en principio, esta di-

erencla de masa es la que se ha transformado en energía. 

El motor de reacción (aprovecharolento de la fuerza de 

eaeción de un gas en expansión) por otro lado se conrtitu 

6 en el elemento cardinal para revoluclonar la lndustria 

el transporte. 

~ Einsten demostró en 1905 con su ecuación E = mc2 que la masa es una sustantivaClón de la 
energia, y esta es la forma general y abstracta de la mat.erla. Es 1a IIcantidadll de" 
la cantidad-cualiflcada que es la materia, como categorla slntética. 



268 

Desde las bombas V-l y V-2 'de los alemanes en la segun 

a guerra mundial/fue su primera apl~caci6n tecnologica, se 

entó la base para la moderna coheteria (motor cohete) y -

or otro lado, los motores de turbo reacción, el estato 

eactor y el turbohelice. La industria de la aviaci6n y 

el transporte aéreo, si bien es cierto se habian desarro­

lado en el anterior periodo, es a partir de la segunda -~ 

uerra mundial se convierte en el trasnporte mas~vo y fun­

ado en nuevos principios motriceso 

Hay también transformac~ones radicales en la estructu 

a aerodínamica de los aviones VJ.stos como máquinas herra­

ientas .. 

Pero va a ser la capacidad técnica de la man~pulación 

el electrón en el vacio la que const~tuye la revolución -

e la elétronica y ésta es su aplicación a la producción, 

anto a las máquinas herramientas, como a la vez dentro e 

ncorporada a los productos de consumo, la que sienta las 

erdaderas bases de la 3a. revolución tecnológ~ca. La Elec 

ronica revoluciona todas las ramas, subsectores y sectores 

e la producc~ón. Un ejemplo es la misma industria de la$ 

'omputadoras que sentó la base para una verdadera automat~­

,aci6n y transformación radical de la comoposici6n orgánica 

lel capital. 

En este periodo el gran desarrollo del capital, de la 



269 

cencia y la tecnología, permite la verdadera constitucióIl 1 

~ la invención y desarrollo de las tecnología, como verda­

~ra rama de producción del capltal productlVO. Se estable 

~ toda una industria que aprovecha la ganancia extraordina 

La proveniente del desarrollo de la tecnología, Id renta -

~cnológica. 

A nivel extenslVO el capltal mundial sufre tranforma­

iones de carácter cualitativo al realizar la verdadera me 

~nización e lndustrlallzación del sector (extractivo y 

~ricultura) en la periferia capltalista. En el anterior -

eríodo la producclón capitallsta, si blen era Clerto que 

e habla e~tendido a este sector , se caracterizaba por una 

ase técnica manual. 

A la par de esto se produce la verdadera industrializa 

i6n del sector II (bienes de consumo) en los países IIsubde 

arrollados", es en éste periodo que se logra la verdadera 

ransformación técnica de la base productiva del capital -

undial. Muy correctamente Mandel afirma lo siguiente: 

IIEste nuevo período se caracteriza, entre otras cosas 

lor el hecho de que junto a los bienes de conSWTIO industria 

es producidos por máquinas (desde principios del siglo XIX) 

. las máquinas hechas por máquinas \ (desde mediados del si­

rlo XIX) ahora encontramos materias' primas y alimentos (bie 
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les de consumo en general, seria mejor decir) producidos por 

l~quinas. El capitalismo tardio [con este adj eti vo ~1andel 

'aracteriza la estructura del cuarto período del capltal) 

ejos de representar una "sociedad pos industrlal\' aparece 

sí como el período en que todas las ramas de la economía 

sta completamente industrializadas por primera vez en la 

istoria. (1) 

Es decir podemos hablar verdaderamente de una subsun­

i6n real del trabaJo al capital a nivel mundial. Esta­

ransforrnacióü en la relación entre trabajo asalariado y ca 

ital hace innecesar.La (o es más bien la respuesta) su anticua­

a dominación formal expresada en el colonlalismo del im­

erlalismo Íormal~ 

Ante la lucha por la descolonizaclón de los pueblos -

el mundo, el capltal supera esta foxma de domlnio por una 

ominación real proveniente de las mismas condiciones técni 

as de producción. El capital hecha al basurero de la his 

oria la forma de colonialismo. El desecho de esta forma 

ominaclón político-económica no es gratulta, es la contra­

icci6h y su desarrollo (lucha de clases) la que la vuelve 

bsoleta y obliga al capital a superarla como forma hist6-

ica para mantener la esenCla de la dominación, superándola. 

) Nandel~ El capitalismo Tardio» pago 187 
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Es esta realidad, la nueva característica o cualidad 

e la relación de subsunción real entre el trabajo y el ca 

,ital a nivel mundial, el fundrunento y esencia de 10' que -

e ha llamado neoimperialísmo, neocolonialismo, capitalis-

10 tardio, sociedad post-industrial o imperialismo real o 

10 formal. 

Por estas razones (técnicas, económicas y políticas) 

's que se puede afirmar que en el cuarto período, el capi­

.al social logra su plena madurez y es desde nuestro 

¡unto de vista,inaproplado llamarle a éste (período) capi­

.allsmo tardio o senll (ancient), cuando aún esta completan 

to su estructura real a nlvel mundialo Si se acepta el -

:ermino de Mandel, sería más apropiado ocuparlo para el Sl 

Tuiente período y fase del capitalismo que se inaugura en 

La decada de los 80s. 

En el cuarto período, las manifestaciones de las rota 

::iones del capital social, a través del IIciclo industrial", 

3e diluyen básicamente por las medidas monetarlas de orden 

ceynesiano que amortiguan las profundidddes de las crísis 

::íclicas. Por medio del aumento del circulante el estado 

~uede vincular las masas de sobreproducción con las masas 

le superpoblación, recargando en el grueso de la pOblación 

trabajadora~ por medio de la inflación, el peso de la crí~ _ 

sis ciclicas pero a la vez disminuyendo la sinuosidad del 
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lovimiento del capital social. Como los teóricos burgueses 

, seudomarxistas, tienen no una teoría del ciclo, sino una 

eoría de la manifestación fenoménica de la rotación del ca 

>ital social, de su reproducción, y más aun una teoría del 

:iclo a partir de la crisis, cuando sus manifestaciones agu 

las se han amortiguado, proclaman la desapariclón del cl~lo. 

)ebe tenerse presente que es la manifestación, la forma del 

:enómeno el que ha cambiado no la esencia del movimiento. 

Por eJemplo de nuevo citamos a SaJTIir Amín pero ya en 

lna obra más reciente. 

Upar más ll.mltado que sea el interés de la economía -

1el ciclo y de la coyuntura, no se puede negar su existen­

~ias. El ciclo es la fonna que toma en el siglo XIX esas 

)scilacíones ondulatorias [que es lo que escila?], tan pre 

3isas que constituyen un indl.cador claro del carácter me­

canicista [???] del movimiento de las leyes economlcas en 

la fase industrl.al concurrencl.al. La coyun~ura es la forma 

infinitamente menos regular, resultante del Juego de las -

mismas fuerzas en la fase del "imperlalismo" (1). 

Si a este fenomismo se le pueden llamar ciencia, que 

será la economía vulgar!!! 

(1) Amin y otros. Dinamlca de la Crísls Global~ pago 180. 

-------- - -
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Mandel ha hecho un esfuerzo válido para identificar el 

)vimiento ciclico a part~r de las recesiones de la econo-

La norteamericana. Valido en cuanto que es el JI1uevo centro 

~gem6nico mundial y las recesiones es la forma moderada que 

ioptan las crisis en el cuarto periodo (sean diferentes mo 

~ntos según sea el pais). 

En base a sus datos (mod~ficados y tomados hasta 1972), 

~demos establecer la siguiente cronologia: 

10. 1949 - 1953 

20~ 1953 - 1957 

30. 1957 - 1960 

40. 1960 - 1968 

50. 1968 - 1972 (3) 

60. 1972 (3) - 1979 

70. 1979 - 1989 
A partir de 1969, y más claramente de la xecesi6n de 

973, el capitalismo entra a una nueva tendencia declinan-

e, a una nueva gran crisis secular. 

l' Los estados burgueses quer~an aplicar las mismas medi 

as para suparar la crisis c~c~ica, a la crisis secul~, daE 

o lugar a lo que se conoce como . Stagflaci6n .~ inflaci6n, 

'on ._recesi6n y estancamiento econ6mico prolongado. Esta 

rran crisis secular se manifiesta de d~ferentes maneras: 
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• En el signo negativo que adoptan las tasas de crecimien 

to del PIB en casi todas las princIpales economías capi 

talistas o en un nulo o bajísimo nivel de la tasa glo-

bIas. (1) Pero esto es mas identificable en el decre-

mento del PIB per capital v nivel mundial • 

• En 1973 se abandonó el sistema monetar~o internacional 

que garantizaba la paridad de las monedas con respecto 

al dolar y se entro a un sistema de flotación de las ta 

sas de cambio. 

Como antecedente tenía la suspensión de la convetibili­

dad del dolar en oro en Agosto de 1971, las dos devalua 

Clones consecut~vas del dolar (mayo del 72 y febrero del 

73), el debil~tamiento del dolar con'-respecto a las de~" 

mas divisas. 

La evolución de las tasas de camb~o en toda la década -

se caracterizan por una gran oscilación/ pero llegan en 

su punto más crítico a finales de 1979 y princip~os de 

1980 en los cuales el dolar llega a su cotizac~ón más -

baJa. 

• En la cotización del oro se puede ver los mismos efec­

tos de la crjsls. Desde 1934 hasta 1971 la onza troy -

oro de 31.1 gramos tuvo un precio oficial constante de 

(1) Excepclón de esto es el Japón. 
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USA $ 35.00, pero a partir de 1971, el íDro inicio una -

tendencia alcista (dentro de grandes oscilaciones obvia 

mente) • 

1972 = USA $ 45.00 

:1973 e USA $ 100.00 

1974 = USA $ J50.00 

1974-78 = USA $ oscilaciones entra 100.00 y 200.00 

1979 = USA $ 500.00 

nero) 1980 = USA $ 850.00 

1981 = USA $ 600.00 

1982 -- USA $ 375.00 

1985 = USA $ 285.00 

l. A los economistas vulgares les encanta poner como causa 

el efec~o o manifestaci6n [enoméulca en el origen de la 

crisis. Así se. habla de la crlsis del petroleo como -

fuente de la gran recesi6n ~n5mica. 

A nosotros aqui nos interesa el pertroleo como indicador 

(yen ese sentldo como manifestac16n de la esenCla de la 

crisis secular capitalista. 

Sabemos que los precios de petr61eo son precios de mono 

polio. ~ver renta dlferenclal)(l) y en ese sentido, estan -

sUJetos a ellosc (Condicionados por la posibilidad del_ 

monopoljo mismo y por la voracidad del consumidor capi-

talistaJ. 
, ? " .... ! n e: 

(1) Ctr. Marx, El Capitallsme tomo 111 pp. 600 Y 700-724 
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Así tenemos en 1972 que el barril costaba USA $ 2.59 Y 

nasta esa fecha elprecio de los carburantes habia sido ¡fun 

damenta1mente baJo y con incrementos regulares de poco 

monto. 

Sin embargo para fines de 1973 el petroleo paso a costar 

USA $ 11.56 el barrl1 (un lncremento del 350%). Para-

1979 el barril constaba USA $ 40.00 pero a partir de esa 

fecha una tendencia al decrecimiento, llegando a USA $30. 

en 1985, pero cayendo vertiginosamente en los inicios de 

1986: USA $ 15.00 Y 10.00, para luego recuperar y esta-

bilizarse alrededor de los USA $ 20.00 en el 86 y 87 • 

• La misma deuda externa cel "tercer mundo ll y más especlfi 

camente de America Latina, es un resultado de la gran su. 

perproducción y sobreacumulación en los países "centra-

les ll
• El financiamiento a América Latina es en parte, 

un mecanlsmo para darle salida al exceso de capital en -

mercancia y dinero estancado en EEUU, Europa y los paí-

ses árabes. 

Esta crisis secular del capital social envuelve también 

as economías de la COMECON. (1) Toda la decadadel 70 es un 

apso de tlempo de estancamiento ( y en momentos de regre-

'(1) Esta crlS1S secular de la Unlón Sovletlca es reconocida públlcamente por el Secre­
tario Genral del Partldo Comunlsta en su discruso el Congreso del partldo. Cfr. 
Corubachow, lnforme político del Comlté Centra] del PCUS al XXVII C~ngresoldp" 
PCUS, Hoscu 1986 
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Lón) de la Europa del Este y también de China. 

El dogma ortodoxo y romantico de los apologistas manu~ 

:!scos sobre el crecim1ento "ininterrump1do" y "armonico" 

~ las fuerzas productivas en la economía sovietica se vie 

~ abaJo y se desmorona como un castillo de naipe. Es que 

:1 leyes del capital no respetan la imagen con la cual se -

lbren los agentes económ1co. 

En lo polít1co esto se manif1esta de manera sorprenden 

~ en todo el mundo. En AS1a con el triunfo de la Revolu-

ión en In~Jch1nae Las revoluc10nes en Africa (Angola, Mo-

ambique, Zinbague, etc) En Arneríca Latina por los suce-

::>s de Chile, tanto en la caida de Allende como en la re-

iente 1nsurgenc1a del pueblo chileno.:etc. En Arnér1ca Cen-

ral por la guerra centroamericana, el triunfo de los sandi 

istar y la guerra en El Salvador. 

En Europa del Este, por el movimieto del Sindicato So-

idaridad, el cual sería poco inteligente reduc1rlo.-a un mo 

imiento de la CIA (2). El mismo Fidel Castro en el último 

ongreso del Paxtido Comunista Cubano, reconoce el estanca-

iento de la económia del país. En China comunista se da -

a confrontación entre las grandes tendencias al inte~io~' ~ 

el partido saliendo der~otada la línea encabezada (radical) 

Tan poco 1ntellgente como cuando la burguesia qUlere encontrar agentes sovietlcos, a la 
KGB y Cubanos como causa de la Insurgencla salvadoreña. 



278 

Ir la viuda de Mao. 

Son innumerables hechos a nivel mundial que se pueden 

"aer a cuenta como manifestaci6n de esta gran crisis his­

;rica del cap~talismo. 

Dentro de éste nivel de análisis la guerra de El Salva 

)r y Centro América es uno entre muchos de la manifesta~ 

L6n de la cris~s y transformaci6n del Capital. 

Esta crisis secular que empieza a revert~r a principios 

: la decada de los BO, cierra e14amov~miento secular del 

:1 capital a nivel mundi~l y su segunda fase. 
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CombustIón externe 

La energla con la Que se ac­
cIona la máQutna de vapor se 
obuene por combustIón ex­
terna Se hace hervir el agua 
de la caldera para transfor­
marta en vapor de gran ener­
gla potencIal Luego éste se 
dIrige al CIlindro donde se 
aprovecha SU energl3 

Com bustlon IOterne 

En el motor de eombustlon 10-
terna se Introduce en el CIlin­
dro una mezcla de ~ombus!l­
bllO riCO en ~nergla En,-er1dlen­
do la mezcl~ en ~I Intenor del 
CIlindro ~e hbera esta energla 
la cual se transmIte al pIstan Se 
trata pues de una combustlon 
Interna 

admlSlon compreslcn 

"1'-
escaoe 

Motor de cuatro t.empos y 
carburador 

En el (arriba) cada Plston rea­
hza cuatro recorridos por cada 
e.clo de trabalo y el clguenal 
da dos vuelt~s Pnmero el PIS­
tan aspira la mezcla de combus­
llble V aire Cuando el plston 
asciende se comprtme fa mpz­
ela y poco antes de Que aQupl 
llegue al ounto muerto superior 
la mezcla se IOflama por la chls­
oa de la bul.a El gas se expan­
SIona Y empula h~ela abalo al 
plston Cuando este vuelve a su 
bor e'pulsa los gases Quema 
dos 

Motor de dos tIempos 
y carburador 
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El motor de dos tIempos Idere­
chal efectua un cIclo de trabalo 
por cada vuelta dpl Clgupñal 
Cuando el pls,on desclerde por 
la combU'itlon se compnme en 
el carter la ",pzela de combus­
tIble I 3lre Que ~enetra en el 
cll,ndro Al mIsmo tIempo se 
Q)tPulsan los gasps de eSC3~'" 

Cuando el DISlon a~c.endp com­
pnme la mezcld en el c.ltndro 
y aspIra en '!I carter nue Ja 
mezcla Despue, de una revo­
Iuclon el motor 100e,] un nuevo 
cIclo de trabalo 

CiClO DEL MOTOR 
DE A TIEMPOS 

1 ldmlllon 
1 Compro1l0. 
3 [rplo .. o. 
4 Ele.p' 

MOTOR DE COMBUSTION INTERNA y EXTERNA 



MAQUINA DE VAPOR 

Maqurna de vapor 
de Newcomen 

MOTOR DE COMBUSTION INTERNA DE TURBINA 

gasPs d .. e<cape 
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MOTOR ELECTRICO 282 

~~tator'--_______ ~ 

Motor trrfaslco 

MOTOR DE REACCION 

da de aire compresor aXial camara de combustlon turbina cámara de expanslon 

------- -- -



5~ lfi SIl~~CI~OO mCl~~l y l~S PERSPECIIV~S ~E 

~[S~RROlLO ~El C~PIIALIS~ ~~~~li~l 

En tiempos pasados la labor del Pitoniso (futurista) 

ra altamente apreciada,pero a la vez altamente peligrosa, 

as equivocaciones no muy pocas veces la pagaba con su vi-

a. Estos personajes se basaban en sus concepciones fan--

asticas y metafóricas de la vida e intuitivamente por cier 

os "signos", trataban de vaticinar hechos futuros. 

La ciencia en cambio una vez que ha logrado identifi-

ar las leyes que rigen e1h movimiento de los fenómenos, --

uede determlnar con certeza el movimlento de los obJetos. 

sto es más palpable y fácl1 en las ciencias naturales con 

i1enios de desarrollo 1/. En cambio la teoría de la so-

iedad (el materialismo histórico), como ciencia, ~odavía 

sta completando su desarrollo. Su fundador a penas-acaba 

e cumplir los 100 años de muerte. Los fenómenos sociales, 

or ser la sociedad el ente más complejo del desarrollo -

e la materia, requiere del concurso de todas las ciencias 

ara poder determinar su movimiento. 

Las leyes del movimlento de la sociedad aún, creo, ~ 

alta un trecho por recorrer para poder haberlas precisado 

n todos sus detalles. 

l. Esto es aún relatl~o, como por ejemplo en la mecánlca cuántica donde el movlmiento 
en las partlcu1as se procede a base de probabilldades. 
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El mismo Marx después de tantos errores, en tratar de 

edecir la revolución europea, las crisis ciclicas, adop-

una actitud más circunspecta y prudente, como lo muestra 

L carta a Danie1son que anteriormente hemos citado. 

En la actualidad, la misma burguesía posee esos seudo 

.entíficos futuristas que tratan de determinar de una for 

l mecánica el desarrollo del futuro. Hay unos que se ca-

lcterizan por su visión existencialista del desarrollo de 

t sociedad, otros, sin embargo con una visión tecnológjs-

t, desligando a ésta de las formas económ1cas. En éstos 

Ltimos es b1en característ1co su concepción metafísica y 

1 optimismo burgués al des11gar el conten1do tecnico/mate 

La1 de las fuerzas productivas de su fonmá social, es de-

Lr de las relaciones de producción. No pueden identifi--

:tr la unidad del contenido técnico y "envoltura ll económi-

:t presente en el instrumento de producción como capital. 

esta forma histór1ca derivarla de las relaciones socia--

~s entre los hombres. 

Hay otros que hacen una sopa ecléct1ca al concebir el 

asarro11o social y no aciertan a estructurar una teoría -

eria y sistemática, en la cual se identifique la relación 

~tre las fuerzas productivas, relaciones de producción y 

as demás relaciones sociales. Ejemplo de este ec1ecticis 

o burgués de forma novelada la encontramos en Alvin To -
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ler y sus Best-sellers "El Shock del Futuro~ y ~La Terce-

a Ola". La burguesía le paga con creces a sus P1tonisos 

ositivos, pero como no es nuestro interés detenernos a --

riticar estos oráculos pasemos a la materia que nos ocupa • 

., 1 ros JI:m]lICllJJDDR!B:s ]!)lE :n:.A lP'.:ISlCiiJf.ILlKR~C][01tiJl OCOlN!OlMlJ[C'A y DJE:][" nu­
ero D:n3: lOll1!lI ~o ASCJRNlIl)~ ~m C!l[C][..U:',O y SEcrnr.Jm.. 

A partir de 1983 empiezan a aparecer signos de recupe 

ación econ6mica 1 que poco a poco y uniéndose unos con otros, 

an conformando un punto de 1nflexión en la curva de las --

ris1s secular. 

• El cambio y aumento en las tasas de crecimiento del pro 

dueto nacional bruto por eJemplo en los EEUU. 

1982 -2.2 

1983: 3.4 

1984 6.6 

1985 2.3 

La tasa de crecimiento de 1984, es la mayor registrada 

en tres décadas, solo comparables con las tasas reporta 

das al ini~io,de la década del 50 en el gran auge y as 

censo de los EEUU. 

La tasa de 1985,únicamente señala que EEUU había dejado 

de ser e~motor inicial de la recuperaci6n econ6mica y -

el fenómeno se había extendido a Europa. Para Alemania 
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por ejemplo, la tasa para ese mismo año (1985) fue de -

3% Y para 1986 se esperaba una tasa mayor. 

). La reducción de la inflación en todo el mundo occiden-­

tal, por eJemplo para Francia la tasa de inflación se -

logró reducir en un 50% en 1985 y esta tendencia se con 

tinuo pdra 1986/1987. 

!. Los dos factores anteriores hacen desaparecer la nota ca 

racterística de la cuarta crlsis secular: La Stagfla~~ 

ción. 

lo A partir de 1981 la tendencia al debl1itamiento del dó­

lar se revierte e inicia una carrera ascendente,y así -

para 1983 el dólar habia recuperado su cotlzación previa 

a la crisis (1970) y luego en 1985 la ha sobrepasado en 

un 15% (con respecto a las demás monedas) • 

Esto mismo se puede apreciar con respecto al oro. La­

cotización de la onza Troy baJa de US $i890.en 1980 a US 

$ 285. en 1985. 

~. La baJa del precio del petróleo viene a darle un gran -

alivio e impulso a las economías industrializadas. 

E. La disminuci6hll significativa de la tasa de desempleo en 

los EEUU es realmente tamblén un indicador muy signifi­

cativo. 
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• En los círculos financ1eros e industrial estadouniden­

ces actualmente se experimenta una euforia por la recu 

peración económica y de nuevo una confianza en el sis­

tema comparable a la del auge de las décadas del 50 y 

60. 

"Los Capitanes de la Industrial! hacen llamados a la gran. 

cruzada de la "Reindustrialización", transformaciones y 

modernización de la planta industrial estadounidence. 

Basta leer los art{culos económicos e industr1ales de -

revistas como la Newsweek, Time, Bussinesweek para cons 

tatar este cambio. 

l. Todo esto se expresa en lo político en la recuperación 

del sentimiento de gran potencia y la superación del -

schok de V1et Nam que se man1fiesta en la política de 

Reagan. 

La mayoría de los signos negativos,de la década del -

'Otde los indIcadores macroeconóm1cos,se han transformado 

'n positivos en 1986 para los países europeos y de EEUU. 

lor muy cerrado y dogmático que sea el juicio de alguien, 

LO puede negarse a ver hechos constatables como éste. El 

lismo Fidel Castro ha reconocido este cambio, falta ver si 

ogran mantenerse a largo plazo. En esta perspectiva va a 

ier crucial y determinante, tanto económica como polí~ica-
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nente la recesi6n económica que se espera para los alrede-

lores de 1989. Esta recesión (o crisis) es del carac~er -

Jíclico no secular, pero a partir de su profundidad se po-

Irá determinar si no ha sido solamente una recuperación --

~uimérica para volver a caer la economía en el estado de -

?ostración o a6n más, a una situación peor (ya que se pue-

ie producir en esa crisis cíclica un verdadero crack econó 

nico)¡ o se consolida el ascenso del movimiento secular l{. 

ji .. 2 :J[,A ~O:[,;IIJJCJ!:OlOO" ~OUJ:G][Cl:\ '1'[ ][.A ~MCJ[OJW lDE 1IDIi!lIA ElJ1illl:­
D. MSJB: "JI."lBL~][CO ~,J[M., p~ lB:][. Jlj)E:S~J!:,J[¡D ID>JB:][. ~]['!'M,. 

Un fenómeno que nadie pone en cuestionamiento es la -

profunda revolución tecnológica experimentada en los 61ti-

nos 15 años. Se ha desarrollado una nueva base técnica 

aplicable a todas las ramas del capital productivo. 

y. En la última reunlón de las siete mayores potencias industrlales, reallzada el 28 
de Septiembre de 1987, los Mlnlstros de Haclenda y Gobernadores de Bancos Centra­
les "reaflrmaron que las divlsas se encuentran dentro de rangos ampllamente con-­
sistentes de bases fundamentales" y expresaron "satisfacc16n con la establlldad -
de las tasas de camblo que ha sldo lograda y que ha beneflclado sus politlcas y -
resultados económlcos". Sin embargo, el Director Gerente del Fondo Monetario, -­
~hchel Camdessus les presentó un informe critico de la economia mundial, en el -­
cual ~es advlrtlo a las slete naClones que "sus desequll1brios comerclales y fl~­
nancieros son lnsostenlbles mas alla dp 198811 "a menos que se tomen medldas para 
contener el déflClt fiscal de USA y se reduzcan los superavlts comerclales de Ale 
mania y Japón y se reduzca el déflCit fiscal estadounldence". La Prensa Gráflca; 
28 - 09 - 87, Paglnas: 4, 52. 
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Este cambio tecnológlco es la base del optimismo exa­

'erbado de las visiones bu~guesas tecnologisticas. El mis 

LO Alvin Tofler al que nos hemos referIdo, es una muestra 

le ello. 

Sin embargo/es una verdad constatable la actual revo­

ución que está experimentando el capital er su base técni 

:a. 

l. Los grandes avances experimentados en la electrónica, -

específicamente en la cibernética y la industrla de la 

computación hablan por si solos. 

La apllcaclón de estas nuevas técnicas tienen un uso 

tan amplio y dlversificado a la prcducción que le ha da 

do a la automatización del 11 40 l~ periodo un caracter ca 

vernario. 

En la tercera revolución tecnológica la lnvenslón del -

tubo electrónico permitió la aplicación a una inmensura 

ble cantidad de procedimientos prácticos de la produc-­

ción las posibilidades de la electricidad. Más adelan­

te la invención del translstor volvió a revolucionar la 

electrónlca. Con este pequeño elemento se posibilitó -

el vertiginoso dE'sarrollo ce los medios de comunicación, 

la automatización y sobre todo el desarrollo de las com 

putadoras. 
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Sin embargo 'para 1974 se creó la primera computadora -

personal (Mark 8) que tenra incorporado un pequeño ele 

mento que ha t"evolucionado drásticamente "coda la ciber 

nética. Eran las microprocesadoras de silicona (chips) 

un elemento tan pequeño que cambio las dimensiones y c~ 

pacidad de las antiguas computadoras, así como reduJo 

drástlcamente su valor. Se pasó por ejemplo de micro­

procesadoras con capacidad de 16 bitios a casi 300,000 

bitios. Eran elementos que no solamente eran más peque 

ños y baratos sino que tenían una capacidad miles de ve 

ces mayor. 

En estos elementos se basa la revolución de los servome 

canismos o máquinas herramientas completamente automatl 

zadas y con· un 'mayor grado de dlscreción, dIferenciación 

y precisión para eLproceso de producción. Estos servo~ 

mecanlsmos son verdaderamente,una revolución de semeJan 

tes dlmensiones en las máquinas herramientas, que real­

mente van a transformar radicalmente eLproceso de pro.-­

ducción. Esta transformación en la máquina herramienta, 

en_~as FFPP/ tienen toda una nueva cualidad que sobrepa­

sa su clasificación como punto de inflexión tecnológlca 

sólo de período y constltuye una verdadera nueva fase -

para el desarrollo de las fuerzas productlvas en el ca­

pitalismo. 
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La primera revolución tecnológica (1848) tenía elemen­

tos oe continuidad técnica de la revolución industrial. 

Es en la segunda revolución tecnológica que se transfor 

man e innovan realmente todos los tres mecanismos de la 

maquinaria. y es por eso la base de una nueva fase; el 

imperialismo deJando atrás el capitalismo concorrencial. ' 

La tercera a la vez tenía elementos de continuidad con 

la segunda, la electrlcldad y la electrónica. Pero la 

cuarta tiene elementos de semeJantepotenclalidad técnica 

que no es osado hablar de una fase en el desarrollo del 

capital. 

o La transformación y ampliación de la industrla de la co 

municación. La revolución y abaratamiento de los apara 

tos transmisores y receptores, de impresión y reproduc­

ción y la comunlcación vía satélite. A veces la rutina 

diaria dlsipa la importancia de estas innovaciones, pe­

ro basta comparar lo que era comunicarse a Europa hace 

20 años y el costo y la facilidad actual. Cualquier 

persona puede desconectar el auricular y comunicarse 

con Tailandia por ejemplo. Puede transmitir y reprodu­

cir documentos, etc. 

• Es hasta esta revoluclón tecnológlca que realmente se -

están sentando las bases de una verdadera tecnob~ología. 
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La técnica anter~or se caracterizaba en un primer momen 

to por se basicamente fis~co-mecán~ca, después se desa 

rro11ó y amplió la tecnología química, más adelante la 

fis~co-químicao 

Pero es hasta las últimas décadas que la tecnología or­

gánica esta desplegando su potencial económico. 

El campo de apl1.cación para el sector 11, especialmente 

para la rama de la ~ndustr~a del a1~mento traerá conse­

cuencias determinantes en el valo~ de la fuerza de tra 

bajoo Por lo tanto, afectará de una forma espectacular 

la compos~cón orgánica del capital al d1.sminuir signif~ 

cativamente la proporc~ón del cap~tal variable. 

La famosa revolución verde (que tenía Gamo base la química) 

del período anterQor se muestra como un chasco en campa 

ración con las posibil~dades de la tecnobiologíao 

• El otro elemento de la revoluc1.ón tecnológica es la in­

dustria aeroespacial. Esta es una nueva rama industrial 

del capital que permite y reune todas las grandes y nu~ 

vas innovaciones tecnicas. Esta rama se puede analizar 

como un nuevo espacio de extensión del capital (nueva 

rama); corno la creación de nuevas condiciones tecnológi 

cas de producción (producción al vacio); y a la vez co­

mo una nueva forma de asociación y organización del ca-
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pital. Esta empresa es tan costosa.y de semeJantes pro 

porciones técnicas y econ6micas que se basa en el con-­

curso de varias naciones. 

EJemplo de esto es la empresa multimillonaria de la ini. 

ciativa de defensa estratégica (guerra de las galaxias), 

que se convertirá a futuro como empresa,en la mayor con 

centración de capital de la historia del capitalismo. 

Además de ésto, es una necesldad de la madurez del capi 

ta11smo, para superar las propias contradlCClones prove 

nientes de la sobreaCl11nulaci6n, es entonces también una 

amp1iaci6n estratégica de la industria del armamento. 

!. Con respecto a fuentes energéticas y motores, 10 carac­

terístico del período vendrá dada por la diversi~icac16n. 

de fuentes energétlcas y las transformaclones de los mo­

tores de combusti6n a hacerlos. más eficientes para el 

ahorro del combustlble. Es significativo el que Europa 

en los últlmos años haya dlsmlnuldo el 50% de su consu­

mo y demanda de petr61eo. Se cree que en este período 

se podrá por fín perfeccionar el horno adecuado para 10 

grar la temperatura necesarla para la fusi6n nuclear. 

De lograrse ésto, la humanidad habrá encontrado la fuen 

te energética estratégica y permanente, dada su seguri­

dad, su higiene arr~iental (no hay desperdicios nucleares) 

y su. cosuo insignificante. Por otro lado ya se está ex 
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perimentando la aplicación del ciclotrón en la indu'Sb..--ia 

del transporte aéreo, así por el año 2,000 se contará -

con trd-nsporte que podrá hacer un_.viaJe alrededor de la 

tierra en 4 horas y con un costo menor. A la vez se es 

tafi ya exper1mentando las posibilidades tecnobiológ1cas 

para la generación de energíao 

Los países del COMECON (ConseJo de Asistencia Económi 

~a Mutua) que reune a los países del Este Europeo están -­

~ompletamente concientes de la trascendencia de la cuarta 

revolución tecnológica y de la importancia estratégica a -

Q1vel económ1CO y general. En la concurrenC1a mundial quién 

se quede atrás será dominado por los países de Yanguardia~ 

~sí en una reciente lieunión definieron áreas prioritarias y 

le la concentración de esfuerzos científicos y técnicos pa 

ra poder estar a la altura de las exigencias de la "compe­

tencia" del mercado mundial. (1986) 

El aná11s1s de Gorbachov sobre este punto en el menci0' 

nado discurso (al XXVII Congreso) y la firme "determinación ll 

:1e una completa IIreconversión tecno-científica" de toda la 

planta industrial de la URSS, es ~or sí solo determinante 

~ significativo del fenómeno que está experimentando las -

fuerzas productivas a nivel mund~al. 

Actualmente la Unión Soviética (al igual que Chana) -

se encuentran en un proceso de transformación estructural 
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! toda su sociedad. Las tareas que exige y demanda las··-

=ansformacibnes económicas y tecnológicas de toda la su--

!restructura de dichas sociedades, se expresan en las --

)s polítlcas centrales de modernización y diafanidad, que 

lracteriza el'p~oceso de transformacló~ polítlca que se es 

i viviendo. * 

El partldo comunista ( o por lo menos los elementos -

le lo vangua~dizan) de la URSS, ha visualizado por lo me-

)s con la claridad suficiente y necesaria, el gran desa--

[o de la cuarta revolución tecnológica y el qUlnto perío-

) del capitalismo u 

Sin embargo, la base técnica por l si misma no asegura 

~ transfo~mación de las fases económlcas y de la estruc-

Ira de la economía mundialo Es la conformación de un nue 

) orden, estructuLa de relaciones mundiales e internacio-

!les, la tarea que actualmente esta en proceso para el ca 

ltal. 

Es la conformación y consolidación de esta estructura 

~ relaciones la que permit~rá y abrirá el espacio para -

l desarrollo de las fuerzas productlvas, de la cuarta re-

)lución tecno16gica. 

El éxito de esta tarea se coronará con un nuevo mov~~ 

iento ascendente secular, su fracaso o postergaci6n deri-

.as dos políticas generales, "Perestroika"(reconstrucción) y Glasmost (transparencla), 

.on la bas? para una democratlzaclón, en la cual se le de oportunidad al pueblo de ex­
)resarse y partlclpar en la deslgnaclón de los cuadros de mando, que antes estaba con­
:entrado en la Jerarqula, baJo la forma unanlmista. 
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trá con toda certeza a un cracK más grande que el de 1929 

a una tercera guerra mundial. 

La estructura económica y política del anterior perío 

), del neoimperlalismo, y de dos bloques económlcos, polí 

LCOS y militares no es un espacio socioeconómlCO suficien 

~ y se constituye en una barrera para las exigencias del 

~pital como totalidad mundial. Este está exigiendo una -

structura más cuali&lcada e integrada que permita desarro 

lar aún más su magnitud absoluta y relativa, su extenslón 

su intens1.dad. 

En la caracterización de este nuevo bloque histórico 

nivel mundial es un error recurrir a la modificación de 

ategorías generales pasadas corno la de IIsuperimperialis-

0 11 o post-industriallsmo o capitalismo tardío. 

La estructura económica mundlal actualmente en proce-' 

o de conformación exige de las Ciencias Soclales un esfue~ 

o analít1.co para poder determinar sus nuevas característl 

as específicas y particulares y la creación de un concep­

o que les sintetice. Es decir de un nuevo signiflcante y 

,ignificado con el cual denominar e identif1.car la estruc­

ura de relaciones sociales del nuevo bloque hist6rico. 

LSpectoS., características,. signos I tendencias I etc. que se es 

.án conformando y que son base para el nuevo concepto son 

.os siguientes: 
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• La interrelación del capital de las transnacionales con 

recursos económicos (capital ???) de los Estados de la 

COMECON o del Este Europeo en general y de la China Con 

tinental. 

Actualmente se ha abierto y se siguen ampllando grandes 

cOlnversiones para grandes plantas industriales en la -

Unlón Soviética, China, Alemania del Este, etc. EJemplo 

de esto es el gaseoducto soviético o la fabricación au­

tomotora NIVA (URSS) en la cual participa una de las -­

compañías transnacionales más grandes como 10 es la FIAT 

(Italla) • 

• La participación de la COMECON en el mercado mundial y 

en la competencla que él establece. Es decir, entrar -

en la disputa del excedente, de la plusvalía, de la ga­

nancia extraordlnaria generada por la clase obrera a ni 

vel mundial. 

• La apertura del mercado de estos países a inversiones y 

productos de las empresas multlnacionales. 

· La gran concentración de capital multinacional de la ~­

iniciativa de defens~ estratégica y la creación de una 

supermultinacional. 

• Las intenciones implícitas y aso~apadas de la Uni6n So­

viética de participar a cierto nivel del acuerdo general 
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sobre aranceles y comercio (GATT) 1./ 

• Las nuevas reuniones cumbres de los mandatarios de las 

economías industrializadas más importantes para estruc 

turar políticas económlcas a nlvel mundlal. 

La unificaci6n de la composici6n orgánlca en todas las 

ramas y sectores econ6micos a nivel mundial y su auto·-

matizaci6n. 

La concentraci6n y generaci6n de grandes masas de super 

poblaci6n en los países de la "per1feria" capitalista y 

el auge y desarrollo de una nueva dimensi6n lino formal" 

de la economía capitallsta en estos países ~/ • 

• El desarrollo de la sobreaC1Irnulación del capital y de -

la industria del armamento como mecanismo de superac16n 

o estabilización. 

j. Derlvado de lo anterior, el fen6meno de la guerra perma 

nente o guerra de baJa intensidad a nivel mundial ~./"y 

la coexistencia de la estructura capitalista productiva 

1/. Ceneral Agreement on Tariffs and Trade. 

2/. Al igual que en el lmpeno romano, donde los germanos eran "los otros", "el más allá" 
- del sistema esclavlsta, aquellos como nosotros, los nuevos barbaras se constituyen en 

la amenza potenclal y real del slstema mundial. 

1/. Un eJemplo de este es Libano, El Salvador, Nlcaragua, Filipinas, etc. 
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con ésta. Mas aún, esta guerra de baja intensidad a ni 

vel mundial se constituye en un fenómeno característi-

co del quinto período y en una misma necesidad del capi 

tal en la reproducc1ón destructiva que mantenga y esta­

bilice las particulares. características que adoptará la 

reproducción del capital a nivel mundial en este perío-

do. 

La consolidación de una relación matricial entre capita 

lismo de Estado y empresa transnacional. 

El desenvolvimiento de la deuda ~xterna como factor im-

portante para la amp11ación del mercado en los países -

deudores. 

, Una más profunda internacionalización de la producción, 

del mercado de productos y la fuerza de trabajo l/o 

, La conformaci6n en base a lo anter&or, de una verdadera 

internacionalización del movimiento y la lucha obrera. 

(El Ché era una manifestación temprana de este fenómeno). 

Por último, tomando en cuenta la teoría del movimien-

del capital hay que analizar el movimiento escendente -

(clico, su futura recesión que se espera para 1989, el as 

f. La no comprensión de las tendenclas económicas mundla1es revela 10 iluso de una co~ 

signa como: "Por el rescate de nuestra soberanía". 
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~enso del movimiento de larga duraci6n, es decir, del movi 

niento secular, y a la vez la retransformaci6n del movimien 

tp de la tendencia general y el ingreso a la fase de "seni­

lidad" del capitalismo. 

La interrelación de estos tres n1veles del movimiento 

)rgánico del capital, determinarán su movimiento en la rea 

lidad del futuro. 
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6a El IDES~RR~110 ~fl C~PIT~l E~ ~~~ DE l~S P~RlES 
DEL ES!f))~«:H» S[»[H\\l: El S~lVRmm~ 

Nuestro obJeto de estudlo nunca ha sido el desarrollo 

·1 capitalismo en El Salvador. si en este capítulo nos dete 

'mos en esta parte del todo, es como IIdato ll que veriflca y 

.presa el movimiento del capi tal social como totalidad. Es 

)mo tratar de ver en una de sus partes II períferlcas ll la dia 

;ctica del todo. En una correcta relación del todo y las -

crtes. En consecuencia nos oponemos a esa concepclón disgre 

ldora del todo, que tradiclonalmente subyace en las conceE 

_ones del desarrollo del capitalismo en El Salvador. 

Esta concepción metafíslca supone en el fondo que el 

)do es lo externo y la parte lo lnterno y el efecto del to 

) (lo lnternacional) r solo condiciona el desenvolvlmiento -

~ los elementos implícltos en la parte. Así es común que 

1 esta "metafíslca marxlsta" se pone el famoso eJemplo del 

levo, como la parte y la temperatura de la incubaclón ex 

=rna, como el todo, lo lnternacional. ' 

El huevo se convierte en pollo por sus elementos implí 

itos; la temperatura solo condiciona y sobredetermina este, 

~senvolvlmiento. 

Permltaseme citar esta metáfora, de la IIDlaléctica del Huevo" ya que es un ejemplo 
muy usado es esos manuales de materiallsmo dlaléctico y en los circulos de estudlo en 
las décadas del 70. 
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Esta metáfora tan simpllsta y escolástica en su reduc-

i6n al absurdo nos lleva a concebir el todo como incubadora 

on huevos que se van convirtiendo en pollo, o en una olla -

on agua caliente fabricando huevos duros. 

Los huevos son las naClones que por aparte cada una va 

espertando al capitalismo, y sus "mal formaciones" como la 

ependencia está condicionada, por la interrelac16n de las 

ontradicciones lnternas y del grado de temperatura o movi-

llento del ~apitalismo internacional. 

La 16g1ca de este pensamlento 7 es esenclalmente una 16 

rica burguesa, es la l6gica de la lndivldualidad no supera-

la. es la mlsma 16g1ca de Adam Smith presente en la compe-

.encia de lndividualldades (capltales) como dinámica del to 

lo, es la l6g1ca de Hegel reducida al lI egoismo" del espíri 

:u sUJetivo: Es la 16gica de Carlos DarWln en la concurre~ 

:ia o selecci6n de las especies (donde el desarrollo de la 

1ateria orgánica es el producto de la selecci6n de la, compe 
, 

:encia de las especles como lndlvldualidades donde sobrevi 
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e el más ctpto, el superior 1/ 

En tal concepción, lo actual es producto de ~l C~~O 

~ la indiwid~lidad. El capital~smo en El Salvador o Améri 

Latina es porque la hlstorla ha avanzado por el "Jil1llillJL ].al!Jlo" 

nos ha colocadú en una poslción dependiente. 

Es la añoranza romántica de la individualidad frustrada, 

las interpretaciones pequeño burguesas del desarrollo na-

onal. 

-r-------
'La 16g1ca de Hegel e, e~te aspecto no ha sldo suf1c1entemente cr l t 1cada, Luckacs acier 
ta en der1varla de los avances de las ClenC1as sociales, espec1almente de las obras -
de Adam Sm1th. M&s Sln embargo Hegel en su concepci6n del desarrollo de la natural e 
za aún mant1ene una concepclón bas1camente metafís1ca, producto o consecuencia de la­
mlsma concepc16n que dom1naba en su época en las Clenclas Naturales. Esta se conce­
bía como algo estatlco. Fue postenormente Dan""n con su obra IlEl Orlgen de las Es 
pecles" que hlZ0 dar un salto a las ClenClas naturales en este aspecto. Para ~se en­
tonces Hegel ya había muerto. Una muestra de ésto la pncontramos en su obra IlFl1oso­
fía de la Hlstona" 

'El 1nd1vlduo organ1co se produce a sí m1mso, se conV1erte en lo que ya es en sí ••• 
Esta evoluc16n se produce de manera inmed1ata, Sln Opos1c1ón n1 obstáculo, nada pu~ 
de 1nmlSCUlrse entre el concepto y su reallzación, entre la naturaleza del orlgen -
de determlnado en 51 y la eX1stencla que le corresponde. En el espírltu ésto es dl­
ferente. El paso de su determlnaclón a su reallzaclón se produce graclas a la conClen 
Cla y a la voluntad las cuales están en prlnClplo sumerg1das en su v1da natural lnme­
dlata, como objeto y como fln tienen pr1mero la determ1nac16n natural como tal, la­
cual dado que es el espíritu el que la an1ma, es en Sl mlsma lnflnlta en cuanto a su 
pretenclón, su poder y su rlqueza. Así el espírltu se opone a sí mismo en Sl [que dl 
ferencla entre el espírltu y la naturaleza (espírltu extrañado J'!)] es para Sl ml~ 
mo el verdadero obstáculo que debe vencer, la evoluclón, serena producción en la n~ 
turaleza, const1tuye para el espíritu una lucha dura, 1nf1nlta contra si mlsmo. 
Lo que el Espírltu qUlere es alcanzar su prop10 concepto, pero el mlsmo se lo esconde 
y en esta al1enac1ón de Sl mlsmo se Slente arrogante y ~leno de alegría. De esta fo~ 
na, la evoluc16n ño es slmple eclos1ón, Sln trabajO y sín lucha como la de la vlda o~ 
¡á01Ca, sino es el trabajO duro yenerg1co. real1zado sobre Sl mlsmo" Hegel, Flloso­
oía de l~ hlstor1a, pag.79. 
le tomado la clta de Garaudy, Op. Clt. pago 16 y 17, porque me parece una mejor tra­
Iucclón. 
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Es producto de la cobardía y apatrida de una oligarquía 

)urgueso criolla que no tuvo el valor de emprender un cami 

independ1ente, de no realizar su tarea, una revolución de 

:r&t1ca-burguesa. Esta frustrac1ón del rom&nt1co, en la 1n 

:pretac1ón de la histor1a de nuestros países la encontra-

3 por eJemplo en Agust1n Cueva y su ensayo sobre "El desa 

)110 del capitalismo en América Lat1na. l/ 

El método de estos "cient1stas sociales" señala lo que 

jo haber s1do y no fue, un constante lamento de lo equivo 

jo de cómo la historia se desenvolvió. Una constante crí 

ca y correg1r la "plana" de esa oligarquía desnac10naliza 

y errada. 

La ciencia de la h1storia es algo muy d1ferente a esto, 

es el lamento del rom&nt1co, n1 el sueño del utópico. El 

nto de partida es lo real y tratar de exp11car porqué se 

nifestó de tal forma. En ningún momento la base para la 

encia, es lo que pudo haber sido y no fue, o lo que podría 

r. 

Es tratar de encontrar las leyes, la esencia a partir 

, como se manifiesta en el fenómeno. Y sobre el an&11sis -

!limitación y concatenación de ellos, poder determinar su 

)vimiento objetivo. En esta tarea, ningún hombre se puede 

Lbrar de sus intereses, de sus posiciones, de su ideología 

Vease por ejemplo Cueva. OP. Clt. pág. 146, 148, 165 
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su pasiones, es decir del horizonte de su €poca. Cada uno 

nosotros somos h~Jos de nuestro tiempo. 

Muy a la par de estas concepciones (y aparentemente co~ 

puesta) románt~cas y atomizadas, se encuentra otra conceR 

n dualista del mundo, de la economía mund~al. Esta se d~ 

e en economía dependiente y economía ~mperia11sta, en paí-

centrales y per{fericos, en el bloque socialista y el blo 

. capitallsta. 

Tal concepclón es un regreso al dualIsmo de los escolás 

'os, del mundo terrenal y del celestial_ (no es la unidad 

_a identidad y transiclón de uno a otro de los contrar~os) 

:e duallsmo en esencia contlene como ideología intereses -

! encubrir y reaflrmar; oscurece la unidad (de identidad y 

)SiClón) de la estructura económ~ca del capital a nivel 

1dial. 

Está en completa oposlción a la concepción monlsta de 

historia del materlalismo .1/ 

Cuando se estudla la historia de El Salvador , como -

parte del espacio sociogeográf~co que ocupa el capital na 

onal, la nac~ón "salvadorefia" la historia se ve como trun 

A este respecto es lnteresante la obra de PleJanov "La concepclón Monlsta de la H1S 

toria. 
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~a; la venida y conquista de los españoles fue la interruE 

In del desarrollo natural de la sociedad en El Salvador. 

punto de partida no es e] capital corno categoría escencial 

reneral del desenvolvimiento histórico del ser soclal. Es 

mezquino punto de partida del chouvlnismo pequeño burgués 

lstrado, que no puede remontarse por encima del espacio n~ 

)nal hacia la unldad del desenvolvlmiento del capltal como 

;egoría hlstórica de las fuerzas productivas. 

El sistema colon~al en América Latlna es la sustantlva 

:::1Ó11 política del capital comerclal (el mercantilismo) c.2, 

potencla dominante. Aquí no estamos ante un capital comer 

al que sirve de intermedlación entre dos extremos que le 

n aJenos y a los cuales explota como el caso de los feni 

os y los pueblos medlterraneos. Es más bien el capital -

merclal en su dominaclón dlrecta oe los modos de produc­

ón adecuando a éstos a su fin: la ganancia comercial. 

Como dado el desarrollo de las fuerzas productlvas el 

pital no ha conformado su proplo modo de producción, és-

como capital comercial pone, ocupa, implementa, readecúa 

ansforma y desarrolla otros modos de producción en fun­

ón del beneficio comercial, su motivo propulsor. Para es 

) todo modo de producclón tiene que romper su base natural 
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Los casos en que esta no est§ orientada al valor de cambio 

iecir, que la producción no mercantil se orienta por el 

~r de uso. Los modos de producción son transformados ha 

el comercio, hacia el valor de cambio, tal fue el caso 

la economía de exportación en América Latina durante la -

onia. 

Aquí (esto es importante recalcarlo) no estamos hablan 

sobre la influencla que de manera muy externa desarrolla 

capltal comercial hacia un modo de producción, más bien 

~amos hablando del do~io de la producclón, del modo de 

)ducción por el capital comerclal. En esta perspectiva hay 

e distinguir tres forma y niveles de relaclón entre el ca 

tal comercial y la producclón. 

a. La primera como capital comerclal intermediarlo y e~ 

terna a los extremos y a la producción, este es el ca 

so del capital comerclal en la antiguedad, en la edad 

medla o en Asia. 

Aquí el capltal comercial aparece en su estado puro, 

desglosado de los extremos? de la esfera de la produ~ 

clón entre la que sirve de vehículo" ~/ 

En ningGn momento esta intermediación hay que enten 

derala como entre productores directos, como es el ca 

Marx, El Capltal Tomo 111, p§g. 318 
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so del régimen de producción pequeño~·burgues y campes~ 

.no, " baJo la esclavitud, baJo la servidumbre, en el ré 

gimen tributario (para refer~rnos a sociedades de tipo 

primitivo) es el esclavista el señor feudal, el estado 

quien percibe el tributo [o producto], qu~en aparece co 

mo apropiador y, por lo tanto corno vendedor del produc 

ton 1/ 

En esta forma de relación, el domin~o del capltal comer 

cial únicamente puede ser derivado del monopolio, del -

comercio, sin que esto necesariamente se traduzca en una 

domlnac~ón polít~ca, sustantlvada en un estado. 

La otra forma es el caso del dom~n~o d~recto del capital 

comerc~al de la producción . Aquí el capital comercial -

reorganiza la sociedad en funci6n de sus intereses. esta 

organlzación se traduce en un estado polítlCO y la pro-

ducci6n se adecúa a esta estructura general, tales ca-

sos encuentran sus ejemplos histór~cos en el lmperio 

colonial español en América Latina y en el domin~o de -

los holandeses en Indones~a. 1/ 

Marx, El Capital Tomo 111 pago 318 

Marx, El capltal Tomo 111 pago 315 
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Por último el capital comercial como parte del capital 

social dominado por el capital productivo y circunscri 

to a la órbida de la ciLculación, y dentro de los lí-

mites determlnados de un réglmen de producción propla 

mente capitalista. 

El segundo caso es entonces el punto de partida para el 

lsis del slstema colonial. Aquí los modos de producción -

a medlación de la explotación del capJ. tal comercial, e.§. 

s la potencia dominante y sus características partlcula-

condicionan el desarrollo del lmperlo español. 

En estricto sentido no se puede hablar nl de una subsun 
,\ Ir 

indirecta del trabaJo al 'capital, caso a, ni de su sub 

ión fomal-directa. Es más bien una particularidad hlStó 

que slntetiza a ambas,.es una translción de la una a 

,trae 

Tal es el caso de la encomlenda en la producción del -

:amo y el cacao, ~1?.resado en el sentido comercial del es 

)1 encomendero; o de las comunldades lndígenas en su re 

.pn más dlrecta con el capl tal comercial dentro del domi 

polítlcO de la colonia. !/ 

Más adelante en la hacienda añilera encontramos un gr~ 

~ualitativamente superior en esta relación.Esta ocupa -
s el caso de la fundaclón de la cludad de Sonsonate, y el desplazamlento y prohibl 
lón haCla los encomenderos por partes de los comerciantes de que aquellos Vlsltaran 
a cludad de Sonsonate. 
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col económico central en la producclón en la cual se co 

1za a dar un capitalismo embrlonarlo, se dan mecanismos 

) el mandamiento que obligan a vender la fuerza de traba 

:lel indio con un determinado Jornal. En este van apare-

ndo en semilla, formas de relaciones salariales pero mar 

as y condiclonadas por la sltuación y existencla de otras 

mas de producclón y el desarrollo de las fuerzas produc 

as. No es errada la aflrmación de Halperln y Cueva en 

cubrir en,estas relaciones "salariales" 1/ emmlb.r:ñ.olITl.es de 

italismo que empezaba a lncubarse. 

Es muy lnteLesante al respecto la fundaclón de Montepío 

los añlleros de San Vicente y los préstamos de capital -

a la producción del añil que implicaba la compra de ape 

e insumos y el pago de Jornales. 

Como sea, la lmportancla es que la hacienda y la produE 

In del añil están sometidos al dominlo del capital corneE 

tI, específlcamente de los comerClantes guatemaltecos, -

; casas comerciales de Cadiz y este dominio se expresa y 

ltlene por el sistema polítlco colonial. 

'ntro del mandaml(~nto se daba un Jornal ••• "qUlenes recibían dos reales por día, 
lrne y tort,lla" solano, c,tado por Col,ndres "Fundamentos Económico de la Burgue 
ia Salvadoreña Pago 7 
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8n el desarrollo del añl1 son claves dos fechas: la pri 

~ en el año 1737 en la cual se declara su venta libre en 

a Europa, rompiendo las trabas Jurídicas que protegían la 

ducción textil gremial. Este hecho traJo como consecuen­

inmediata una fuerte expansión de la producclón añi1era 

todo el país. Las proporclones cuantitativas y la impoE 

cia económlca no es la misma que en el anterlor período. 

La otra fecha clave es la de la revolución industrial, -

que no se tienen datos concretos sobre este efecto es de 

loner sin mucho rlesgo de equlVOC?rSe, en el efecto deter 

lante que ha oe haber tenido la expans~ón textl1era en In 

lterra y Flandla en el monto y extenslón -de la prooucción 

_ añll. 

El Salvador se convlrtió en el mayor productor y exporta 

~ del producto ocupando más o menos su producción, entre 

80 y 90% de toda la exportaclón añilera de la capitanía 

1era1 de Guatemala. 

Entre 1783 Y 1792 la produccló de añl1 en Centroamerica 

e: 

San Salvador 8,843,334 Libras 

Leen 443,194 Llbras 

Guatemala 313,936 Libras 

Comayague1a 121,336 Libras 
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Sste producto transforma realmente el paisdje ecollómico y 

relaciones de poder interno en la segunda del siglo XVIII. 

Esta transformación es un proceso unitarlo con las trans­

maciones económicas que se estaban dando en Europa. 

Es el añl~ qUlen integra al país con las necesidades comer 

les del capital industrial naciente de una forma declslva. 

café posteriormente continuaIáyrevoluclonará esta tenden-

pero sus orígenes de una forma determinante se encuentran 

el añil. 

La sltuación previa a la indepenCencia, encontraba a El -

.vador con un paisaJe económica dominado por la producción 

.lera. A la vez de ésto, vinculado comerclalmente por m~ 

) de España al naClente capitalismo industrial de Inglate 

i y Flandes (Bélgica) 

Lo importante de señalar es que la gran ampliación en la 

Jducción del añil y a través de este proceso económico, -

fortalecimlento polítlco de un grupo social a nivel inter 

, está vinculado y relacionado con la demanda comercial -

éste producto a partir de los años 1737 y de_la revolu­

ón industrial en Inglaterra. En este rubro El Salvador -

ega el papel preponderante en sus vínculos comerciales -

n europa con respecto a toda el área centroamericana. 
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EL PRINER PERIODO 

La independencia de Centroamérica y El Salvador en parti 

.ar, afectó la dlnámica global económica y en particular -

. añil. Es falso suponer que este hecho únicamente fue su 

"estructural y no afectó el desarrollo de la producción. 

Como desde nuestra perspectiva analizamos la independen-

1 de América Latina como fenómeno vinculado estrechamente 

La revolución industrial a la revolución francesa y las -

3terlores guerras napoleónicas, el rompimiento de los vín 

Los con España es parte del movimiento superestructural -

~ implicaba el nacimiento y dominio del capltal lndus-

ial. Los fenómenos económicos que se dan lnmedlatamente 

spués de la lndependencla deben ser entendidos en este con 

KtO. 

Veamos cuales fueron los efectos y consecuencia económi 

s de éstos sucesos. 

a. La reorientaclón del comercio añilero de una forma dl 

recta ya con Inglaterra, sin la medlación de España 
, 

Y los gravámenes e impuestos que implicaba como forma 

de traslado de excedentes económico, a la vez el efec 

to hacia el capital comercial en la dlstribuclón del 

excedente, especialmente con las casas comerciales 

de Cadiz, y los comerciantes guatemaltecos. 
Este hecho no debe ser mlnusvalorado en su importancla cualltatlva, como una slmple re~ 
rlentaclón comerclal. Slgnlflca para nuestro país/la forma como se traduce el camblo 
de hegemonía como potencla,del capltal comerclal haCla el capltal lndustrlal. 
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h. La inundación de mercancía inglesa y de otras partes 

del mundo sobre todo de productos textlles,que traJo 

como consecuenCla la quiebra y empobrecimlento de la 

producclón textilera artesanal creando una gran mis~ 

lr rla urbana específlcamente de este sector soclal. -

c. En base a lo anterlor la producclón del afill se convir 

tló más aún en un producto para el mercado externo, dis 

minuyendo su demanda en el mercado interno. 

d. La merma de la producción del afiil como consecuenCia de 

la anarquía en el período en torno a la independencla -

11 Durante el período de 1811 asta como el afio 1834 es 

dificil encontrar datos sobre la situación afiilera, pe 

ro es de presumirse que debido a la situación caótica 

que se estaba vivlendo f a las frecuentes revueltas, -

los cultivos y beneflados se habrían de cierto modo 

descuidado; acciones éstas que traían como resultado 

1 d . ,. -- 2/ a mayor epreslon economlca. = 

e. La insurrección de los Nonualcos el &;~ ) encabezda p:::>r Anasta­

cio Aquino en la zona añilera (San Vicente y la Paz) • 

Pasado este ano de 1834 comienza una nueva prosperidao 

,ara el afiil hasta el afio 1882. Esta linea ascendente del 

1/ CFR R,tchter IIProceso de Acumulac,ón y Dom,nac'ón socio-politica salvadoreña ll Pág. 
- 33 Y 34. ~ 
'1:./ Escobar, "El Añll en la Econom,a en El Salvador" Pago 29 
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1 tiene dos interrupciones. Probablemente una en 1847-48 

a otra en el primer quinquenio de la d~cada de 1860. Esto 

que el consumo del añll depende casi exclusivamente de la 

lustria textil, su demanda es una consecuencia derivada de 

:a rama lndustrial. Aunque no tenemos datos de exportaci,2. 

~ del 47,48 y 49 tomando en cuenta que Inglaterra era el -

Lncipal consumidor del añll salvadoreño, la gran crisis -

{ti lera y económlca en general de ese país en dlChos años 

1 toda seguridad tuvo como consecuenCla dlrecta un cambio 

la magnitud y el valor de las exportaciones salvadoreñas~ 

La otra merma de la exportaclón del añl1 de la d~cada de 

3 60, fue consecuenCla de la guerra clvil estadounldense. 

te país en ese entonces era el principal exportador de al 

ión hacla Inglaterra. 

A este respecto hay referencias en varios autores, sin 

bargo nadie ofrece datos concretos 1/. Sea como sea, lo 

erto es que el efecto de la guerra CiVll trajo consecuen 

as mundiales en la industria textll y las ramas conexas 

ector IA ) a ella. 

Nuestro país no pudo haber sido la excepción a este fe 

meno internacional. 

L/ Consúltese a este respocto por ejemplo la obra de Colindres Opus Clt. y La obre 
,ele BroWnll19, El Salvador.,. L.a tlerra y El. Hombre •. 
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Estadísticas sobre la exportación del añil como capital 

cancía en su vinculación con el capltal industrial de In 

lterra, es difícil encontrar en todo el primer período -

)ta 1864, de forma ordenada. Fue hasta ese año, en el se-

ldo mandato del Dr. Dueñas, cuando se empezaron las esta-

3ticas comerciales y de exportaclón, específicamente de -

il. 1/ 

Los siguientes son los datos más relevantes a partir de 

e año (1864) 

ANIL, VALOR DE LAS EXPORTACIONES EN MILLONES DE PESOS 

( Con ap oXlmaciones) 

Afilos MILLONES PESOS 

1864 1.3 

1965 1.36 

1866 1.;;8 

1867 1.98 

1868 2.13 

1869 2.45 

1870 2.62 

1871 2.31 

1872 2.79 

1873 1.81 

1874 1.72 

1875 1.16 

1876 1.56 

1877 

Afilo S 

1879 

1880 

1881 

1882 

1883 

1884 

1885 

1886 

1887 

1888 

1889 

1890 

1891 

1892 

MILLONES PESOS 

1.25 

0.89 

0.15 

/ Jorge Alberto Escobar, IIE1 Añll En la economía Salvadoreña. Economía Salvadoreña 
No. 25 y 26 pp. 23-36 



317 

Tomando en cuenta lo anterior se puede observar y presu 

nir una gran depresión económica del añil, en los prime-

3 trece años posteriores a 18 lndependencia, otra en el 47 

,49 Y otra en el prlmer qUlnquenlo del 60. Luego un acele 

10 crecimiento hasta 1872 y a partlr de allí un colapso de 

producclón añilera. 

La estructura económica en este punto sufre un cambio -

alitatlvo en su relación con el mercado mundial en el pe­

odo post-lndendencla. A partir de 1834 hay un desarrollo 

antitatlvo, es más bien una evolución con ciertas depresio 

s en el 47 y en el 60-65 pero sin nlngún camblO realmen 

cualitativo, Por eso podemos hablar de un período histo­

co más o menos homogéneo de toda la estructura socloeconó 

ca desde la independencia hasta 1882. 

Económicamente el salto en el valor de las exportaclones 

el cambio de cualldad del producto exportado, de añll a ca 

I se da entre 1876-78. Sln embargo escogemos el año de -

82 como punto de referencla ya que esta evolución se con 

erte formalmente en una transformaclón económlca a partir 

una medida política Jurídica como es la ley de marzo de 

82 sobre la extinción de ejidos y propiedades comunales. 

partir de esta fecha la dinámica histórica general corta 

, estructura socloeconómica e inicia cualltatlvamente otro 
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momento en proporciones sociales de crecimiento diferente. 

visto el añil como capltal mercancía exportado se puede 

trazar el sigulente gráflco en parte con datos probables, y 

la otra con datos registrados. 

A partir de 1864 corno contamos con datos, la línea gen~ 

ral del desarrollo del añll la podemos ver a la vez cruzada 

con la línea de desarrollo del café en el gráfico de la págl 

na No. 320. 

En éste es bien claro la crisis y la curva secular de 

la translclón de un período a otro. 

Sería redículo buscar en el añil y posterlormente en el 

café, los movimientos cícllcos • En el primero báslcamente 

por la forma y modo de producción no propiamente capitalis­

ta, y en el segundo por la base técnlca manual con el cual -

se realiza la producclón (es el mismo caso de la manufactura 

en Europa.) 

6.3 m. S~ PRlI.UOOO: 1$82-194Ug¡ 

El final del primer período e inicio del segundo a ni 

vel mundial (1848-52) no se hizo sentir de forma cualltati 

va en la economía de El Salvador. Como diJimos anteriormeg 

te, este se extendió y limitó a Europa y EEUU. NO así la -

, . 
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la crisis del segundo período y la expansión del tercero. 

Si bien la crisis del añil termina un período (1°) para El 

Salvador la sustitución por el café y su posterior desarrollo 

es consecuencia y parte de la gran expansión del capital a 

nivel mundial. El desarrollo de las exportaciones es un fe 

nómeno uniqo al incremento de la demanda y del intercambio 

comerclal con Estados Unidos y ~uropa 

La transicjón del añil al café se expresa para El Sal 

vador en forma de una crlS1S económlca, pero que dado la -

producción de subsistencla no se manifesta de forma aguda. 

No así la transformaclón que lmplicó el desarrollo del 

café con respecto a la tenencia de la tlerra que origina -

granoes sublevaciones (lastimosamente no suficientemente es 

tudladaj del pueblo'. Este era expropiado de su medlo de -

producclón y obllgado a través de leyes a someterse y vender 

su fuerza de trabaJo ya básicamente baJO su forma salarlal. 

Si bien ést~ como relación entre capital y trabaJo, aveces -

se da condlcionada por otras obligaciones y relaclones so­

ciales, ya es en si fundamentalmente la relación capitallsta 

de producción. Ni inglaterra en la primera mitad del siglo 

XIX,el capital podía presclndir de recursos extraeconómlcos 

y formas aún no plenamente capitalista, para obllgar a. la 

clase obrera a vender su fuerza de trabajo • Pero estos he 

chos o factores en ningún momento pueden ocultar ya la re-
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laci6n entre las condiciones de producci6n como una relaci6n 

entre cap1tal y trabaJo. 

De esto abundan eJemplos en los tres tomos de El Capi 

tal. Ya en su primer etapa como capital industrial aún éste 

se ve obligado a recurrir a mecanismos de cualquier índole 

para lograr la venta de la fuerza de trabaJo. S1n embargo 

éste es ya en esencia una relac1ón capitalista. Por lo tan 

to la historia verdadera del cap1talismo como réglmen de 

producción de producc1ón de El Salvador, comienza con esta 'cr1 

sis hist6rica y la dinámica posterior en la expansi6n del 

café. ]j 

Es interesante observar en el cuadro anterior la tran 

sición del añil al café como unidad de cont1nuidad y dis-

cont1nu1dad, como transformac1ón cua11tat1va y cuant1tati 

va pero a la vez como trans1ción y en esta m1sma perspect1 

va del valor exportado y de lo producido. En el desarrollo 

hay un salto de la calidad y la cantidad y de la medida en 

tre ambas. Hay una discontinuidad pero a la vez hay una -

cont1nuidad. Posteriormente a esta cr1S1S, la cua11dad de 

la producción ha cambiado y la cant1dad de lo produc1do y 

exportado entre en una nueva dinámica cuantitativa que tie 

ne como base una transformación de la calidad de la produc 

ci6n. En éstas las tasas de crecimiento adquieren propor-

ciones cuantitativamente monstruosas en comparaci6n o con 

1/ Por ejemplo sobre el pago en especle del salarlo, véase las paglnas 600 y 565 (slstema 
- Truck) para el colonato de las flncas de café, es lnteresante 10 que dlce Marx sobre 

las formas feudales que ocupa el capltal en la pago 486. Todo ésto de Marx, El Caplta1 
Tomo I 
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respecto a las anter10res. 

En este movimiento secular, El Salvador modifica su es 

tructura de la tenencia de la tierra, se desarrollan los me 

dios de comunicación como los ferrocarriles, se entra en un 

contacto mas estrecho con Europa y EEUU, se crean bancos ver 

daderos, no como el Montepío Añ1lero de San V1cente. Se modi 

fica la estructura social, las clases sociales, se desarrolla 

el proletariado agrícola y se consolida una sólida burguesía 

1
, . 1/ 

o 19a~qu1ca. -' 

Verdaderamente podemos empezar a hablar de un capital 

social nacional que se va desarrollando extensivamente a -

través de nuevas plantac10nes. 

Esto es la forma-en que se manif1esta el desarrollo del 

sector IA (Extractivo- Agrícola) en el cual se expresa para 

nuestro país, lo d1cho en el anterior capítulo sobre el de 

sarrollo de este subsector por el capital mundial en su ter 

cer período. 

El capital como cantidad se desarrolla en su extensión 

y su intensidad, en la primera se manifiesta a través de -

ampliaciones y creación de nuevas fincas de cafe y la segun 

da a través de la cualificac~ón técnica de la producc1ón, ta~ 

to en su siembra corno en su beneficiado. Desde este momento 

1/ El concepto de oligarqula, sem5nticamente no est5 en contradlcción con el concepto 
de burguesla. 
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es que se van sentando las bases técnicas para que en El -

Salvador se de el cultivo más 1ntensivo del café en el mun 

do, es decir (producci6n por manzana) esto como resultado -

del desarrollo tecno16gico de su producci6n. 

Esta d~nám1ca de la extensi6n y la 1ntensidad tanto de 

la producci6n como de lo exportado, tiene su punto culm1nan 

te en este período en 1929.A partir de este ano se entra en 

una segunda cr1S1S h1st6r1ca pero ahora de mayor profundi­

dad y repercusiones sociales. Esta segunda crisis es una 

sola con la tercera crisis secular a nivel del cap1tal mun 

d1al. 

Dado que el café representaba en ese momento el 92% de 

las exportaciones y que la economía estaba estructurada y 

dominada fundamentada por este producto, se puede entender 

las consecuencias globales generales. En el cuadro y gráfi 

co correspond1ente al café, se puede observar con toda cla 

ridad la profundidad de esta crisis secular en El Salvador. 

Para 1947-48 habían alcanzado el valor de las export~ 

ciones de nuevo el nivel del año 1929. A partir de 1948 se 

sobrepasa este n1ve1 y de nuevo se entra a una nueva diná 

mica de crecimiento de proporciones cuantitativas muy supe 

riores al anterior período. 

La profundidad de la contracción econ6mica realmente 
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fue mayor que la que expresa el cuadro de datos y el gráflco 

debido a la devaluación del colón de más o menos un 25% du -

rante el gobierno de Hernandez Martinez. 

A contlnuación tenemos los datos más relevantes y el grá 

fico de las exportaciones que muestra de una forma muy clara 

el movim1ento secular. 

CAFE, EXPORTACIONES 

ANos MILLONES MILLONES % VALOR 
VALOR rt KILOGRAMOS EXPORTACIONES 

1859 0.018 1 

1864 0.080 

1865 0.138 5 

1866 0.197 8 

1867 0.275 9 

1868 0.528 15 

1869 0.510 13 

1870 0.663 17 

1871 0.489 13 

1872 0.662 17 

1833 1.056 30 

1874 )..343 34 

1875 1.073 33 
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ANos MILLONES MILLONES % VALOR 
VALOR rt KILOGRAMOS EXPORTACIONES 

1876 11.209 36 
1877 1.686 43 
1878 L.179 42 
1879 4.123 48 
1880 
1881 2.907 
1882 2.7 51 
1883 3.416 50 
1884 
1885 
1886 2.668 56 
1887 2.780 53 
1888 4.587 68 
1889 4.806 62 
1890 4.262 56 
1891 3.546 69 
1892 5.27 66 
1893 5.405 72 
1894 5.035 76 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 
1901 8.3 20.1 75 
1902 7.6 19.1 74 
1903 10.3 20.7 73 
1904 13.4 34.6 81 
1905 10.9 28.4 77 
1906 11.6 28.8 71 
1907 10.7 25.9 70 
1908 10.4 25.3 67 
1909 12.2 29.1 72 
1910 12.8 28.4 70 
1911 16.1 29 72 
1912 17.4 26 78 
1913 18.7 28 83 
1914 22.5 34 83 
1915 20.8 30 78 
1916 _23.4 35 80 
1917 21.1 36 79 
]918 18.3 36 75 
1919 21.1 33 62 
1920 25.1 37 69 
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ANos MILLONES MILLONES % VALOR 
VALOR rt KILOGRAM.O.S EXPORTACIONES 

1921 14.2 28 80 
1922 28.5 43 87 
1923 29.8 41 86 
1924 J 45.4 48 93 
1925 30.3 32 89 
1926 46.7 50 94 
1927 25.2 36 89 
1928 45.4 53 92 
1929 84.0 46 92 
1930 23.9 58 87 
1931 21.6 54 95 
1932 12.8 39 92 
1933 19.5 56 96 
1934 22.8 49 94 
1935 24.2 50 89 
1936 22.5 49 89 
1937 35.3 67 91 
1938 23.7 53 86 
1939 26.6 55 83 
1940 23.3 56 76 
1941 21.1 41 75 
1942 36.6 53 79 
1943 42.9 56 76 
1944 48.4 63 83 
1945 46.7 57 87 
1946 51.5 48 79 
1947 84.2 62 84 
194.8 90.4 60 86 
1949 119.0 74 86 
1950 154.5 69 88 
1951 190.0 65 
1952 194.0 66 
1953 191.0 65 
1954 230.0 62 
1955 228.0 71 
1956 218.0 64 
1957 274.0 83 
1958 210.0 80 
1959 178 82 
1960 191 89 
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ANos MILLONES MILLONES % VALOR 
VALOR rt KILOGRAMOS EXPORTACIONES 

1961 175 86 

1962 189 104 

1963 186 101 

1964 232 109 

1965 238 99 

1966 222 96 

1967 242 121 

1968 230 118 

1969 217 112 

(') Hecho en base a Richter, Op. Clt. pago 43,47, 75 
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6.4 m:. 'mRClErn. PJB:llUOOO JL948-1987 

Por mucha importancia histórica que tengan los aconteci 

mientos de 1932 para la clase obrera, esta fecha no puede -

servir de referencia para un camblo cualltativo del capltal, 

o como fecha que señale la división de periódos, ya que no 

modifica, Slno más bien reaflrma la estructura económica bá 

s~ca del períódo. 

Es con la caída de Hernández Martínez (1944) y la revo 

lución de los Mayores de 1948, los verdaderos hltOS hlstóri 

cos de referencla para una reorientación de la dlnámica ec~ 

nómlca global. El pequeño lapso entre 1944 y 1948 con los 

gobiernos de Menéndez, Aguirre y Salinas, y Castaneda son 

una transiclón y continuidad de Hernández Martínez al direc 

torio civil y mllitar. En estos personajes y en sus discur 

sos con lenguaJe revolucionario-burgues se muestra el nuevo 

espíritu de clase. Osorio mlembro de este direcforio, poste 

riormente como presidente contlnuará esta tendenCla. 

Veamos como se desenvuelve el capital en este período 

y en sus expresiones superestructurales. 
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CONFORMACION DE UN NUEVO BLOQUE HISTORICO. 
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El Salvador junto con Centro América y la economía mun 

lial entra a un nuevo período hlstórlca a partlr de la Segun 

la Guerra Mundial. El derrocamiento de Hernández Martínez 

(1944) y la Rev01ución de 1948, son a grandes rasgos los pun 

:os signiflcativos que marcan la inflexión histórica y el -

Lnicio de la implementación de un nuevo modelo de domlnaclón 

'1 acumulación. 

Si anterioxmente a estas fechas el café producido bajo 

relacl0nes salarlales capltallsta, era el eJe casi exclusivo 

en torno al cual se integraba el conjunto de la sociedad sal 

vadoreña y se vinculaba al mercado mundial, a partir de aho 

ra esta sltuaclón irá sufriendo una modlflcaclón cualitati 

va. 

La diversificación hacia la caña y el algodón que lmpli 

có la roturación o por lo menos la reorlentación productiva 

de todas las zonas del 11toral del país le dió una nueva dl 

mensión al paisaJe económlco agrícola. Se modernlzará la -

infraestructura de la comunicación, nuevas carreteras apar~ 

cieron como la del litoral, el servicio telefónico etc. Ra 

mas enteras de la economía destinadas a la producción de 

bienes de consumo y los servicios se industrializaron. 
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A la par de ésto, la modernlzación del aparato de Estado, 

as reformas al sistema jurídico, especialmente a las leyes 

aborales, etc. 

Todo esto va conformado realmente, un nuevo bloque histó 

ico, una nueva estructl lr • • ~ de clases (que obviamente 

labía tenido, de base a 1~ ~nT~rior) 

En definitiva se puede aflrmar que la sociedad salvado­

~eña se transforma cualitativamente dentro de los mismos mar 

~os de una sociedad clasista domlnada por el capital y la -

~ran propiedad de la tierra.-Surg~ un nuevo modelo de acumu 

lación y nuevas formas de dominación. Hay posltivamente un 

~ambio en la estructura económica y en la superestructura 

?olítico Jurídlco e ldeológicao 

Es un gran error el no diferenciar cualitativamente la 

naturaleza de la estructura económica y las formas supere~ 

tructurales durante la época de Hernández Martínez, con las 

que se fueron configurando a partir de la Revolución de 1948. 

El que el eJercicio directo del poder, tanto en una -

época como en otra halla sldo realizado por los militares, 

muy frecuentemente obscurece la separación y diferenciación 

histórica a ambos lac~s de los puntos de inflexión de la di 

námica social. En e~_e sentido hay que saber ubicar la con 

------------------------- - --- - -
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tinuldad y a la vez la diferenciación histórica. No se pu~ 

de hablar, entonces a riesgo de rayar en la superficialidad, 

de 50 afio s de dictadura militar, sin hacer las pertinentes 

separaciones. 

La Fundación Sa1vadorefia para el Desarrollo Económico y 

Social (FUSADES) instituclón que reune a la inte1ectua11dad 

al servlcio estratégico del gran capital, denomina a esta -

nueva forma cua11tativa de la sociedad, como el modelo basa 

do en la agroexportación y en la industria11zación por susti 

tución de importaciones. 

Toda la década: que va de 1950 a 1960 es un período de 

configuración e implementación de este "modelo" • A partlr 

de acá comienza luego su claro crecimiento, expansión y de­

sarrollo. 

El Programa de Integración Económica Centroamericano -

propició el espac~o para la expansión del surgiente sector 

industrial. Así entonces durante los 10 afios posterlores -

a 1960, no sólo el producto interno bruto, sino el percápi 

ta, creció en forma signlflcatlva. En términos concretos el 

PIB durante la década mencionada, creció a una tasa medla 

anual de 5.6% .Pero en especial el sector industrial creció 

con una tasa del 8.1%. 

El valor de las exportaciones pasaron de 1960 con t292.0 
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ilIones a t 570.8 millones en 1970. En conJunto el valor de 

as exportaciones creció con una tasa media anual de 6.9%. 

Este proceso de expansión e industrialización económica 

[ue para El Salvador y el conJunto de los países Centroameri 

:anos se puede situar en la década del 60, era un poco tar-

lío en comparcclón como México, Argentina , Venezuela, Chile, 

~stos habían entrado ya claramente en esa fase de expansión 

~n la década de los años 50. 

Hay que señalar una ldea fundamental al respecto de estos 

)rocesos de lndustrlalizaclón que ocurren en nuestros países. 

~uchos académicos latinoamericanos tratan de expllcar estos 

procesos de "modernizaclón" a partlr exclusivamente de las -

transformaciones partlculares a cada una de las naciones, -

sin tomar en cuenta los cambios que paralelamente ocurran en 

los llamados países industrializados. Como muy acertadamen 

te lo aflrma Samlr Amin en su libro liLa Acumulación a Escala 

Mundial" la industrlalización del "tercer mundo" no es gra­

tuita, sino a la vez una necesidad de la revoluclón en el 

sector I de las economías centrales. Estados Unldos y Euro 

pa por su misma expansión económica necesitan ya no solo 

exportar bienes de consumo, slno, y en especlal bienes de 

producción. 

El término impreciso de industrialización por sustitu-
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ción de importaciones, esconde realmente el hecho, no de que 

se dejara de importara, sino de una nueva calidad en las mer 

cancías que se importaban, que volvía aún más profunda la ln 

tegración de nuestro país a la economía mundial. 

Realment~ implica una mayor trasnacionalización de nues 

:ra economía y una mayor penetración bajo diferentes formas 

lel gran capital internacional por medio de la Asoclación en 

tre las empresas multinacionales y el capital criollo. 

Sin embargo, ya para finales de la década del 60, el nue 

-lO modelo ecunómico y soclal de las clases dominantes presen 

tó sus primeras señales de debllitamiento, principalmente -

~on la crlsis de la guerra con Honduras y la ruptura de ese 

:¡ran mercado para la economía salvadoreña. En palabras de 

rUSADES, este cambio en las tendencias, se expresa de la s~ 

:¡uiente forma: "Como resultado, las ventas del país al res­

to de Centroamérica acusaron, entre 1968 y 1970, una decllna 

~ión de más del 13%, que si bien continúa creciendo en los -

años subslguientes, es sólo a tasas sensiblemente inferiores 

a las registradas en la década de los sesenta. Dichas tasas 

se expandieron a un ritmo promedio del 15% frente al 20% al 

canzado en el período precedente" (FUSADES, La Necesidad de 

un nuevo Modelo Económico para El Salvador, pago 25) 

Ya en la década del 70 las tendend~as hacia la declina 
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ión y la merma del crecimiento económico son claras, ésto se 

Igudiza con las transformaciones del sistema monetario inter 

lacional, la elevación del precio de los hIdrocarburos y el -

leterioro de la balanza de pagos, Gráflcamente se pueden si­

:uar para El Salvador los siguientes puntos de inflexión his 

t.órica: 

a) La Revolución del 48 (Base del nuevo movimlento secu 

larJ 

b) El inicio del Programa de Integración Centroamericana 

en 1960 

c) La guerra con Honduras y la crlsis del Mercomun Cen­

troamericano. 

d) El golpe de estado de 1979 y el deterioro drástico de 

las condiciones económlcas naclonales. 

é) El tocar fondo en su parte más baJa del proceso rece 

sivo en el año de 1984 

La receslón y el crecimiento negativo a partir de 1979 

son claros y se expresan de la siguiente forma. 

"De esa cuenta, el producto Interno Bruto, en términos 

reales, que en 1978 fue de t 3,665,000 descendió en 1984 

a t 2,870.00, lo cual implica que en este último año la pro 
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ducción de bienes y servicios sólo representó el 78% del ni 

vel alcanzado seis afios atr&s". 

"Considerando que durante este lapso el crecimiento de la 

población se mantuvo a niveles superiores a la producclón, -

la contracclón de la economía determlnó que el producto per 

cápita, en términos reales, disminuyera de ~ 842 a ~ 602, en 

tanto que el consumo por habitante descendía de ~ 776 a 

~ 537." (FUSADES op. Clt p&g. 26 Y 27) 

6.4.2 LA AGUDIZACION DEL CONFLICTO SOCIAL Y EL AGOTAMIENTO 

DEL MODELO: 

Todo el trascurso histórico del surgimiento, implementa 

ción y desarrollo del "modelo" económico", está atravesado 

por una riqueza en la movlllzación del pueblo, por huelgas, 

marchas, etc. Sln embargo, es hasta la huelga de Acero,S.A. 

en 1967, la de ANDES en 1968,pero sobre todo con las dispu­

tas al interiordel P.C.S sobre las formas de luchar y las -

nuevas tareas históricas de la clase obrera que derlvaron -

en la división interna y el surgimiento de fracciones polí 

ticas que dieron lugar al surgimiento de la F.P.L en 1970 

y del E.R.P. en 1972, la que le dió un giro cualitativamen 

te diferente a las contradlccibnes de clase y a la lucha po 

pular. 
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Se puede situar en esta perspectlva el ano de 1970 como 

el punto aproximado del salto cualitativo en el desarrollo 

histórico de los acontecimientos polítlCOS salvadoreños. 

El agotamiento de las formas electorales de lucha, la 

declinación de los partldos políticos tradlcionales de opo 

sición, el accionar clandestino y militar, de las organiza 

ciones polítlcaS milltares y el surgimiento de un nuevo tipo de 

movilización de masas, son las nuevas características de -

este nuevo momento. 

Para 1975 la fa~~ de lmplementación del movlmiento popu 

lar llegó a su fin, y con la masacre del 30 de Julio de -

1975 de la manifestación de los estudiantes unlversitarlos, 

el desarrollo de la lucha de clases entra a una nueva fase 

de expansión y calldad. 

Hay a partir de este punto dos movimientos en sentldo 

contrario pero que se complementan: 

a) El surgimiento y desarrollo expansivo de los nuevos 

frentes de masas como alternativas ante las inqui~ 

tudes y reinvindicaciones populares. 

Frentes tales como: 

- El Bloque Popular Revolucionario (BPR) 

- El Frente de Acción Popular Unificada (FAPU) 

- - ------
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- Las Ligas Populares 28 de Febrero (LP-28) y 

el incremento del aCClonar de las guerrillas urbanas 

b. La franca declinación de los partidos tradicionales -

de oposición, tales como el P.D.C., el M.N.R. y la 

U.D N que en una clara crlS1S agotaban su papel lns 

titucional-burgues de ser canalizadoras al interior -

del p~opio estado de las lnquietudes del pueblo. 

La ruptura de la estructura hegemónica de las clases do 

Lnantes era un proceso que avanzaba a pasos agigantados y 

le evidenciaba el agotami€.lto completo de estas formas de -

)minación y su respectiva base económica. Esto se eviden­

La aún más por los recientes sucesos en Africa y ASla y más 

1mediatamente, con las ofenslvas del Frente Sandlnista de 

iberación y la toma definitiva del poder en 1979. 

Para los elementos más vlsionarlos,preclaros de las cla 

~s dominantes, era imperioso un cambio cualitativo inmedla 

~ del Estado burgués y de la estructura económlca a fin de 

arantizar el sistema en su carácter capitallsta general. 

El modelo había llegado a su fin, y se veía venlr la -

ran ola de la insurgencia popular , era entonces necesario 

mplementar un nuevo modelo de acumulación y dominación, pe 

o en lo inmediato, más que éso era necesario reformas que 
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ontuvieran o dividieran las fuerzas de la oposición popular; 

ue le d1eran un mayor respaldo de base al régimen. 

Es en este contexto de la lucha de clases que ocurre el 

golpe" de estado del 15 de Octubre de 1979. 

Insistamos en tres ideas claras para la comprensión del 

ignificado histórico de los sucesos del 15 de Octubre de -

979. 

a) El golpe de estado en si mismo era consecuencia di 

recta del desarrollo de la 1nsurgencia popular, de 

la lucha de clases. 

b) Este tenía como objetivo inmed1ato readecuar la forma 

de Estado que perm1tiera a la vez modificar o reves­

tir la popularizac1ón de las fuerzas polít1cas, a fin 

de dividir las fuerzas del pueblo y dar un mayor res 

paldo al rég1men que se tambaleaba. 

c) Implementar y ejecutar modificaciones cua11tat1vas 

(reformas) en el modelo económico que por un lado pa 

liaran las reinvindicaciones de ciertos sectores popu 

lares (como los trabajadores de las grandes haciendas, 

o los campesinos minifund1stas que desde la óptica de 

las clases dominantes eran lo más preocupante); por 

el otro lado sentara las bases para un nuevo modelo 
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que estratégicamente le dlera salida a la crítlca si 

tuación de agudización polítlca y estancamlento eco­

nómico. 

Ciertamente fueron diferentes fuerzas al interior de las 

:uerzas armadas las que participaron en el golpe, pero ningu 

la iva más allá del marco capltalista X las ideas claves que 

lemos señalado. 

En ese sentido las diferencias singulares entre las dife 

=entes fraccl0nes milltares eran de carácter secundarlO ante 

,u esen~ia de clase y su objetivo político de mantener el -

3istema en su caracter general. 

Así los hechos que se sucedieron entre el golpe de 1979 

, la ofensiva general de enero de 1981 (1 año 3 meses) es -

lna carrera contra el tlempo de fortalecerse y dividlr el -

~onglomerado de las fuerzas populares. Se reVlve y saca del 

~ementerlO a los partidos caducos, a la Democracia Cristiana. 

~ratando de lnyectarle nuevos brillos, se demarca la fronte 

~a política entre ambos bloques contendlentes con las suce 

;ivas deserciones y transformaciones de las diferentes jun­

tas de gobierno. Se realizan laLReforma Agraria en su fase 

l y 3, la nacionalización de la Banca y el Comercio Exterl0r, 

;e congelan los alquileres urbanos, etc. Por parte del pue 

Jlo se pasa a conformar las nuevas estructuras unitarias y 
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¡urge el F.D.R y el F.M.L.N. corno instrumentos orgánicos del 

)ueb10. Pero a la vez de ésto, desaparecen en forma efectiva 

.os antiguos Frentes de Masas y hay una incorporación casi -

~xclusiva al área milltar. 

En este marco las clases domlnantes se encontraban en me 

jores condiciones que en la época del General Romero, de en 

Erentar y resistir una lnsurrección armada, tal corno efectl 

lamente 10 hizo. 

La ofenslva llamada en un principlo IIfinal ll derlvó ante 

la no consecuslón efectiva de su obJetlvo en "General". 

5.4.3 EL MO~lliNTO 81-85 COMO TRANSICION EN LA IMPLEMENTACION 

DE UN NUEVO MODELO DE ACUMULACION y DOMINACION (FORMAS 

DE ESTADO) 

Una vez pasada la ofensiva "flnal" ambos bloques de co2l 

tendlentes pasaron a una readecuación de sus fuerzas al de 

sarrollo y eJecución de lo que cada uno vls1urnbraba corno la 

estrategia más adecuada para derrotar a su adversario. Ana 

1icemos prlmero la estrategia de las clases domlnantes. 

A partir del 81 no se ha hecho hasta la fecha ninguna 

nueva reforma económlca básica, y se esperaba que para fin~ 

les del 86 se ejecutara la segunda fase de la Reforma Agra 

ria ya que en ese nlomento expiraba el plazo establecido por 
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~a Constituclón, pero esto no se hizo. 

Esto implicó que desde la ofensiva, las diferentes aCClO 

nes desarrolladas por la burguesía básicamente fueron de or 

~en polítlCO, mllltar, Jurídlco e ldeológlcO. 

Efectivamente el régimen parte del supuesto que las me 

didas de orden económlco para la lmplementaclón del nuevo -

modelo de acumulación báslcamente están reallzadas. La ta 

Iea que se le impone como básica, desde ahora, es desarro­

llar las condlclones para el debilitamiento político y la 

derrota mllltar sobre el F.M.L.N., así como 8'1 futura lnte 

gración al "Proceso democrático" Donde éste pueda lntegrar 

se al sistema político del aparato de Estado Jugando el rol 

corpora~ivo ' de aSlmilaclón de las contradlcciones en el ju~ 

go institucional hurgues, obviamente con su respectiva cuo 

ta formal de poder. Procedamos analítlcamente en el estudio 

de las diferentes variables de la estrategla y evaluemos -

su factibilidad. 

a) En lo económico: El aflrmar que no hay ningún cambio 

en la situación económica en los últlmo 7 años es -

tan incorrecto, como aflrmar que las condlciones ac 

tuales son fundamentalmente distintas a la anterior 

situación al golpe de estado. 
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Ciertamente las reformas emprendidas por el Réglmen 

no constituyen por si mismas un nuevo modelo de acum~ 

lación. A lo sumo desde una perspectiva obJetiva deben 

de ser catalogadas como la creación de condiclones y 

readecuaclón para la estructuración de dicho modelo. 

Afirmar lo contrario, o más aún el suponer que se pue 

da crear por Sl mismo en "El Salvador" singularmente 

toda una nueva especIficidad de acumulación, nos regr~ 

saría a las concepciones atomlstas de la economía -

mundial o a ese seudomarxi8rode las décadas del 60 y 

70 que salpica~a el análisls con los esquemas "nacio 

nalista" en oposición unl1ateral al troskismo. 

Aquellas personas que andan buscando exclusivamente 

en las condiciones lnternas esos lndicadores nunca los 

encontrarán, y es precisamente aquí donde hay que se 

ñalar que la acumulaclón de capital es un procesa que 

hoy más que nunca se reallza y encuentra su expresión 

en el espacio de la Economía Mundial. 

Es en este análisis del todo y las partes donde hay 

que encontrar las actuales tendenclas, y en esta di 

rección es necesario dar segulmlento a los actuales 

procesos de cambio que está tenlendo el capital a ni 

vel mundial y específicamente a esa unidad celular -

por medlo de lo cual se estructura como red: La com 
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pañía Multinacional. 

Este doble car~cter del análisls debe de aplicarse 

no únicamente en este momento, sino a los anteriores 

períodos,tal como lo hemos hecho al señalar los erro 

res teórlcos de aquellos que quisieron derlvar el mal 

llamado "modelo de sustituclón de importaciones" ex-

cluslvamente a partir de la acumulaclón oligárquica -

de las gananclas del café. Por esta línea hublera si 

do imposible las transformaciones económlcas de las -

décadas anteriores tal como actualmente las conoce 

mos. 

Según estas mismas tendencias, 
. 

y lo que se puede de 

rivar del anállsis de la política económlca norteame 

ricana que se implementa a través del F.M.I en la -

orientaclón de las economías latlnoamericanas, ésta 

tiende a la lntegración cada vez más amplia de lo -

partlcular a lo general como estructura económica. La 

llamada estrategia de fomento de las exportaciones, 

línea oficial del F.M.I y estandarizada para todos -

aquellos países que quieren segulr slendo sUJetos -

de crédito de los bancos internacionales, tienen en 

el fondo como objetivo al ampliar el marco y espacio 
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de movimiento del capital transnacional, una mayor 

centralización a nivel mundial y una mayor expansión 

de las relaciones capitalistas de producción en aque 

llos espacios geográficos o ramas económicas en las 

cuales persisten formas de producción precapitalistaso 

El C.B.I, o iniclativa de la cuenca del Caribe debe 

de lntegrarse dentro de este contexto en los esfuer 

zos de crear un nuevo modelo de acumulaclón a escala 

mundlal, en el cual esté inserto nuestro país. 

La línea económlca de la Democracia Cristiana de la 

mentada Doctrlna Social de Mercado, y aún la más cla 

ra y ablerta línea de FUSADES sobre un modelo económl 

co que fomente las exportaciones, y un regreso al 

liberallsmo económlco no necesariamente estan en con 

tradlcción, sino que son aspectos combinados que se 

pueden integrar dentro del conJunto de la estrategia 

económlca del imperialismo. 

b) En lo político: La burguesía ha reavivado y reestruc 

turado el slstema electoral. Terminadotcon las elec 

ciones de 1985 de completar la nueva forma de Estado, 

el llamado sistema de "Democracia" como contrapartida 

del aspecto mllltar dentro de la estrategia global de 

contra insurgencia. 
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Hay que señalar que a través de las elecciones del 28 

de Marzo de 1982 para Asamblea Constituyente, las -

elecciones de dos vueltas del 28 de marzo 1984 y 6 de 

Mayo de 1984 para las elecciones presldenclales y por 

últlmo las del 17 de Marzo de 1985 para la Asamblea 

Legislatlva y Municipios, la burguesía ha terminado 

y completado el esquema po11tlCO que se había propue~ 

to para ejercer su dominación de clase. De esa fecha 

err- adelante las acciones de car&cter político van en 

caminadas a integrar a las fuerzas insurgentes a es­

te esquema baJo la dominaclón de 12 burguesía y 

reestructurar así su perdido sistema hegemónico. 

Es en esta concepclón que el gobierno de Duarte enmar 

ca las rondas de negociacl0nes, tanto la de la Palma, 

la de Ayagualo, la frustrada de Sesori del 19 de SeE 

tiembre de 1986, el plan de Esquipulas 11 y la del 4 

de Octubre de 1987. 

c) En lo Militar: cuando se analiza el aspecto milltar 

de la estrategla de las clases dominantes, casi siem 

pre se hace alusión al caracter meramente cuantitati 

vo, ya sea en número de hombres, ya sea en cantidad 

de baJas o número de operativos exitosos o fracasa­

dos, etc. Casi nunca se ven los cambios de orden -

cualitativo. Precisamente ambos aspectos deben de -
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ser considerados para el aná11.s1s obJetivo de la es­

trategia militar. 

Básicamente se puede afirmar que a partir del inicio 

de la guerra revo1uc1.onaria en 1981 las Fuerzas Arma 

das como instrumento de eJecución de la estrateg1.a 

mi11.tar empieza a sufrir cambios de orden tanto cuan 

titativo como cualitat1.vo. En ese sentido, para 1985 

se puede afirmar, si queremos ser objet1.vos, que el 

eJérc1.to ha completado un ciclo de transformación in 

ternas que lo hacen sustancialmente d1.ferente en el 

orden de lo profesional a la FF.AA del año 81. 

Uno de los escasísimos trabajos en esta línea de eva 

1uación obJetiva 10 encontraremos en el Ensayo de -

Mario Lungo titulado "Las Nuevas FF.AA. Salvadoreñas" 

Un obstáculo para la Democratización ll publicado en 

el número 81 de la Revista Nueva Sociedad. 

Básicamente el proceso de camb1.o al interior de las 

FF.AA tendría como obJetivo el readecuar1a estructu 

ra1mente para hacerla capaz de desarrollar las nuevas 

moda11.dades tácticas operativas que h1.cieran posible 

el enfrentar a las unidades guerr1.11eras y las moda 

1idades impulsadas por éstas. 

En este sentido se hechó manos de la experiencia mi 



349 

litar del imperiallsmo, ya a través de los asesores 

norteamericanos se implementó toda esta nueva rees­

tructuración. 

Las modificaciones estructurales se dieron en cuatro 

componentes básico: 

- El armamento 

- La estructura de las unidades de tropa 

La estructura de mando y 

- Las modalidades táctlco-operatlvas. 

La primera báslcamente se reallzó en el año 81, se 

cambló el fusil G-3 por el M-16, se introduce masiva 

mente artillería de carácter llVlano y de apoyo, los 

Fouga son sustituidos por los A-37B y por supuesto -

una lntroducclón maSlva de helicópteros Buey que le 

dan técnicamente un nuevo carácter a la guerra, etc. 

La segunda, es la reestructuración de las unidades 

de tropas, se inlcla con la creaclón de las unida­

des móviles de élite: Atlacatl (1981) Belloso (1982) 

Atonal (1982) I Arce (1983), Bracamonte (198J) etc. y 

también los llamados Batallones de Cazadores que e~ 

tán circunscritos y dependen de una jefatura de Brl 

gada determinada. 
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La tercera reestructuración/del mando, se dió para le 

la a la creación de los Batallones y el descoyuntu 

ramiento de la antigua estructura basada exclusiva 

mente en brigadas. Este cambio suponía a la vez la mo 

dificación profesional del militar:"En efecto, no e~ 

tamos ya ante el tradicional oficial (más barrigón a 

medida que ascendía en el escalafón milltar r por 10 

general) que dedicaba caSl todo su tiempo a lngenlar 

las más dlversas formas de enrlqueclmlento, que eJer 

cía su profeslón casi Slempre baJo la forma de orde 

nar aCClones represivas, que en los momentos de ago 

tamiento del gobierno de turno o ante la inmJnenCla 

de las elecclones presldenciales ocupaba parte de su 

tlempo en la consplración política, en síntesis, an 

te el oflcial tradicl0nal preparado para dlrlgir una 

guerra regular y que posiblemente nunca le tocaría 

dirigir. Estamos hoy ante un nuevo oficial cuyo pen 

samiento está dedicado fundamentalmente a la conduc 

ción de operacl0nes de guerra interna, permanentemen 

te movillzado en términos de tlempo y espaclo, sepa 

rado de su faml11a y a la vez preocupado por la se 

guridad de ella, ya que puede ser blanco incidental 

o expreso de esta situación de guerra, que valora a 

sus compañeros no en términos de las ventaJas y de~ 

ventajas por la pertenencia a una determinada "tan 
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da" sino por su actltud y su acción frente a la gue­

rra que l1bran, que mlra a sus super10res y subordi 

nados con esta nueva optica~(Mario Lungo Opa cit. -

pago 91-92) 

Por ~ltimo, la cuarta reestructuración r presuponía 

el que se haya cumplldo las tres anter10res y es has 

ta 1983 en que las nuevas modalidades empiezan a des 

plegarse, modificando de nuevo los tres anter10res -

componentes. Los años 84 y 85 son una expresión de 

la apllcac1ón efect1va de las nuevas táct1cas oper~ 

tivas teniendo en 1986 con la operación FENIX en el 

Cerro de Guazapa ya su eJercicio con plena madurez. 

d) A nivel Jurídlco, 10 más importante es la creación 

de una nueva Constitución y la aceptación de derecho 

de un límite a la propiedad, y la proyectada modl 

ficaclón o reforma al atrazado y burocrático s1stema 

jUdicial que lo pongan acorde a las nuevas neceslda 

des para la normaclón estatal del poder. 

e) En el campo 1deológlco es preclso señalar la pro fe 

sionalización y manejo de la información y la propa 

ganda a través de COPREFA y el M1n1sterio de Cultura 

y Comunicaciones. 
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En resumen las clases dominantes han completado y llega 

10 a la última fase enla conformación de su modelo sin aún 

1aber derrotato estratégicamente a las fuerzas contrarlas. 

~e habla casí en estos momentos de crear condlciones de desa 

rrollo económico y social aSlml1ando la situaclón de guerra 

tal como ha pasado por muchos años en Tailandia y Flllplnas. 

La guerra de baja intensidad parte del supuesto no de la de 

~rota de las fuerzas del pueblo en el corto plazo, Slno a -

través de un largo período dentro de una estrategla de co~ 

Junto en el cual lo militar es un componente entre otros, 

sin desechar su carácter fundamental. 

En el otro lado de -la contradlcclón tenemos la estrate­

gia popular, trataremos de hacer un breve sumarlO de su de 

sarrollo hlstórlco. Desde principio del 80 la estructuración 

de las fuerzas populares se concretan casi exclusivamente-

a preparar milltarmente la insurrecclón armada. Las últimas 

manlfestaciones populares se dan elIde mayo del mismo -

año, la represlón es tan fuerte y ablerta que trata de no 

dejar resquicio a las formas de lucha polítlcas de masa. 

Durante este año desaparecen de hecho los grandes Fren 

tes de Masas, la orden general era incorporarse a los dife 

rentes organismos e instrumentos que preparaban la insurrec 

ción armada. Hubo indefinición en ciertas agrupaclones co 
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no las F.P.L sobre el carácter final o general de la ofensi 

va, situación que marcaba a la vez el inicio del desarrollo 

interno de las contradlcciones ideológicas de esa organiza­

:ión. A la par de este hecho un sinnúmero de factores inci 

iieron en el fracaso de la ofensiva, quedando un vacío de 

direción y desorganización en los meses inmedlatos posteriQ 

res a ella. Grandes sectores del pueblo al haber desaparecl 

do los Frentes de masas quedaron desvlnculados y desartlcu 

lados, sin poder lncorporarse a la lucha en sus dlferentes -

formas. 

Si bien es cierto que las organlzaciones tales como la 

F.P.L y el P.C. reconocieron grandes errores en la lmplemen 

tación de la ofensiva, el hecho hasta ahora no ha sido sufi 

Clente evaluado, y la comprobaclón de ésto es que la orlen 

tación estratégica entre el 81, y el 83 se centró casí ex­

clusivamente en lo milltar, más específicamente en la estruc 

turaclón y encuadramlento del pueblo en las diferentes unl­

dades de tropa. Se da así un hiperdesarrollo del componente 

estratégico militar. Para comlenzo de 1983 el desarrollo de 

las grandes unldades mllitares como batallones (FPL) o bri 

gadas (ERP) entró en contradicclón con la raquítica estruc 

tura política que le servía de retaguardia • Las organizacio 

nes de vanguardia empezaron a percatarse por experiencia 

propia de la unilateralización de la estrategia global. Es 
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e hecho fundamentalmente, junto con la introducción por par 

e de la FF.AA de helicopteros y aviones con ametralladoras 

e gran poder De fuego llmitó la expansión y agrupamiento -

n unidades mayores y más aún~ obligo al descoyuntamiento y 

impllflcación de algunas que ya se habían formado • 

. 
En deflnltiva, L983 marca un hltO en el desarrollo estra 

églcO de las fuerzas mllltares de izquierda por circunstan 

'ias de diferente índole. 

a) Militarmente por las anteriormente mencionadas, así 

como las nuevas modalidades táctlcas de la FF.AA 

b} Políticamente se acelera el proceso de unidad de los 

frentes componentes del FMLN. 

c) Se agudizan y explotan las contradlcciones internas 

de las FPL, los sucesos en torno al asesinato de Ana 

María y del SUiCldl0 de Marcial ensombrecen grandeme~ 

te la imagen del FMLN ante sectores del pueblo y afec 

tan el apoyo de ciertas organizaciones a nivel inter 

nacional. 

Este hecho da origen, al año siguiente al desmembra 

miento y posterior formación del Frente Clara Eliza 

beth Ramírez (central) y del MOR, así como a la sim 

pIe deserclón de un sinnúmero de militantes de las -

Fuerzas ~opulares de Liberación. 
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d) Se retoman y reinicia el proceso de reorganización , 

del mov1miento de masas y las diferentes formas de 

lucha •. 

En los años 84/87 se ha estado h d aC1en o esfuerzos por 

integralizar la estrategia. Por un lado sa11r de la unila 

eralidad de' la guerra rural, es decir llevar la guerra a _ 

a cludad, "llevar la guerra a la retaguardia del enem1go".­

)r otro lado convinar lo pollt1co con lo m1litar. En esto se 

lede apreciar el resurglmiento de las organlzaciones de masa. 

Tenernos a la fecha un balance, la guerra revolu~ionaxia 

'ontínua y se han abierto nuevas ramas. Es c1erto que el goblerno 

la dado saltos cualitatjvos elevando su capacldad de dO!'lin~ 

'ión corno clase, pero ésto no debe ser en ningún momento -

Icultado, síno al contrarlo, (porque con eso estaríamos ne 

;ando la capacldad del pueblo de superarlo) debernos enton-

'es analizarlo y ponerlo como la nueva frontera a superar 

~r las fuerzas opuestas. 

La talla de un combat1ente se m1de por la de su con ten 

tiente , y lo que hace la burguesía al cualiflcarse es obli 

rar a elevar la capacidad como clase del proletariado en la 

ucha por sus intereses. 

En definjtiva Troya no caía, no porque los troyanos fue 
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"an fuertes, sino porque los griegos na habían logrado supe 

ar sus deb~l~dades. Cuando éste sucedió , Troya fue tomada 

)or los gr~egos. 

La situacJ.ón actual a nivel nacJ.onal y mundJ.al no debe 

te confundir a los autores socJ.ales, es declr que se esté 

;uperando la gran crJ.sis económlca y se esté entrando a una 

lueva fase expanslva 1/ y de crecimJ.ento a nivel mundJ.al. 

~sto por una razón, porque el reconocJ.miento de la rea1J.dad 

)b)etLva es la meJor base para trazar la estrategJ.a correcta. 

'or otro lado, dada la dlnámica de acumulaclón a nlvel mun-

:L._al y la agudización de las contradicciones en el capi ta1l.§. 

no maduro, esta expansJ.ón signlfica mayor rJ.queza acumulada 

?n unos países, contra la m~sma pobreza, sJ.no mayor, en los 

Jaíses del "tercer mundo". 

Permítasenos cltar una reClente entrevJ.sta que concedló 

3amJ.r Amin a la revJ.sta J.nternaclona1 "informa", publicada 

~n el número 2 de Julio de 1985. Refiriéndose a los países 

~frlcanos, comenta: 

"Esa época ya se terminó y creo que nunca volveremos 

a la misma sltuaclón. Pienso que ante esta crisis 

(la de Africa} hay dos actitudes posibles: la primera 

es la que se deduce del término que usted acaba de e~ 

p1ear, adaptarse, es decir tratar de encontrar un nue 
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vo lugar en el nuevo sistema que va a isntaurarse y que 

todavía no se ha cristalizado y del que no se conocen -

aún los pormenores; la segunda consiste, por el contra 

rio, en guardar cierta distancia respecto a este siste 

ma que está en reconstrucclón y que todavía es total-

mente desconocido. Temo que para la mayoría de los paí 

ses del tercer mundo y probablemente para caSl la tota 

lidad de los países árabes y africanos, aJustarse al 

nuevo sistema que se está definiendo no sea una tarea 

verdaderamente poslble y que solo le ofrezca poslciones 

subalternas" 

Más adelante, Amin continúa: 

" La actltud a corto plazo, podría ser muy pesimista, ya 

que efectlvamente se observan tres cosas: La lóglca de 

la expansión capitalista que en cuanto a Afrlca se re 

fiere, la margina y la destruye, la lógica de la ex-

termlnación y la lógica del instrumento utillzado pa 

'p 
ra justlficar ••• el aumento del raClsmo en Europa. 

Este análisis es un buen ejemplo de las consecuencias de 

La expansión del capltalismo europeo con respecto a Afrlca, 

)uen eJemplo tamblén para sacar las consecuenCias pa~Améri 

~a Latina¡ en el nuevo período. 

Esta sltuaclón del mercado mundial es una condición obj~ 

----- -----
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_va que afecta directamente el desarrollo de la guerra en 

l Salvador y Centro Amérlca. Por ejemplo la recuperación 

~onómica le da a nivel interno, una mayor movilidad a los 

.U. en su retaguardia pdra intervenir como lo hizo en Gre 

~da, en Libia y con la aprobación de los $ 100. millones de 

51ares para los contras en Nlcaragua en 1986. 

Sln embargo en plena expanslón,en el anterior período 

~s vietnamistas derrotaron a los franceses y liberaron la 

i~ad de su país en 1954. Era la prolongaclón de contradlC 

lones del anterior período que se resolvleron ya dentro -

el nuevo. 

Tampoco, es correcto descartar las repercuslones polítl 

as del nuevo ascenso de la onda secular a nivel mundlal • 

• 4.4 EL MOVIMIENTO SECULAR DEL CAPITAL EN EL PERIODO. 

Veamos ahora cual ha sido el movimlento secular del ca 

.ital social salvadoreño. Anteriormente hemos tomado el añil 

'omo indicador,luego el cafe/por no contar con el sistema -

le cuentas nacionales, más sin embargo, estos productos por 

;er los claves y dominar la estructura productiva tienen un 

~omportamiento que como indicadores son válidos y conflables 

lel desarrollo del movimiento secular. Esos productos llega 

---------------------------_ ... _ -
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on a ser en detenninado momento hasta el 95% de lél produc-­

ión exportada, como es el caso del café en 1931-33 y aIre 

edor del 90% para la década del 50. 

Sin embargo ya de esta últimd fecha podemos contar con 

lacrOlndicadores técnicamente más confiable como son el Pro 

:ucto Interno Bruto y el Producto Interno Bruto per-cápita. 

Como se puede ver en los cuadros y gráflcos respectlvos, 

@bos desarrollan un movimiento global tiP1CO del movimlen 

.0 secular. Si se trazace una curva contínua, se podría apre 

!iar con toda clarldad el mOVlmlento secular del capital so 

~iaJ salvadoreño. 

Las pequeñas inflecclones en el PIB en el 60-61 y en el 

59-70 podian estar indicando mOVlmlentos que muy bien podrian 

3er la manifestaclón de los movimientos ciclicos, estos ate 

luados por las medldas monetarias del Estado Salvadoreño. Sin 

~mbargo, en estas pequeñas inflecclones confluyen otros fac 

tores como por eJemplo el derrumbe del Mercado Común Centro 

~mericano, pero esto no estaria en contradicción con lo ante 

[,10r. 

En los anterlores nose puede demostrar el movimlento ci 

elico dada la base técniGa de la producción. Para que este 

se exprese con clarldad es necesario el_desarrollo de la pro 

ducción maqulnizada especificamente del capital fiJo. Ese no 
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's el caso en nuestra economia, aun en el G1timo período el 

rrueso de la producción sigue siendo básicamente centrada en 

.orno al caf€ y, dadas las condic10nes t€cnlcas naturales 

le la reco1ecclón de la cosecha, esta se sigue realizando -

le forma manual, es decir en baJas condiciones tecnológicas. 

81n embargo, el beneficiado del café sufre una gran -

:ransformación técn1ca en todo el periodo. 

DESARROLLLO EL PRODUCTO INTERNO BRUTO 

Y p/e A PRECIOS CONSTANTES DE 1962 

En millones de colones 1950--1987 

l\NO PIB PIB/p/c ANo PIB PIB p/c 

1950 935 593 1970 2,394 
1951 953 499 1971 2,504 
1952 1,025 522 172 2,646 
1953 1,098 544 1973 2,780 
1954 1,111 535 1974 2,958 
1955 1,168 547 1975 3,123 
1956 1,260 574 1976 3,246 
1957 1,327 588 1977 3,444 
1958 1,355 584 1978 3,664 856 
1959 1,355 568 1979 3,602 817 
1960 1,383 575 1980 3,289 724 
1961 1,431 602 1981 3,017 646 
1962 1,603 632 1982 2,848 592 
1963 1,672 1,983 2,870 580 
1964 1,827 1984 2,013 572 
1965 1,926 1,985 2,927 558 
1966 2,063 1986 3,025 

Los datos de FUSADES difleren de su documento de 1985 } el de 1986 
Cómo esta nuestra economía? debldo a que conslderaron una magnltud dlferente de pobla-
ción. Así para 1986 el producto percáplta aparece para los años de 1979 a 1986 de la 
siguiente manera: 612 , 729. 661,616, 612, 610. 617, 610 respectlvamente. 





362 

El movliriento del añil, el mov~m~ento de la producción 

del caté y el mOV1m~ento del PIB, manifiestan los tres movi 

miento s seculares y períodos que estructuralmente determ1nan 

la historia de El Salvador. Cua]qujer tratado de historla que 

no tenga como base esta per~odización no puede dar cuenta -

cientif~camente de la hitoria salvadoreña. Este es el caso -

de la mayoría de manuales y tratados de h1storia que sepier­

den en acontec1mientos superestructurales y/o superfluos a 

este mOV1m1ento orgán1co del cap1tal. En consecuenC1a la 

h1btori~ salvadoreña t~ene tres grandes períodos : 

10& 

20. 

30. 

1821 

1882 

19-18 

1882 

1948 

1983 (7) 

Independ~entemente cual sea el resultado de la actual 

guerra c1v11 este se producirá y manifestará como un aconte 

c1miento que reaf1rma la dialéct1ca del ser social en una -

de sus partes dentro de un nuevo período de desarrollo. El 

movimiento de esta parte no es resultado mecánico de todo, 

sino que constituye unidad de movimiento de todo y parte. 

La un1dad de los graÍicos de los tres momentos nos da 

el panorama general en una forma geométrica del desarrollo 

del capital en El Salvador. 
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Este debe ser la guía pa1::-a "cons:1!:Jl:ui.r" la hlstorla del 

desarrollo del capitalismo en El Salvador 

Veamos en el cuadro siguiente la unldad de estos tres 

movimientos. 
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En este punto se im~one hacer una recapitulac~ón (co­

lO conclusión y evaluac~ón) de la obra. Para hacer tal co 

;a, si somos buenos adminlstradores de la lnvestlgación, -

.os parámetros para evaluar son el marco teórico-metodoló­

rico, los obJet~vos y las hipótesis planteadas en un prln­

:ipio en el d~se~o de investlgación. Partamos de ello en 

:onces. 

Nuestro objeto de estudlO era el capital soclal como 

~ategoría de lo real. En esta perspectlva, como marco -­

:eórico enfrentabamos el problema del escas6 desarrollo -

Iue en el marxismo se ha dado con respecto a ella. Es la 

~ategoría de la totalidad concreta de la sociedad. Con­

respecto a ella Marx solo deJÓ lndicados sus elementos fun 

lamentales en el Tomo II. Desde Marx a nuestra fecha es -

lifícil encontrar algún autor que haya hecho avanzar un -

~entímetro su construcción teórlca. Por eso en el antepro 

recto se afirmaba: 

"Un problema que enfrentamos al esbozar el marco ·teó 

~ico es que precisamente esta obra pretende y tlene como 

~bJeto la comprensión teórica del ser social, y lo que -

exponemos como marco teórico es más bien lo que queremos 
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desarrollar y transformar en nuestro mIsmo objeto de inves 

tigación ll l/o 

Es decir, aquí no se trata de la aplicación de un mar 

co teórlCO a un obJeto partlcular de lnvestigación. Todo 

lo contrario, partir de las manlfestaciones eXlstentes y -

de los elemen~os dejados por Marx y otros autores, para --

completar la categoría de capital soclal. El prlmer capí-

tulo tiene eso como obJetlvo al analJ.zar la relación entre 

ser soclal, FFPP y RRPP Y cómo esto se historlza en la ca-

tegor1a de ca pital social. Anallzar su substancia, su --

cualidad general de ser trabaJo, hacer el análisis y expo 

siclón de la relaclón entre cantidad y calidad y su unldad 

en la categoría de medlda! 

Este es el obJetlvo del primer capítulo. Para tal co 

sa nos hemos tenldo que basar en la prlmera sección de El 

Capital, en el primer libro de la lógica y en la primera -

parte de la fenomenología. 

Gran parte de nuestro aporte se encuentra implíclto -

en este capítulo. De nunguna manera la tarea de conformar 

la categoría del capital social está completa,por dos razo 

nes. Primero,porque el primer capítulo( es un borrador que 

debe ser desarrollado aún múcho más como "ontología" y los 

términos ocupados están tratados muy gruesamente. En se--

1/. Unaña Cerna~ Anteproyecto~ Pagina No. 26. 
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gundo lugar porque las prop1edades de' un obJeto (en este -

caso capital social) se revelan o man~fiestan únicamente -

en el movimiento de el, es decir, la compresión plena de -

la categoría debe de ser mediada por una teoría de su movi 

miento, que es el obJeto del segundo y tercer capítulos. 

El lector de esta obra que no ha dedicado tiempo al -

estudjo de la dialéctica como "ontología ll
, como teoría del 

ser y a la categoría del cap~tal social en Marx, con segur~ 

dad no se parcatará del esfuerzo (y de los retos y tareas 

por desarrollar) que ~mpl~ca el pr~mer capítulo y por qué 

no dec~rloT de sus posibles def~ciencias y desatinos. 

Por otro lado, nuestro obJeto de estudio en específico 

no es la estructura, la lI anatomía ll del capital soc1.al, si­

no las leyes que determ~nan su mov~miento así como sus for 

mas, relaciones y niveles. Ni en una (la anatomía) y sobre 

todo ni en la segunda, Marx deJó una teoría s~stemática. -

Ahora b1.en para comprender la d~námica, el mov~iento del 

capital,hay que conocer enc~erta profund~dad la estructura 

cual~tativa (técnico-material) y cuantitativa (valor) del 

capital para poder analizar c6mo se mueven sus partes o -

proporciones. Esto nos implicó como tarea retomar los ele 

mentos implícitos en Marx sobre la estructura cualicuanti­

tativa del capital y desarrollar y recrear sus elementos. 
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, 

Por eJemplo en la eS~Tuctura material del cap1tal Marx 

únicamente llega en su anális1s a la descomposición en dos 

sectores y cada uno de éstos en otros dos subsectores. Con 

respecto al sector I (Bienes de Producción) T Marx los divi 

de en capital fiJo y circulante, 10 cual es muy cierto. Sin 

embargo estas son formas del capital que surgen de cómo 

transfieren el valor al producto. Esto en cierto sentido 

no es aprop1ado, dado que el método eX1ge descomponerlo -­

(el sector I) no por el cr1terio de transferencia de valor 

sino por su composición mater1al y su rol en el proceso de 

trabajo. Así entonces desechamo~ esta clasificación de 

Marx en el tomo II y retomamos meJor su l6gica del tomo 1 

sobre ~'El Proceso de Trabajo" (capitulo V) y los elementos 

vert1dos en el tomo 11 de los Grundrlsses. 

Tomándo esto como base, es decir, tomándo el criterlo 

de cómo funcionan las diferentes partes componentes de los 

medios de producción en el proceso de trabaJO, es que des­

componemos el sector 1 en el sec~or lA, objeto de trabaJO 

o subsector que proporciona el material sobre el cual recae 

el trabaJO y sector lB, en instrumentos de trabaJO. Con 

el mismo criterio descomponemos ambos subsectores en las 

diferentes ramas expuestas. 

Con respecto al sector 11, el criterio que retomamos 

es el de cualidad y el de las relaciones de distribuci6n -

- - - - ----- - - - - - - - - - - - - - - - - ---
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en la socleddd capltallsta. 

Incluímos los servicios dentro de la estructura del -

capital productlvo o industr~al porque, a diferencia de la 

economía burguesa que los sepaxa( retomrunos la definici6n 

de Marx sobre servicios y su criterio de que en la sacie-­

dad capltallsta el trabaJo productivo (y por 10 tanto el -

capital productivo) es aquel que produce plusvalía (10 que 

no es aplicable al capital comerclal y a interés) . 

La estructura propuesta del capital productivo y la -

mayoría de los plementos te6ricos del punto le202 si bien 

es cierto se basan en Marx, es el1 sí, nuestra la responsab1.l}: 

dad de su creaclón y a la vez su comparac1.ón con la del -­

C.I.I.U. 

Lo mismo se puede decir, pero en mucho menor medida, 

de la estructura del valor expuesto en el punto 2.2. 

La estructura orgánica del capital social que implica 

la unldad de su estructura material (10 cual lncluye sus -

partes funcionales como capital productivo, con sus secto­

res, subsectores y ramas; capital comercial y capital a in 

terésr y su estructura de valor (c,v, y las diferentes par 

tes de p) es a la vez otra categoría que nos vimos obllga­

dos a desarrollar en relación o tomando la categoría de Marx 

de composición orgánica. 



370 

Aunque de manera un poco superficial (dado el obJeto 

real de estudio), hacernos una crItica a la separaci6n esco . 

lástica instituidd por Tugan Baranowsky sobre los tres sec 

tores (sector III, bienes de destrucci6n) y ampliamente -­

aceptado en el marxismo moderno. 

Retornando la estructura básica deJ ada por Marx 10 ~n'­

cluImos en el subsector IB, ya que es la 6nica forma para 

explicar científ~camente la tendenc~a de la tasa de acumu­

laci6n en la segunda y tercera fase del capitalismo. 

Con respecto al segundo capItulo, retomando los ele-­

mentos desarrollados por Hegel en la L6g~ca de la Cantidad 

y la Calidad, desarrollarnos el concepto de rep~oducción arn 

pliada con los conceptos de extensiva, intensiva y comple­

Ja y a la vez, creamos en consecuencia, el concepto de re­

producci6n orgánica del capital. Cosa que de una forma sis 

temát~ca, no se había hecho, ya que para esto se debe de -

retornar la tendencia del discurso implíc~to en la L6gica -

del Torno II de Marx y la Ciencia de la L6gica de Hegel (por 

lo menos que se conozca). 

La diferenciaci6n y un~dad de los tres niveles del mo 

vimiento de la reproducción orgán~ca del capital ateniéndo 

se estrictamente a la l6gica de Marx, era una cosa que no 

se había realizado por los marxistas, derivando casi s~em-

----------------- ----- - - -



371 

pre a una sopa ecléctica con la teoría de Kondratiev o par 

ciales y equivocadas como da de Mandel (y anteriormente --

Trosky) • 

A la par de esto se ha tratado, rastreando en los Gnm 

drlsses, de sistematizar los cuatro leyes fundamentales del 

movimiento del cap1ta1~ Marx solodejó e~puesto de una for-

ma sistemática el movimiento de la tasa de la gananc1a y su 

tendencia al decrecimiento. Aunque no expuso siste~ática~en 

te el mov1miento de q y pI, Sl dejó elementos suficientes -

en el Tomo I de El Cap1tal y en el Tomo II de los Gnmdrisses~ 

A este aspecto la labor se ha oesarro1lado más hacia la sis 

temátización de lo expuesto por Marx y sobre eso estud1ar -

cómo se ha comportado su movimiento en los ¿00 años de ca 

pito1ismo. En un nivel superior se encuentra el esfuerzo -

con respecto a la tasa de acumulación, sin embargo,samos-los 

primeros en reconocer que su estudio está muy superf1c1al --

aún, y muy probablemente eX1stengrandes deficiencias. Basa 

do en Marx trato de determinar la relación de fundamentali-

dad y determinac1ón entre q, pI, g, y ~' y desarrollar una 

lucha ideológica contra la seria equ1vocación de los auto--

res (como Mandel con g'}en el trastoque del orden de deter-

m1nación. 

Los movimientos de las tasas deben ser explicados en -
¡¡. 

su comportamiento e interrelación dentro del ciclo, el mo-
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vimiento secular y la tendencia general. Solo hasta ese -

entonces se puede decir que he cumplido con mi objetivo 

central y los específicos a, b, c , d y parte del ei así co 

mo la hipótesis central y las específicas c y d 1/. 

Si nos atenemos al anteproyecto como parámetro de en-
. 

Juic~amiento de la tésis y el n~vel de abstracc~ón en el -

objeto de estudio r fácilmente se concluirá que tanto el ob 

jetivo como la hipótes~s central, así como la mayoría de -

obJetivos e hipótesis específicas, se han cumplido en la -

primera parte de la obra. 

Es necesario insistir en ésto, ya que en ningún momen 

to es, ni mi objeto n~ m~ obJetivo central el desarrollo -

histór~co del capital a nivel mundial, ni tampoco el movi-

miento del capital nacional en El Salvador, sino: 

- "Contribuir a la elaboración y s~stematización de una --

teoría general sobre las leyes y momentos del movimiento 

del capitalismo" (obJetivo central) 1/. 

- En un segundo momento es mi objetivo y obJeto "La cocre­

tización en el movimdento histórico" ~/ 

1/. y!/. CFr. Umaña Cerna~ Anteproyecto Páginas 16 ~ 20 

~/. CFr. Op. cit Pág. 1 
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- En consecue~cia, en un segundo momento, en la segunda par 
. 

te expongo liLa realidad del movimiento" analizando el des 

pliegue histórlco del movimiento y concretizando lo epuex 

to en la prJmera parte. 

La fOl~a sistemática de exposición de la realidad del 

movimiento y la integraclón del desarrollo cualitativo y -

cuantitativo del capltal, me obligó a incurslonar en el 

campo de las CCNN y de las CCSS. Retomo, pero a la vez 

transformo en una nueva estructura expositiva, lo dlCho 

por los otros autores~ El aporte aquí¡ consiste en hacer 

un estudlO sistemátlco que, ateniéndose a la lóglca deMaTIx, 

expone históricamente los diferentes niveles integrados --

-
del movimiento del capital mundial (ciclos, secular, ten--

dencia) • 

Existen dlferentes obras y autores sobre el desalTollo 

del capitallsmo a nivel mundial, pero por no tener una teo 

ría estructurada del movlmiento real, cometen serias equi-

vocaciones o unilateralizaciones, cayendo entonces en expo 

siciones fenoménicas y equivocadas del movimiento de la --

ralidad. Solamente comprendiendo lo real, la esencla,.la 

ley (la. parte) se puede comprender y exponer el fenómeno, 

lo existente (2a. parte) 1/ 

!l. Pero para llegar a lo_real se parte de lo existentes es declr, de 10 abstracto a lo 
concreto. El anallsls que es entendlmiento~precede al razonamlento y la exposición. 
y esta ültlma a la lnversa, de la ley al fenómeno. 
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En el capítulo sexto demues~ro para El Salvador, la -

~ealidad del movimiento tomando como ejes y base dos ele--

nentos: 

~. El capital como categorJa del cual se debe de partir pa 

ra la interpretaclón histórlca. Conceptos que incluye 

la lucha de clases. 

). La relación dial€ctica entre el todo y las partes y en 

contraposiclón con las concepciones atoffilstas, dualis-

tas y social-nacl0nallstas. 

Con la segl ada parte cumplo los restantes obJetivos -

""'f' d 1 h'...' t' 1/ ~specl lCOS y emuestro as lpotesls respec lvas - • 

Como resultado, las hipótesis se conVlerten en propo-

siciones demostradas y en las conclusiones de la obra. 

1/. CFr. Umaña Cerna, Op. Cit. Pago 16 - 20. 
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Dada la inmensa amplitud del tema sería iluso y prepo 

tente el no seBalar que lo desarrollado hasta ahora no es 

más que un borrador que contl.ene, implica y eXl.ge dlferen­

tes líneas 'de investigación específicas a diferentes nl.ve­

les teóricos. 

Las recomendaciones las entendemos entonces acá, como 

propuestas partl.culares de investigación. 

a. A nivel de la dialécLlca contlnuar desarrollando la teo 

ría del ser social y su historizacl.ón corno capl.tal so-­

cial. Retomando las palabras de Lenin·, que para hacer 

estoJtenemos que partl.r de la Ciencia de la Lógl.ca de -

Hegel y de El Capital de Marx. 

b. La estructura del capitaJ productivo en sus diferentes 

sectores, subsectores y ramas y el "flUJO" del produc­

to a través de él, partl.endo de la naturaleza hasta el 

consumo humano. 

En base a esto ';hacer una crítl.ca sistemátl.ca a la es­

tructura de las ramas y actividades económl.cas que ocu­

pa la economía académica, el erru y el sistema de cuen­

tas nacionales. 

A la vez que proponer un "sistema de traducción aproxi-
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mado" de lndlcadores de un sistema de claslfica~lón al 

otro. Esto permitirá una base empírica, no distorcio·· 

nada, para el estudlO científico de la estructura y el 

movlmiento del capltal social. 

c. Matemátlcamente desarrollar los modelos cuantitatlvos 
. 

de la reproducción ampllada comPleja. Por medio de 4 

transiciones que partan de la extenslva, a la intensi-

va y luego a la compleJa en sus dos variantes: Contí-

nua y discontínua"y aplicando el concepto matemático -

del límlte en las translciones de los movimien"Cos secu 

lares y en l~ tendencia general. 

(Esto obvIamente se debe luego integrar dentro del con-

cepto de reproducción orgánlca) • 

d. Estudiar en especlal el comportamiento de la tasa de -
( 

acumulación (~) en los movlffioientos cíclicos y secular, 

así como enunciar su tendencia general. 

Esto se debe realizar en su relación determinada con -

q, pi Y gl. 

e. Determinar el comportamiento del movimiento tendencial 

en la tercera fase. Sus implicaclones para la forma de 

movimiento de los ciclos y las ondas seculares y sobre 

todo, como afectará (esto es casi seguro) o reinvertirá 

la tendencia general q, pi, g' Y p'. 
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f. Es de una gran trascendencia econ6mica, política y mili 

tar el caracter que adoptará la crisis o recesJ.ón mun:-­

dial esperada para 1989. Todavía no se puede determi-­

nar sus dimensiones y cualiélades. Como muy bien puede 

ser una simple recesión cíclica¡ también puede ser un 

gran crack económica que niegue la actual recuperación 

mundial y cambie el panorama tendencial p0lítico. Cual 

quiera de ambas posibilidades afectará con seguridad la 

dialéctica del desarrollo de la guerra en El Salvador. 

g. En base a los movimientos securales del capital y la pe 

riodización, hacer una investigació:l y exposicíÍon sJ.ste 

mática del "Desarrollo del CapitalJ.smo en El Salvador". 

Una obra de tal naturaleza y con el rigor cJ.entlfico ne 

cesario aún mo se ha hecho en El Salvador. 

Para tal_e~ecto sería bueno retomar, en lo que tenga de 

aproJilechable, la obra de Lennin sobre "El Desarrollo del 

Capitalismo en RusJ.a~, 

h. Hacer una compendia~ión de los macroJ.ndicadores económi 

cos y "sociales" para el estudio completo del movimien­

to secular 48 - 83 (7). Aquí sería conveniente tomar -

como indicador. importantlÍsJ.mo, el movimiento del "capi­

tal stock". 
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Hemos expuesto el movimiento del capital social. El 

parámetro o marco de exposición era esa relación de produc 

ción, como forma de las fuerzas productivas; la unldad de 

ambos como ,forma y contenido es el sert social. Pero remon 

tandonos por sobre ese marco, el capital social con sus -

diferentes fases, aparece solo corno un momento en el desa-

rro1lo del ser social, su momento superior. Por eso mlsmo 

El Capital. de MaIX es la base para una 1I0n tología Socialll d~ 

es decir, como momento más desarrollado, el punto de par-

tida para una teoría general del ser social, de la SOCle--

dad en su mllenario desarrollo. 

La cualidad general desde el punto de vista del mate-

rialismo dial€ctico, es decir su substancla, es el trabaJo. 

~sta substancia es entendida como relación y como acclón. 

Proposición que pone el marxismo corno síntesis y en un ni-

~el superlor con respecto al meterialismo mecanicista y al 

idea11smo de Hegel. 

Como momento superior, el capitalismo ha desarrollado 

ios inmensas tareas: La primera, el gigantesco desarrollo 

le las fuerzas productivas y la segunda, la constitución, 

integración y estructuraClón verdadera de la unidad de la 

~specie humana en cuanto "especie social". 

l/ •• Normalmente e~ la tradición termlnológica mar~lsta no se ocupa el significante "Ont2 
- logia". Este es sustituido por el término, a secas, de ~laléctica. 

-------- - - ----- -- - - - - - - - - -
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Antes del capitalismo no podemos hablar de una unidad 

material del ser social. 
.. 

Es con este ,que la humanidad co-

mo totaJidad,no sólo se vincula sino que se estructura, pe 

ro con la característlca de la mayor oposición entre los 

hombres y de I éstos contra la naturaleza. 

En el largo desarrollo del ser social hasta el capita 

lismo, este ha tenido como génesJ.s, como "toque dJ.vino de 

creac,ión", al trabaJo y como base de la cual ha partido es-

ta odisea del ser social, a la materia en "sí" en su forma 

superior: La materia orgánica. 

Es declr, el punto de partida de la materialJ.dad so-

cial es el movJ.mJ.ento superior de li3 materialJ.dad natural, 

de la materla en "sí". 

Si nos remontamos aún más en el movimiento y analiza-

mos el desarrollo de la materia en "sí", encontramos en su 

base¡simples interacciones físicas entre cuerpos y partic~ 

las simple, que en su movimiento han constituido estructu-

ras químicas más compleJas y esto a la vez, en su contra--

dlcción con los primeros, ha desembocado en la materia or-

gánica,y aún dentro de la materia viva podemos encontrar -

una lógica de desarrollo. 

El "animal" ha sido el producto superior del movJ.mien 

to de la materia en "sí". Muy a despecho del idealismo, -
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en el principio no era el verbo sjno la materia en roovi--

~iento. 

La base del desarrollo es la materia en si, que se -

nos presenta como la naturaleza, sobre ella es que se ha 

desarrollado la materialidad social en un proceso de ex-

trañamlento y de oposlción a tal punto que en su raomento 

superior, el capltallsillo, el ser social se presenta como 

el mayor atentado y expoliador de la naturaleza l/ (inclu-

ído el hombre en su corporeidad natural), al punto de po-

ner en peligro la existencla de la vlda orgánica. 

Esta separación y Oposiclón de la materia como mate-

rlalidad en sí y materialldad soclal, tiene como explica-

ción a la relación de oposición y explotación entre los -

hombres o 

La superación de la relación de explotación al esta-

blecimiento de relaciones de cooperación, reintegrará en 

una nueva síntesis superior la unidad entre socledad y la 

naturaleza, en la cual el hombre ya no sea ni su explota-

dor ni su propietario, sino la conciencia de la materia, 

su adminlstradora y desarrolladora. Este es el gran ciclo 

11. "Por tanto, la producción capitalista solo sabe desarrollar la tecnlca y la comblna 
ción del proceso social de producclón socavando al mismo tiempo las dos fuentes orI 
ginales de toda riqueza: La tlerra y el hombre". Marx, El Capltal, Tomo 1, Pagina 
No. 424. 
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del desarrollo dial~ctico de la material a trav€s de una 

afirmación de la materia en si (tesis), la mater1alidad so 

cial (antitesis) y la síntesis. Sobre esta base se entra-

r~ a otro momento de desdrrollo, 81 se quiere a otro ciclo 

en un nivel superior. 

Este movun1ento de la materia se expresa de una forma 

sintét1ca invertida en la última parte de ~La Fencrmenologíam 

y en toda la estruc"Cura de la '¡¡I:iB:mtcic].~a de ]_é'IlS <eieIDlciOls 

:w.iJLos5i:lE.icasllJ y la rJlwg.ic:a t3
• Por eso Lennin decía en sus -'--> 

cuadernos filos6ficos liLa 1dea del movimiento y del cambio 

un1versal (1813)fue presentida antes de su aplicacl6n a la 

vida y a la soc1edad ll 1/. 

Se refería a la cienc1a de la Lógica de Hegel y en el 

desarrollo c1entífico no vacilaba en ponerlo a la par de -

Marx y Carlos Darw1n. 

Esta idea del ooo~im1eID1.to, el arte la s1nti6 y la ex­

pres6 como poema. Goethe, a trav~s de su obra po~tica-fil~ 

s6fica Fausto, la resumía: "En el principio era la acción ll
• 

Tres grandes hombres que tienen en común la lucha cons 

tante por desarrollar las formas de la conciencia, uno a tna 

v~s de la sensaci6n (arte), otro con su idea11smo a trav~s 

!l. Lenn.]n, cltado por Garaudy, Op tit. (?aglna No. 226. 
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de la representación (rel~gióú) y el úJtimo con el concep­

to obJetivo (ciencia}¡encuentLan su justo balance en aquel 

poema de los luchadores infatlgables: 

Para elevarse por sobre la medlocridad, 

para volver 'IIlll!ll.O nU8stra conciencla con la 

realldad e11 una relación de obJetivid¿,-d~ 

PaLa convertir en realidad nuestro pensamiento 

que una vez fue sentimiento e interioridad; 

intulclón y represen~aclón. 

Para reallzar en el futuro lo que se encuentra 

subterránerunente en la actualidad, y en el presente 
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